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INTRODUCCION 

cuestión del°desarrnlt>S remotos, le interesó al hombre la 
iñurés " * '« 'ociedad humana. Es natural este 
interes por saber, comprender y poder explicar las leyes del 

mucho d SOCial: T !Z*°' P°rqUe el ^ombre dTjTJnbtr 
mucho de cuanto le rodea. En otras palabras, los problemas 
sociales no sóto mteresan al hombre desde el punto de vista 
del conocimiento y la explicación, sino porgue conciernen a 
sus intereses vitales más profundos. 

Por eso son absolutamente lógicas las siguientes pre- 
guntas: . . 

¿Son casuales los regímenes existentes en la sociedad o 
están condicionados por algunas causas invisibles, pero pode¬ 
rosas? ¿Se pueden cambiar dichos regímenes? ¿Qué fuerzas 
pueden mejorar la suerte de los millones de seres esclavizados 
durante siglos por un puñado de privilegiados? ¿Es posible, y 
por qué medios, lograr el bienestar y la libertad para todos, y 
no sólo para una minoría? ¿En qué sentido se desarrolla la 
humanidad: hacia el progreso y la prosperidad o hacia el de¬ 
caimiento y el estancamiento? 

Los pensadores de todos los tiempos y pueblos trataron 
de responder a estas preguntas, pero durante muchos siglos sus 

teorías y concepciones fueron siempre refutadas. 

Apenas más de cien años atrás, alrededor de 1840, dos 
grandes luchadores y pensadores: Carlos Marx y Federico En- 

gels, supieron crear una teoría realmente científica acerca de 
las leyes generales del desarrollo social y demostrar que el 
hombre mismo es el artífice de su historia, que en la sociedad, 

como en la naturaleza, no hay ninguna fuerza misteriosa. 

Por otra parte, Marx y Engels mostraron que el hom- 
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bre no hace su historia de manera arbitraria, íino en fr<“e a 
las condiciones Heredadas de ios duraciones Pelnd* 

pendientemente de su v°^n,ad * * '“¡¿a materia¡ de la so. 
marxismo denomina condiciones de vía 

ciedad. 

A la vida material de la sociedad se refiere en primer 

término, toda la actividad laboral del hombre la que tiene 

como objetivo producir lo necesario para su vida, alimentos, 

ropas, habitación, etc. Los bienes materiales indispensables pa- 
ra la vida se obtienen mediante el trabajo, que presupone la 

utilización y la fabricación de instrumentos. El marxismo de¬ 

mostró que los instrumentos de trabajo, es decir, los medios 

de trabajo, con tos cuales se crean los bienes materiales y los 

hombres, que realizan el proceso de producción, forman las 

fuerzas productivas de la sociedad• Pero la vida material de la 

sociedad no se limita a las fuerzas productivas. En el proceso 

de producción de los bienes materiales los hombres entran en 

determinadas relaciones entre sí, a las que Marx y Engeis de¬ 

nominaron relaciones de producción. El conjunto de las fuer¬ 

zas productivas y las relaciones de producción se llama modo 
de producción. 

Toda sociedad representa un organismo integral, llamado 

formación económico-social, es decir, una etapa histórica de¬ 

terminada de la sociedad con su propio modo de producción. 

El marxismo mostró que la humanidad pasó por cuatro for¬ 

maciones: la primitiva, la esclavista, la feudal y la capitalista; 

y que ahora vive la época del paso a la formación siguiente, 

la comunista, cuya primera fase se denomina socialismo. El 

paso de una formación a otra transcurre mediante una revolu¬ 

ción social que cambia tanto las fuerzas productivas como las 
relaciones de producción. 

Hace dnos 150 o 200 años, en Europa y en ciertos piúst 
de Asia y de América, se produjo el paso de ¡a formació 

feudal a otra nueva, a la capitalista. Fue acompañado de I 
revolución no sólo política sino tamttién económica, y en ele i 

TjfóntóJ^r r‘r'**6n -o. 

tinmJLuZ tí ZÜZZtZVt 
stónTiltóriTÁ proletariado tabrU- ** ew^Z- 

* Crear Un nue¥° régimen, el capitalista, 
el socialista y, luego, el comunista. 

El estudio de la historia de la revolución industrial, que 
constituye un importante período del desarrollo de ¡a socie¬ 
dad, ayuda no sólo a conocer y comprender el pasado, sino 
también a explicarse correctamente los procesos que se ope¬ 
ran en nuestra época impetuosa y rica en acontecimientos. 
Evidencia la falsedad de los ideólogos burgueses acerca de la 
eternidad y la inmutabilidad de los regímenes capitalistas, la 
falsedad de su afirmación de que el Estado burgués es el Es¬ 
tado del bienestar general; muestra el carácter temporal y tran¬ 
sitorio del capitalismo como formación; pone ai desnudo su 
esencia explotadora en el pasado y en d presente. El conoci¬ 
miento de la verdadera historia de la revolución industrial nos 
ayuda a refutar ¡a falsa concepción de los defensores del ca¬ 
pitalismo concerniente a la llamada "segunda revolución In¬ 
dustriar, que pretenden se opera en la actualidad en los países 
capitalistas más desarrollados y llamada a diminar, sin la lu¬ 
cha de clases, sin la revolución sodai, sólo mediante perfec¬ 

cionamientos técnicos, todos los defectos del mundo burgués y 
convertir el capitalismo explotador en capitaBsmo "popular 

“democrático" 

El estudio de la revolución industrial, nd como, en geue- 
ral, el de la historia universal, nos muestra dórenseme que 
sólo mediante una lucha tenaz y sostenida, mediante b unión 
del esfuerzo de todos los trabajadores, pueden los pueblos lo¬ 
grar sus más fervientes anhelos: mantener la paz. conquistar 

el derecho a una vida de abunda»** plena,* la «fura, ai* 
seguridad y a la dignidad, a la vida sin misena ni , paro for¬ 

zoso, sin opresión ni explotación. 

Este libro se propone ayudar al lector a desentrañar bs 
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««¡«^ burguesa en la época de la rev ^ fa 

« particularmente indu^f,e y mayoría de los países del 

burguesa con"nua/US" ^°‘ veces acentúa muchos de 
mundo contemporáneo, conserva y 
m «ugas «gof/w», antipopulares, adquiridos a! nacer. 

Hace unos 150 o 200 años, la vida social no se parecía 

a la actual. 

En el siglo XVIII, el hombre no conocía ni la utilización 

del vapor, ni de la electricidad, no había ferrocarriles ni va¬ 

pores. Los tejidos para ¡as ropas se elaboraban a mano. En la 

agricultura, durante siglos y siglos se emplearon el pico y la 

pala, la azada y el arado de madera. Había muy pocas ciuda¬ 

des grandes. La mayoría de la gente vivía y trabajaba en las 

aldeas. En muchos países, el pueblo estaba privado de todo 

derecho poñtico. Los reyes y los duques, ¡os emperadores y 

los zares, apoyados en la rica aristocracia, ejercían un domi¬ 

nio absoluto. Explotaban sin piedad a los trabajadores. Los 

países mantenían escasas relaciones, si bien el comercio existía 
ya desde siglos y milenios: lo conocieron la Grecia y la Roma 

antiguas, así como Egipto, Babilonia, Asiria y Fenicia, Esta¬ 
dos que existieron hace 5.000 años. 

Como en la antigüedad, había guerras sangrientas en las 
que con frecuencia se empleaba el arma blanca. 

Lo más característico en el proceso de producción, es de¬ 

cir, en el proceso de fabricación de los objetos indispensables 

para el mantenimiento de la vida humana, era el dominio ab¬ 
soluto del trabajo a mano, casi sin máquinas. 

Si un habitante de ¡a antigua Grecia deseaba comunicar 
algo a su vecino o conocido, escribía una carta y un criado 

“I" ’ iní°rmá?°“ constantemente acerca del 

rTTrésZ, al T™/" * » > * indicado- 
res. Tres mil anos después, el habitante de Inglaterra o de Ale¬ 
mania tema que proceder casi de la mirmn m 

ia misma manera, pues tam¬ 
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poco existía el telégrafo, ni el teléfono, ni el lerrocarriL 
*eme no cenoria otro alumbrado que U¡ tea o L^Z 

Y de súbito, Inesperadamente nam 
todo cambié. El trabaio manual ¿ 'Z&,™T%£Z 

y J obrero EnZV ^ ^ ~~ “ ÍSSL y el obrero. En vez del taller, apareció la fábrica. LaZfa arú- 
locracia feudal cedió m lugar a la nueva clase.- la burgueúa. 
Aparecieron lo, ferrocarriles, los vapores, lo, potente,Moto¬ 
res, las máquinas complejas, y se erigieron grandes urbes. En 
algunos países se produjo ¡a revolución industrial Sus resul¬ 
tados se fueron reflejando en todos los pases. Pero en tanto 
que a unos Estados les reportó el progreso técnico y aceleró 
la formación de las nuevas relaciones burguesas, a otro trajo 
la ruina, la esclavitud, la pérdida de la independencia por lar¬ 
gos años. 

¿Qué es la revolución industrial? 

¿Dónde y cuándo se produjo por primera vez? ¿Cuáles 
fueron sus causas, sus premisas y sus consecuencias? 

Todo esto debe conocerlo cada hombre que desea ser 
artífice consciente de la nueva vida. Este conocimiento es 
tanto más indispensable cuanto que los hombres de ciencia ol 
servicio de .la burguesía escribieron montañas de libros que 
falsean la esencia real del proceso histórico en general y de ¡a 

revolución industrial, en particular. 

Los hombres de ciencia entienden por revolución Indus¬ 

trial el proceso del paso del trabaio manual, en el oficio y la 
manufactura, a la producción maquinízada (fabril). Laprin- 

cipal consecuencia social de este proceso fue la f 
las dos clases fundamentales de la sociedad burguesa 
guesía industrial y el proletariado fabril— ye 

de la lucha entre ellas. té 

proletariado contra la bur*%**~ ZriM™ llevará inevi- 
socialismo en numerosos prises y, victoria del 
,abismen,, al hundimiento del cepdolumo , . la victoria del 

nuevo régimen socialista en todas partes- 



Los hombres de ciencia burgueses, incluso 

¡etivoi y conscientes, no ven más que un lado de Ut revolu 

ción industrial: la sustitución del trabajo manual por el de la 

máquina, la revolución técnica, la suma o el con,unto de las 

invenciones. ... . 
Los hombres de ciencia progresistas, y en primer lugar 

lo, marsistas, como ya dijimos, entienden por revolución m- 
dustrial un proceso doble: en primer termino, la sustitución 

del trabajo manual por el de la máquina; en segundo y ello 

es ¡o principal, la formación de dos clases de la sociedad capi¬ 

talista: la burguesía y el proletariado industrial. 

El término “revolución industrial” lo introdujo en la cien¬ 

cia Federico Engels. Por primera vez lo utilizó en el trabajo 

La situación de la clase obrera en Inglaterra, escrito en 1845. 
En ese libro y en otros trabajos de los fundadores del comu¬ 

nismo científico, Marx y Engels, así como en los de Lenin, 

se muestra el contenido de la revolución industrial como un 

fenómeno que produce en numerosos países, y no sólo en In¬ 

glaterra, según afirman muchos científicos burgueses. Este fe¬ 

nómeno condujo a la sustitución de la etapa de la manufac¬ 

tura * en el desarrollo del capitalismo por otra etapa más ele¬ 

vada: la de la gran producción fabril. Los cambios no sólo 

afectaron a la técnica de la producción, a los instrumentos de 

trabajo, sino que provocaron la transformación de todas las 

fuerzas productivas y de la estructura social de la sociedad. 

La revolución industrial agudizó y amplió todos los aspectos 

sombríos del capitalismo, que antes sólo apuntaban o se ha¬ 
llaban en estado embrionario. 

Manufactura proviene de dos vocablos latinos: manus (mano) y 
Factura (hechura) y significa producción a mano, es decir, pro¬ 

ducción de los objetos sin intervención de las máquinas; pero en la 

m*Duf*ctura' * diferencia del tille, meneo, el objeto no es produ¬ 
ndo por uní sol. persom, sino po, un grupo de elli, cid, uní de 

*“ CM*le5 «>““* una “ <"• opención, lo q« conduce i un rápido 
inoenento de 1. psoduoáddad del ttilrajo, en comparación con el 
artesano. 
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REVOLUCION INDUSTRIAL 

Como la mayoría de los fenómenos sockle, i.. , , 
industrial no es un fenómeno fortuito &inn »k!*’ i revolllc,ón 

tural, condicionado por el de^v^^**** ^ 

La historia de la Antigüedad y de la Edad Media conoce 
no pocos inventos de máquinas, pero todos ellos tuvieron una 
aplicación sumamente limitada en la actividad económica dei 
hombre. La amplia Utilización de las máquinas en la indus¬ 
tria fue posible por primera vez con la implantación de las 
relaciones capitalistas; en unos países como consecuencia de 
las revoluciones burguesas, ea otros, como resultado de refor¬ 
mas que despejaron el camino para el desarrollo capitalista. 
Para una vasta aplicación de las máquinas en la producción 
se requieren determinadas condiciones económico-sociales y 
técnicas. ¿Qué condiciones son éstas? 

Para el desarrollo de la industria capitalista se precisa, 
ante todo, de obreros asalariados, brazos de obreros libres. 
Libres en doble sentido: del régimen feudal que impedía al 
campesino de la gleba desplazarse a su antojo y elegir su 
profesión, y “libres” también de los instrumentos y los me¬ 
dios de trabajo, es decir, carentes de medios de subsistencia 
y obligados a aceptar cualesquiera condiciones de vcn“ * 
fuerza de trabajo, incluso las.más duras. Noúmenos ^ 
era otra condición: la concentración de consi era 
(capital) en una. cuanU. mano,. Orando 
gad. a vender ,u fuer*, de mab^o übm 
«ente rica, capaz de compraría, se a ^paI* una 
les para el surgimiento de^ ls fibnca cg» ^ 

aplicación amplia de las máquinas, es \ 

_ ■ mu 



el ait0 de 1» revolución ¡ndu.triat. ¿Có- 

imprescindibles p»r» _nndic¡onM'> 

mo se crean estas dos Inglaterra, el país cliaico del 

Veámoslo en el elemp'° , |0 la primera revolución mdua- 
capitalismo, en el que se ptow de „tc fenómeno, 

trial y donde todas las Prem >r0n con gran claridad, pe¬ 
al igual que su marcha, se ^ y particularidades es- 

mendo de manifiesto no internacionales, üpico» 

pecíficamente 
y generales para la época en su 

1. Surgimiento del proletariado industrial 

a nroceso de formación del proleta- 
¿Corno tr^'UIjr‘ P , E¡ punt0 de arranque de este 

nado industrial en Inglatem . P principal fue el 

rr°z™zi ^ Xv ,1 rasgo 
ZSZSto del sistema económico de fa£«r»era e pre- 
dominio del minifundio. Ei régimen de servidumbre había siuo 

liquidado en aquel tiempo y las diversas categorías de campe¬ 
sinos contaban con una economía independiente aunque ^ 

mal y jurídicamente, en virtud de Jas leyes vigentes a la sazón 
en el ¿ais, toda la tierra pertenecía a los terratenientes feuda¬ 
les. Afines del siglo XV y comienzos del XVI se Produjeron 
serios cambios en el agro inglés. El desenvolvimiento de las 
relaciones mercancía-dinero y, en particular, del comerci 
terior impedían a los terratenientes a incrementar sus ren » 
particularmente en dinero. Por aquel tiempo proporciona 
cuantiosas ganancias la producción de lana que se exporta 
en enormes cantidades al continente europeo. A medida que 
se desarrollaba en Inglaterra la fabricación de paños, se Pr®‘ 
cisaba mayor cantidad de lana. El aumento de la demaQd 
de lana inglesa en los mercados exterior e interior dio lug*1 
a un fuerte desarrollo del ganado lanar en Inglaterra. Los lorc* 
feudales ingleses se afanaban cada vea más por convertir Ia* 
tierras de cultivo en pastizales para las ovejas y emprendieron 
la expulsión de los campesinos de la ticna (“cercamiento’’)- 

Pero el desarrollo de la ganadería y la consiguiente expulsé® 

de los campesinos de la tierra no fuá un f,*/_ 
hasta cierta época, el desalojo de lo. c^“#™rneo° Wenl y, 
fue lento, si bien sumamente peaow F J**100* * tierras 

a fines del siglo XVI y comience,xvn°T° *,lcderó 
del desarrollo del capitalismo. El VmmA* \?tí0 d mfluÍ° 

los terratenientes, llamados en IngUtena ***** * 
quía constitucional inglesa del sido xvin ^ mona/‘ 
de hecho un instrumento dei dom.nw de dase 
terratenientes aristócrata. q« 

suerte al desarrollo de la, forma, capruima, * £ 

landlords, que predommaron en el Paridlo en ei traMcm» 
del siglo XVIII, obtuvieron de e»ta ínswuaóa más de 1 700 
“sentencias de cercamiento", a consecuencia de las cuales ios 
campesinos fueron desalojados por completo de tus nema. 
Según la aguda observación de Marx, Tos Uatdlords te rega¬ 
laron a sí mismos las tierras dei pueblo”. Como resultado de 
tan generosos “regalos”, el campesinado líbre e independiente 
desapareció totalmente de Inglaterra. De los 180.000 peque¬ 
ños labriegos que había en el país a fines del cgk> XVII, a 
finales del XVIII quedaron muy pocos. Ua hotonador inglés 
progresista del siglo XIX, A. Toynbee, escribió a este ráptelo: 
‘ Asombra la mera constatación de dicho contraste. Quien no 
conozca nuestra historia de ese período podría creer que hubo 
una gran guerra exterminado», o alguna rtvoiuaoa social vio¬ 
lenta, que traspasó de una clase a otra la propiedad de la 

tierra”. 
La inmensa mayoría de los campesinos arruinados, 

jados de la tierra, podían obtener lo* medios de 

como peones de lo* terrateniente* «Ce 
ros asalariados en las ciudades y 1“ mom ^ hombre* 
demandaban constantemente mano de ^ ¿e que lo® 
de ciencia burgueses resaltan sobre t * capital»!*, 

campesinos despojados de U ******* lodAJ sus formas, noe- 
se liberaron de la opresión feudal mismo "liberado*" 
otros no debemos olvidar que n» fuente principal de 
de los medios de producción: la 

subsistencia. 



1688 1760 1816 

6000 40 000 140 000 

4 000 30000 O0 OO0 

4.000 35 000 100 000 

4.000 25 000 *0 ooo 
7.000 — "5.000 

s, arrancados violen!; ; tt'v r ;>t c de 

u mayoría da loa 

tenientes y el Ettado »e d,ng’ decuplicó varia* veces, 
en un plazo relativamente breve, *e oecup 

Ejemplo de ello son los siguientes datos. 

Incremento de ¡a población urbana en Inglaterra 

Ma.ichester 

lirmingham 

Liverpool 

Sheffieid 

Leeds 

la tierra, puestos lucra de la ley. se convertían en n.aia en 
mendigos, vagabundos y bandoleros. No es causa! t.uc en el 

periodo en que se establecen las premisas de la revolución in¬ 
dustrial, se dicte en todos los países de Europa Occidental 
lodo un cúmulo de leyes sanguinarias contra el vagabundaje. 
“Los padres de la clase obrera actual fueron sometidos a cat- 
tigos, ante todo, por haberlos convertido por la fue mi en ve- 
pabundos y depauperados", escribió Marx La legislación de 
la época consideraba a aquellas gentes delincuentes “volunta¬ 
rios' que, de desearlo, podían encontrar ocupación. En el siglo 
XVI, es decir, cuando comienza la expulsión violenta de loa 
campesinos de la tierra, ae promulgó en Inglaterra la ley con¬ 
tri el vagabundaje, que prescribía enganchar al vagabundo * 
una carretilla, azotarlo hasta que la sangre le corriese por tí 
cuerpo, y luego, hacerle jurar que retomaría a su palna y * 
dedicaría al trabajo. Si el vagabundo era apresado por segund* 
vez. el castigo aumentaba; la tercera vez era condenado • 
muerte como criminal peligroso y enemigo de la sociedad. U* 
k>« contra los vagabundos, cuya promulgación prosiguió ae, 
apireaban con implacable crueldad. Durante el reinado de E»* 

16 

rique VIII (1509-1547) fuemn 

pequeños ladrones”. En ticmpoT^^05 72000 "grandes y 

1603), "los vagabundos eran ahogos ,Sabd <1558* 
contemporáneo y no tnuucurri* un ~<«<* un 
otro lugar fuesen ahorrad*, 300 o ¿nn $U1 I"* eo “no u 

° personas''. 
Leyes semejantes fueron dictada* t.™i. x 

13 de julio de 1777, el rey Luis XVI • *” Lancia El 

por el pueblo, promulgó una ley en vXS0?1*?** e^ecuUdo 
persona sana de 16 a 60 años oue carJL.J* CUa! tod* 

existencia y de ocupación, debería ser envSd/® "T*** de 
peor castigo de la época * *a,en“’ el 

Asi !o* trabajadores honrados, privados violentamente de 
•i tierra y de otros medios de existencia y convertidos de este 
modo cn v*gabundos, se veían obligados a trabajar como asa- 
¡añado-> en cualesquiera condiciones, incluso las más duras. 
1 I runa de los modesto® campesinos fue la fuente principal, 
per . no la umea, para la formación del proletariado industrial. 

°,r<* fuente sumamente importante de formación del pro* 
le:ario industrial fue la ruina del artesanado de la producción 
manual, c» decir, U ruina de los artesanos de las ciudades, de 
¡os icjeJores rurales, de los hiladores y de otros muchos repre¬ 
sentantes de los artesanos labriegos. Su arruinamiento en masa 
* produjo también cuando el trabajo de la máquina triunfó 
s°bre el trabajo a mano en las nunai principales de la indus¬ 
tria. Este proceso se operó en forma particularmente evidente 

en la industria algodonera. 

Antes de la introducción de las máquinas, el 
transformación de la materia prima en Madoa J¿¡¡ .¡¿1 a* 
tejidos, ie hacía en casa del obrero, coa la p* P h¿lAbu| 
loda I» familia. Por lo general, la madre y j* ^ 

y el padre tejía o, de no tejer, aólo í roercadJtocaL 
ción de la hilaza, que ae vendía después «^,temcnte «o 
Eaa familia* ¡i* I/m mhfliiílnrcs habitaban prefet® ,iin «n L** familias de loa trabajadores habita!^ f 
el campo, pero trataban de aoercarsc a ’por g, 
el mercado urbano podían vender au* 

sólo en 
) gene- 



ral, el tejedor artesano era también labriego Tonaba en 
arriendo una parcela que, si bien no proporcionaba un mgreso 
sustancial, convertía al tejedor en habitante s en y P 

maneóte. 

Los predecesores del proletariado industrial viv » ™- 
cho mejor que sus sucesores. Trabajaban cuanto¡podan y ga¬ 
naban lo suficiente para cubrir sus necesidades. Tenían tiempo 
libre para el sano trabajo en el huerto o en el campo trabajo 
que era de por sí una forma de descanso. Según los recuerdos 
de los contemporáneos, eran en su mayor parte gente fuerte 
y robusta, se diferenciaban muy poco o nada de los campesi¬ 
nos de los alrededores. Los hijos se criaban en un ambiente 
sano, y si bien tenían que ayudar a sus padres en la labor, 
sólo era de tiempo en tiempo y no en jornadas de ocho o doce 

horas de trabajo. 

El nivel intelectual de estas gentes era sumamente bajo. 
Los tejedores artesanos llevaban una vida aislada. Raramente 
sabían leer y escribir, no se ocupaban de política y frecuen¬ 
taban regularmente la iglesia. Su asistencia a las lecturas de la 
Biblia era casi su única actividad intelectual. Aunque eran 
sanos y fuertes, en el aspecto espiritual estaban muertos, pues 
sólo tenían intereses mezquinos, puramente personales. Su te¬ 
lar y su huerta eran para esta gente mucho más importantes 
que el pujante movimiento del progreso que abarcaba a toda 
la humanidad. Este transcurría fuera de su aldea y si llegaban 
algunos rumores a través del comerciante que venía todas las 
semanas de la ciudad en busca de la mercancía, interesaba a 

poca gente. De no ser por la revolución industrial, ninguno de 
aquellos tejedores hubiese abandonado jamás dicha vida, su¬ 
mamente tranquila y cómoda, pero completamente indigna del 
hombre. Tampoco eran hombres en la verdadera acepción de 
la palabra, sino máquinas de trabajo al servicio de unos pocos 
aristócratas que regían el destino del Estado. La revolución 
industrial no hizo más que rematar la obra: terminó de con¬ 
vertir a los obreros en simples máquinas y les privó del último 
resto de actividad independiente. Pero, con ello, les obligó a 

pensar, los obligó a luchar por una 
bre. Esto dice Engels en su obra La 
ra en Inglaterra. 

La invención de la primera máquina m 

hiladora mecánica “Jenny”, construida DO , "^«a, la 

Hargreaves, en 1764, mostró las incomparahi tejedor Jairae 
producción a máquina sobre el trabajo LnnT Ventaias de la 

para la ruina en masa de los hiladores- ]** y Sentó la base 
ciones arruinaron a los tejedoras. Fue un „J‘í'líIltcs Ca¬ 

loroso. “La historia universal —escribió Marx-!*0 'dU«° y do* 

espectáculo más horrible que el hundimiento lemo^protaLüü 
durante deemos y que culminó por fin en Ulan , 8 d 
dores de algodón ingleses”, “ I838' de los 

L n proceso análogo se operó, con mayor lentitud en las 
industrias de la lana, la seda y el lino. 

Así pues, la pérdida de la tierra por parte del campesina¬ 
do y la mina del artesanado condujeron a la formación del 
gran ejército de los proletarios, hombres carentes de propie¬ 
dad y sin otros medios de existencia que la venta de su fuerza 
de trabajo. 

2. Surgimiento de la burguesía industrial 

Simultáneamente a la clase obrera, se fue formando otre 
clase de gente poseedora de los instrumentos y los medios d« 
Producción capaz de comprar la fuerza de trabajo de los indi¬ 
gentes. ¿Cómo surgió esta categoría de gentes que pas * 0 
mar luego la clase de los capitalistas? ¿Cómo se operó l 

«cumulación primaria de capital que fue el punto de arranqu 

e la producción capitalista? ^ 

Los historiadores y economistas burguesa 
pausas de la indigencia y la riqueza de m jos 
..lmP,e* pero en absoluto incorrecta. Según ’ de fa. 

*emP°s más remotos existieron, por una P*** y> por 
üas laboriosas sensatas y, sobre todo, ah 
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des riquezas y a los últimos, a fin de cuen*s,no ic» q ^ 

ssaa;¿TSivSS.-¿== 
de' pao, yTa^nqúeTde'U pocos, que « incrementa 

constantemente, aunque estos pocos hace mucho que de,aron 

de trabajar. 

En realidad, el surgimiento de la burguesía, lo mismo que 
el del proletariado, es un proceso histórico sujeto a determi¬ 
nadas leyes. En el período precapitalista. en la época del feu¬ 
dalismo. la palabra burguesía o burgués se aplicaba a todos 
los habitantes de la ciudad. Los ciudadanos, habitantes de las 
localidades libres, procedían de los campesinos sienes. ( ons- 
lituyeron la población de las primeras ciudades. El desarrollo 
del artesanado y del comercio condujo a la diferenciación de 
la población urbana. Desde fines del siglo XV, la palabra bur¬ 
guesía" significaba ya las capas altas de los ciudadano:.: los 
mercaderes, los banqueros, los dueños de los talleres artesana¬ 
les y, posteriormente, de las manufacturas. A medida que se 
fue incrementando su poder económico, la burguesía conquistó 
o adquirió con su dinero numerosos derechos políticos de sus 
dueños, los señores feudales. El rápido desarrollo de la burgue¬ 
sía se remonta a los comienzos del siglo XVI. El descubri¬ 
miento de América en 1492 y el aprovechamiento de sus ri¬ 
quezas, el descubrimiento en 1498 de la ruta marítima a la 
India, circundando Africa, la ampliación de las relaciones co¬ 
merciales con las colonias, impulsaron el desenvolvimiento del 
comercio, la navegación y la industria y coadyuvaron al in* 
cremento de la burguesía. El objetivo principal de la burguesía, 
en particular desde el momento en que apareció la clase de 
los obreros asalariados, consistió en concentrar en sus manos un 
gran capital. 

El estudio de la historia muestra que en la lucha por su 
enriquecimiento propio, la burguesía hizo uso de loa medio* 

o* iníu»e*> «tt» .«“PM el primer lugar |„ 
la esclavización, el pillaje y otros tipos de v£“tWa<1^ 

Cómo la burguesía saqueó a péses y pueblos ai 
Oleaos 

Las miradas rapaces de la burguesía se diriirámn 

pronto hacia otros países y pueblos, cuyo saqueo *^,5 
en una ley del desarrollo de la sociedad bui^^^ 

países sojuzgados, la burguesía se adueñaba de los objetos de 
valor y los tesoros, de los productos alimenticios y las materias 
primas para la industria. Allí encontraba la mano de obra ba¬ 
rata, los esclavos, y un vasto mercado para la venta de sus 
artículos industriales. El exterminio, la esclavización y el en¬ 
tierro en vida de la población aborigen en las minas de Africa, 
la conquista y el pillaje de la India y de otros países de Asia 
y de .América, la conversión de Africa en coto vedado para 
la caza de negros, fueron los primeros pasos en la acumulación 
de riquezas por parte de la burguesía. 

La política colonial —es decir, la conquista, la esclavitud 
y el saqueo de países y pueblos ajenos— hunde sus raíces en 
el remoto pasado, pero sus consecuencias no se han superado 
todavía definitivamente y por completo en nuestros días, 
correr de los años cambiaron muchas veces los objetivos y os 
método» de la política colonial, pero su esencia fue siempre 

y continúa siendo la misma: el saqueo y 1* opres n 
Pueblos débiles. 

Los pnmcros en emprender las 
0n Portugal y España. Ya en el siglo XVI, los 

derrotar a sus competidores, lo» ^abes del 

“tubledecon .u control sobre la. mU* «(ijVl). « 
olfo Pérsico; no tardaron en oeupn* /J512), de*®' 
uenaron de las famosas Isla» de la*Japón O542)' 

Jicarón en las costas de China P** 
conquistadores portugueses u ¿g Buco» ®»pej 

la costa africana, se adueñaron del de P0^tu,^ 
ra°ía» *e asentaron también en el Brasil- ^ 



. tjerras conquistadas, era muy grande; 
en sus colomas, en las tierr * , Se asentaba en la 

es más, no estaba hn”tad°£¡dad ¿ las armas portuguesas, es 
fuerza militar, gn la supe d poder que se apoya 
decir, en la violen™; Sm embargo .odo^pou, sólMo ye] 

solo en la violencia es débil, y c 

dominio portugués. 

Mientras que los portugueses saqueaban los países del 

Oriente, los colonizadores españoles conquistaban America. 

Entre *515 y 1519. la expedición mandada por Hernán Cortes 
sometió y saqueó México, mientras la de Francisco Pizarro 

(1531 y 1535) hacía lo propio en el Perú y Almagro en Chile. 

Para liberarlo del cautiverio, Pizarro exigió al inca Atahualpa 
que llenase de oro una gran habitación hasta una marca que 

hizo con la mano. Toda una cohorte de gentes rapaces y sa¬ 

queadoras se lanzó por aquellos tiempos sobre los pueblos de 

América. Aprovechando su superioridad militar y las disen¬ 
siones entre las tribus, los conquistadores sometieron a los 

pueblos americanos e interrumpieron su desarrollo indepen¬ 
diente. Pero resultó imposible convertir a los indios en esclavos. 

Los pueblos de América, amantes de la libertad, resistieron 

desesperadamente. Luchaban hasta morir el último hombre, 
pero no se rendían; no sólo se suicidaban, sino que mataban 

!tuHnnaJU8 mui?res c hij0s’ Profiricndo la muerte a la escla- 
en perecer lT^ T aPres/dos* m^hos de ellos no tardaban 

desastrosa v ránirt , ÍUe acomPaúada de una mortandad 

“E" i u 
cientos de millares de haKi»* ♦ ’ se comPonia de varios 

que 60.000:20.000 en lS^v^rU?» 1508 n° quedabaD más 
ocurrió en muchas de las iL 548, tan só!° 50a L° mism0 
Hubo que abolir la esclavitud/ ?n el continente americano, 
f-os. El lugar de Y ^vertirlos en Afn:cuyade 
22 ^ “• ^ ^«o7ZSr¿Z Cron 

dd exterminio y del enterramiento 
“o^lrtas en las minas. En primavera y en otofio^* * tn'b>s 

por barco, de guerra, «Wporub^.^onm, 
cenaña Los tcsoros logrados a tan alto nquc**» • 
Aposición del rey, del clero y lo, comerciante, * 
en U guerra, en la compra de capitanes, espía, y a 
el mantenimiento del numeroso aparato de la n,onaS^n“ 
ñola que opnmia a su pueblo. enjuta espa- 

E1 dominio español tampoco fue firme. A fines del .¡.u 
XVI, los Países Bajos se colocaron por cierto tiempo a la cate* 
de Europa. Esto se produjo porque sus habitantes, por aquella 
époea, se habían liberado del yugo feudal, se había producido 
la revolución burguesa, desembarazando el camino para el de¬ 
sarrollo del capitalismo. A comienzos del siglo XVII, los 
holandeses desplazaron a los portugueses y ocuparon su lugar. 
El centro del sistema colonial holandés fue Indonesia. En 1619, 
fundaron en la isla de Java la ciudad de Batavia. Los holan¬ 
deses hallaron en Indonesia toda una serie d^ Estados feudales 
hostiles entre s>. Los colonizadores aplicaron la política de 
incitar a unos contra otros y así empezaron a realizar sus con-, 
quistas. Paulatina mente, toda Indonesia se fue convirtiendo en 
colonia de Holanda. Más de tres siglos oprimieron los coloni¬ 
zadores a este pueblo, tan laborioso y amante de la libertad. 
Los holandeses poseían factorías en la India, en Irán y Qiina. 
En sus manos se hallaba una parte considerable del tráfico de 
mercancías entre el Japón, China, Siam, la India y la costa de 
Africa. Los mercaderes holandeses obtenían enormes ganancias 
“eí c°mercio intermediario. Los Países Bajos aventajaron con¬ 
tablemente a otros países en la esfera del comerc.oyl» 
c,o fsC,Ón- A atediados del siglo XVII, invirtieron en el comer 
má l* vece» más recursos que los ingleses; P05?* ^ 

<1“* Inglaterra. La flota mercante holandés P 
aha 'as tres cuartas partes del tonelaje mundial. 

Política Ptj^Ür de mediados del «S10 X^II,iae5OTaJtaWSc*1* del 
sigj0 x\m°DlaI comenzó a cambiar. En la u bur- 

XVII« se produjo una revolución en Inglaterra. 
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guesía subió al poder e inmediatamente inició la lucha por |a 
liquidación del monopolio holandés. En el transcurso de ]a 
segunda mitad del siglo XVII, Inglaterra sostuvo tres guerra» 
contra los Países Bajos (1552-1654, 1665-1667 y 1672-1673) 
y venció en todas. Así concluyó el monopolio colonial de los 
holandeses. La victoria de los ingleses se explicaba porque las 
guerras eran sumamente impopulares en Holanda, y también 
porque el desarrollo de ésta era sobre todo comercial, mientras 
que en Inglaterra se incrementó la industria. “La historia de la 
decadencia de Holanda como nación dominante en el comercio 
—escnbió Marx— es la historia de la subordinación del capital 
comercial al capital industrial”. pia 

térra "pn^]Def ^ SÍgl°, ^U' el adversar«> principal de Ingla- 

europeos. 1 lca exterior de ios países 

Uba'conTu^vXTt “ F™C*’ con- 
había pasado por su revolución COnsist,a en que ya 
no hacía masque qUC 
mente a su rival, Inglaterra se rnnJí l d* Vencer constante- 
principal en la India se anr^* 611 ** política 
la primera potencia marítima ° C Canadá y se convirtió en 

de libros acerca deTmíjón '«ff h,an «“"to montaña 

T ™qUe’ u decir de *"<*.uévab,?^' de los “Ionizado 
de k atI«ados. ¿Cuáles “1 ° Fa y el h<"nanism< 
de la colonización y el trata !i\en reaI¡dad, los método 
de ciencia inglés W Haimt a a P^kción local? pi u u 
dadec j «aunt escribió* **i, v . ai/ E1 hombn 

raza« sin excluir lo« 24 

mís salvaje* y bárbaro., lo. má, d«phdad 

colonizadores practicaron en gran escala el !¡,í*,Car,do‘- Los 
gente, para venderla, como esclavo,. Por £"*■» <fc robar 
Célebes, en Indonesia, reclutaban , perionr"!,>l0’ *" la. áU. 

dedicaba al rapto de muchachos y muchacL?'^1" ^ * 
los en esclavo.. Esos forajido, entraban en ““ I** “«venir, 
lo. príncipes locales y se llevaban a los JZ Criminal 
encerrados en prisiones secretas, en U, isla», d^du*’ ,U< 
en condiciones terribles, hasta alcanzar la ¡dad **■haUab" 
ser vendidos como esclavos. En uno de lm r.u.apro^“da p*ra 
la época se dice: "Por ejemplo, esta ciudad * 

llena de prisiones secretas, a cual má, horrible TeZ'J’l 
víctimas de la avaricia y la tiranía, encadénate 
por la fuerza a sus familias*'. ’ 

Para adueñarse de Malaca, los colonizadores holandeses 
sobornaron ai gobernador portugués. En 1641, éste los dejó 
entrar en la ciudad. Comenzaron su dominio matando al go¬ 
bernador para no pagar la suma establecida. La explotación 
implacable^ y e! saqueo ocasionaron la mortandad en masa de 
la población autóctona. En 1750 la provincia de Banguvang, 
en Java, contaba 80.000 habitantes, de los que en 1811 no 
quedaban más que 8.000. Los intentos de exterminar a la 
P° ac*°n aborigen eran un fenómeno muy comente. En 1703, 
a Asamblea Legislativa de Nueva Inglaterra acordó otorgar 

“n premio de 40 libras esterlinas por cada cabellera de indio 

añ ” w «cmuneraciones: por la cabellera ae un 
un -** adelant=, 100 libras esterlinas en nueva 
niño ‘*IOnero del sexo masculino, 105 libras; por una 
criatu? !r°nero> 55 libras; por cada cabellera de mujer 

ra* 50 libras. 

con ^ Nevaban los colonizadores la “cultura » 
'** *»Píritu de ahorro” acumulaba el capital la 

Qullí la página más repelente por su Perñd'3’ S“ 



.jj ,a .«.Hbieron en la historia lo» colonizadores y su crueldad, la escnhieron en de) siglo XVII se 
ingleses de la India. En la década oe ^ ^ ^ ^ ^ 

apoderaron ^ BenSala' ,a P población de la pro- 
tesoro fue robado y luego se impuso y r 
vincia una enorme contribución, que debían pagar ae prete- 
Z™ ios trabajadores. Los colonizadores utilizaron en gran 

escala el trabajo de los esclavos, obligando a trabajar gratis a 
los tejedores indios. Las impunes violencias que ejercieron los 

conquistadores hicieron que la población huyese! 1 '* S°la 
presencia de un inglés. Como consecuencia del dominio de los 
“piadosos” colonizadores, en 1770, se desencadeno en Bengala 
un hambre terrible, como no la había registrado el país hasta 
entonces. A causa del hambre perecieron siete millones de 
indios. El mismo procedimiento siguieron en el principado de 

Karnatic, en el Sur de la India. Obligaron a la población a 
pagar enormes impuestos, que se percibían mediante la violen¬ 
cia más descarada. Los campesinos y sus familiares eran en¬ 
carcelados y cruelmente atormentados, las mujeres y los ado¬ 
lescentes se vendían como esclavos. En 1769-1770, ios ingleses 
organizaron artificialmente el hambre: compraron todo el arroz 
y sólo lo venderían a precios fabulosos. Mientras millones de 
seres humanos morían de hambre, las “autoridades legítimas”, 

para incrementar el tesoro, vendían a los hambrientos medios 
de subsistencia a precios exorbitantes. Después de someter a 
Bengala y de ocuparla con sus tropas, los colonizadores ingleses 

se apoderaron del tesoro del Estado, llevándose unos 58 millo¬ 
nes de libras esterlinas. A continuación impusieron contribu¬ 
ciones excesivas a la población. El dinero obtenido se invertía 
en el sostenimiento de los funcionarios ingleses, el pago de las 
tropas, la adquisición de mercancías indias. De esta manera, 
sólo en 20 años (de 1760 a 1780) se llevaron mercancías p°r 
valor de 12 millones de libras esterlinas, sin desembolsar un 
solo penique. 

En el saqueo de Bengala el oficial y funcionario colonial 

inglés R. Clive se apoderó de 200.000 libras esterlinas en oto 

y gran número de piedras preciosas del tesoro del Nabab. 

Acusado de robo y exacciones durante su gestión en la Ind»8’ 
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Clive declaró en la Cámara de lo, Cm, 
se hallaba a mi. pie., el pujante ^ *. 

aólo par* ™ *,aban ab,er,a* •»» puerta, 2^»ea ® Mfe 
repleto de lingotes de oro y plata, ««ano de] too-' 

tomé más que 200.000 libra». ¡Seii^ í* frec,0«*. Vo M 

dejado de admirarme de mi modestia'"’ 7^7- ahor» no he 
Comunes llegó a la conclusión de que ,¡ b7 * >« 

cerse los hechos del abuso de autoridad » “bUo rect»»- 

señalar que “lord Clive habían prestado díaL'1**6*’ 
glaterra”. P°* *"w» »!»• 

En los primeros cien años de dominio en U ludia tmi 
1857), los ingleses, según datos incompleta, * ^12í 
allí valores por más de mil millones de libra, 

Los años de la formación de la clase burguesa se escri¬ 
bieron en la historia con sangre y fuego. 

¿Cuáles fueron los resultados principales de U primen 
etapa de la política coloni?1? El saqueo, el bandidaje, la trata 
de esclavos, el exterminio de tribus enteras e incluso de pueblos, 
aseguraron a los colonizadores europeos la acumulación de 
capital, tan necesario para el desarrollo de la industria capi¬ 
talista. 

El sistema colonial facilitó el desenvolvimiento del comer- 
cio y la navegación en proporciones inauditas. Aseguro un 

vastísimo mercado de venta para la industria. 

El sistema colonial creó gran número de: 

privadas. Muchos capitalistas de Europa y dientes de 
ahora disponen del destino de sus países,800 ¥ otros 

Platas, contrabandistas, comerciantes de esci 

bncuentes. 
• mnulsó el dcsano- 

Al propio tiempo, la política colonia j* ayudó 
110 del capitalismo en los países eu/op**. * feu(U1 , i. 
“pesar de la organización económic^1 para lo» 

? más elevada. Otíos fueron to» aguí01"5' 
® Oriente. Las diferencias principa*8 27 



, L» valore, y k» t«oros de que * apropiaban lo, 

cdonlzad^^ Ueíado, a 

sssr-ts 
aueados fue una pérdida irreparable, mientras que para la 
metrópoli eran nuevos recursos complementarios para el desa¬ 

rrollo de la economía. 

2 La apropiación de las tierras campesinas en la me¬ 
trópoli —lo vemos en el ejemplo de Inglaterra— dio lugar al 
surgimiento de la agricultura capitalista, o sea de una econo¬ 
mía de tipo más elevado. En las colonias no ocurrió lo mismo. 
El desalojo de los campesinos de las colonias tuvo como con¬ 
secuencia principal la intensificación de la explotación feudal, 
la destrucción de fuerzas productivas del campo, la muerte de 
millones de seres humanos. 

Por ejemplo, el hambre de 1770, producida por las con¬ 
tribuciones rapaces de los ingleses, se llevó a un tercio de la 
población de la rica y poblada Bengala: más de 10.000.000 
de vidas humanas. La rapacidad de los holandeses en Java 
acarreó la despoblación de regiones enteras, la muerte en masa 
de la población, la lucha de gente que abandonaba los valles 
fértiles por las montañas. 

3. La colonización del Oriente por los europeos fue 
acompañada de una considerable intensificación del empleo del 
rabajo de los esclavos y de los campesinos en aquellos países. 

to dPALPUeS’ ^ P<?ÍÜCa colonial contribuyó al establecimien- 
1 en Eu™VaS r<¡ 0nes;de Pación, relaciones hurgue- 

sohdacion de las viejas relaciones de prc^ucc^feudalis. ^ 

térra,ELtTalgunorodtrodselpa:sw *V“’ PrÍmer° Ing‘a' 
«liciones para la revolución industrial “ t0da* 

1* Los capitalistas disponían di» 
n ae grandes sumas de dinero 
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y de los beneficios del ventajoso colonias 
ultramar. 600 101 Wfe» de 

2. La revolución agraria, que priv6 d 

pesinos, formó un numeroso ejército de «JZ * 1<* cara- 
íoda propiedad y obligadas en consecuencia ^ 
de trabajo. Lo mismo ocurrió como recitado T?, ” ^ 
los artesanos. «* «a nuna de 

3. En unos países, la revolución burgués, VBfta 
las reformas burguesas, contribuyeron a la promulgactón di 
legislaciones políticas y económicas que facilitaban el denrro- 
lio de la gran producción. 

4. La ruina de los artesanos y la revolución agraria 
crearon un vasto mercado interior para la venta^Mfas mer¬ 
cancías que producían las grandes manufacturas. La expropia¬ 
ción del campesinado hizo desaperecer la industria complemen¬ 
taria rural, indisolublemente ligada a la agricultura, privados 
de los medios propios de producción y teniendo que vivir de 
la venta de su fuerza de trabajo, los antiguos campesinos 
debían adquirir ahora los alimentos, las ropas y otros artículos 
de consumo en el mercado. El mercado interior se incremento 
también a cuenta de los granjeros, no sólo tenían que adquirir 
las subsistencias, sino también los medios de producción (ape- 

ros íncolas, abonos minerales, etc.). 

La manufactura, basada en el trabajo 
guir satisfaciendo la demanda de mercancías. 

e tas máquinas; éstas debían aparecer, y ^ucron 
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— DESARROLL° 

4. Las primeras máquinas 

La revolución industrial se inició en la producción algo¬ 
donera. Era ésta una nueva rama de la industria inglesa, que 
no estaba protegida por la ley contra la competencia extran¬ 
jera (los tejidos de algodón podían importarse a Inglaterra de 
otros países, sin el pago de grandes derechos de aduana). Por 
eso los hilanderos y los tejedores ingleses experimentaban gran¬ 
des dificultades. Su principal competidora era la India, cuna 
de la industria del algodón. Los artículos indios eran de calidad 
superior a los ingleses. Los tejidos de algodón, de color las 
muselinas, la indiana, aparecieron a fines del siglo XVII en la 
corte, y luego se extendieron en la sociedad inglesa. Los teje¬ 
dores ingleses, que no sabían fabricar aquellos tipos de tejidos, 
quedaron en difícil situación: sólo podían producir tipos bastos 
de hilados y tejidos. En 1700 y en 1719, el Parlamento pro¬ 
mulgó leyes que prohibían la importación de telas de la India, 
de Irán y de China. Pero estas leyes no alcanzaron su objetivo: 
los excelentes y baratos tejidos extranjeros penetraban cada vez 
más en el mercado inglés. Los patronos trataron de tomar me¬ 
didas: en 1775, se fundó una sociedad en Edimburgo para 

luchar contra la moda de las telas de algodón indias. Lo8 
miembros de esta sociedad se obligaban a boicotear a todos 
los hombres que mantuvieran relaciones con damas que lle- 

rwuhadrtld°S dC alg0dón* Es natural ^ue la medida no diese 

U salvacón llegó por otro lado. La industria algodonera 
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. «a exigían del maestro la confección <fe 
Ia,nada longitud y anchura, sólo del ££ 

^ desviación de estas reglas acarreaba la ^.nocido- etc. 

maestro. Por consiguiente, de una parte, se „¿a - 

"amientes y. de otra, se prohibían. El perfeccionLS^ 
menzó en la producc.on de te,.dos cuando el mecán^ C 
en 1733» invento la lanzadera. **7. 

La lanzadera es un dispositivo especial que se usa para 

tramar. Antes de esta invención, el tejedor efectuaba la ope¬ 

ración haciendo pasar la canilla ora a la derecha, ora a la 

izquierda. Para impulsar la lanzadera, basta con tirar de la / 

palanca con el cordón. Esto acelera en alto grado el proceso 

y eleva el rendimiento del trabajo, exigiendo menos habilidad 

y experiencia, una calificación más baja que la utilización de 

la canilla corriente. Así se creó la máquina sumamente simple, 
por el momento, sin impulsión a vapor. C. Marx escribió al 

respecto: “La máquina que originó la revolución industrial 
sustituye al obrero que actúa a un tiempo con un solo instru- 

niento por el mecanismo que opera de una vez con una masa 

de instrumentos iguales u homogéneos y Jo pone en acción una 
sola fuerza motriz, cualesquiera que sea la forma de ésta. 

Las consecuencias de esta invención, sumamente modesta a 

Panera vista, fueron enormes. Se duplicó la cantidad de po- 

braní^k del tejedor' Pero 10 Principal consistía en que 
hilad e* equilibrio natural existente entre la 

£dos y tejidos. Los hiladores no daban abasto en la 

Sr> hlad°s para los tejedores que, gradas a 1*"" 

anterioy’ comenzaron a trabajar con una tapi ^ mjsmo 

rend?m[’ mientras que los hiladores continuaban „ ^ 

CSE? * trabajo. Surgió el “hambre * 
ba latentemente perfeccionamiento ^ 

En 1738, j. white y Lewis Paul inventaron lo» 



de estirar, que sustituían a los dedos del hilador. A continua, 
ción, Highs construyó una máquina de hilar, que actuaba por 
la fuerza del agua, la llamada “machine water”, invención de 
la que se apropió el hábil y emprendedor barbero y relojero 

Arkwright 

Con la máquina de Arkwright se fabricaban hilos fuertes, 
pero muy gruesos. Con estos hilados sólo podían confeccionar* 
se tejidos bastos. Por eso, a pesar del ascenso vertical de la 
productividad del trabajo, la competencia de los tejedores de 
la India, que producían tejidos de alta calidad, no disminuyó. 
Se precisaba una máquina para la producción de hilados finos. 
Por fin, en 1765, la inventó el tejedor y mecánico Hárgreaves 
que la denominó “hiladora de Jenny” en honor de su hija. La 
"Jenny- proporcionaba un hilado fino, pero el mecanismo era 
excesivamente frágil. La máquina se movía a mano, pero en 
lugar de un huso, como la hiladora manual corriente, tenía 16 
o 18 husos que ponía en movimiento un solo hilador. Se 

ant^i haíTSlbllldad dC producir muchos hilados que 
r, v el hlCH u **1 Cada teiedor Ahajaban tres hüa- 

^ sc produda ffiás deI W* 
dores v su salario ,edores cxisten|cs' Se precisaron más teje- 

ciones agrícola, y * ¿editó *1 abandonó sus 0CUPa’ 
poco, el tejedor labrieoo .eXclus,vamente a tejer Poco a 

obrero tejedor carente de t desapareciendo Y se convirtió en 
»u jornal. * 16 (16 toda Piedad y viviendo sólo de 

imperfectas, n£ sól^com™?* pnn!eras máquinas, sumamente 
industrial, sino que se imoui^ *i desa^r°Uarse el proletariado 
rura** ¿Cómo sucedió? 6 surkúuiento dol proletariado 

llamados “y<^en^^ * pe<,ueaos agricultores, 

•enunc, de lo, tejedores^cam^Lt P*<1Uefi* P"“la- U 

LPl^migUÍente' » >“ Parea d? ,* Prac“p" la agricultura 
grande* arrendadores, que a.VntUerra’ que surgieran 

32 4 aaentaron en parceJu que 

habían quedado libre». Los grandes arrendado*. 
d„ todas las ventaja» que proporciona la ’ ^vech^,. 
inversión de capitales en el mejoramiento d¿¿ S** > k 

vender sus productos mucho máa baratos aue ^ pod&« 
labriegos. Estos no tuvmron más remedio auTl‘7 modes«* 

celas, que no podmn proporcionarles el sustentor SUS par' 
obró así. Tras de vender su tierra, el “yeoman” „ U mayoría 
convirtió en proletariado rural, yendo a trabajar prop!etafi«« 
del gran arrendador. Como Jornalero 

El desarrollo de la industria, que se ' ., 
a los cambios de la estructura social, no paró 

un hilador, h,,o del granjero Samuel Crompton, construyó^’ 
máquma que reuma los pnncipios de las máquinas ¿ u„ 

greaves y de Arkwright. Por ser una fusión de las dos W 
cienes precedentes, por su origen híbrido, recibió la denom- 

nacion popular de “muía”. La máquina de Crompton propor¬ 
cionaba un hilo fino y fuerte que servía para la producción de 
lejjdos caros, en particular, de la muselina. Esta invención 
incrementó de súbito el rendimiento del trabajo a proporciones 

ormes, jamás vistas. Ahora una máquina, manejada por una 

en ]°na’ tenia bas*a 120.000 husos. Gracias a las invenciones 
varias producd°n de hilados, la cantidad ,de éstos aumentó 
taban :V6Ces* ^°s tejedores seguían trabajando a mano y resul- . 
lucían iCapaces de elaborar toda la masa de hilados que pro- 
diante Ja* fabricas* El “hambre del tejido” fue liquidada me- 
CartwrL?tr0ducclón del telar mecánico, inventado por el R*v. 

ta v^eqUtlI.Í2aCÍÓn dcl teIar del Cartwright incrementó cuarw- ' 
°brero nr^A rfad^tento del trabajo. En otras * 
latinament U?la testo como cuarenta tejedores a , y 
Por fró6" * *> «elar de Cartwright se fue P"f 
y la miau- m<5 con el telar a mano, como antes 

‘,u“a ‘muía” liquidaron el hilado á mano. 

a,&taa y a otras invenciones, el trabajo 

**8,esa- Lo» 6 mauual en las ramas principal»* lado, 
^ multados no tardaron en aparté■ Jor 0,1 . . 
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se produjo un rápido descenso de los precios de todos lo, ar. 

tfcukwfabrües, un florecimiento del ««» * 
te conquistaron muchos mercados extranjeros, se incrementa, 
ron con rapidez los capitales y las riquezas nacionales Por otro 
lado, se operó un rápido crecimiento cuantitatvio del profeta. 
nado, los trabajadores perdieron toda seguridad en el salario, 

se hicieron más frecuentes los disturbios obreros. 

5. La máquina de vapor 

El auge de la industria no se limitó a la producción de 
tejidos, sino que afectó a todas las ramas. Pero en tanto que 
la fuerza motriz fueran los animales o el agua, no podía 
aparecer el sistema fabril. Este sólo surgió con la invención 
de la máquina de vapor. En la solución de este gran problema 
laboraba el pensamiento técnico avanzado mundial. El primero 
en inventar la máquina de vapor fue el mecánico ruso I. Pol- 
zunov. Pero dadas las condiciones de atraso de la P asía feudal, 
ei invento de Pulzonov no halló aplicación. 

En 1765, el inventor inglés James Watt construyó un 
modelo de máquina de vapor. Cuatro años después, en 1769, 
construyó su primera máquina de vapor. El invente halló muy 
pronto aplicación en las empresas de Inglaterra. En 1780, en 
Birmingham funcionaban 11 máquinas de vapor, en Leeds 20, 
y en Manchester 32. 

etana^ded! "Equina de vapor marcó una nueva 
vapor entra en „cCl0D íécníca- Juntamente con la máquina de 
dentes habían sido * aenc*a*. Todos losr inventores prece* 

relación con la cienciT&f^^ ““ mUy pOCa ° “‘“ff 
puramente práctico v S°S mvenci°nes tenían un carácter 
gaciones científicas ** p“ec(an en absoluto a las invesb- 

cambio, fue d “sulUdn " de la má<*uina de vapor, 1 
puede efectuarla un homh * °s conocimieMos prácticos; sólo 
tica, contase ¿n “ de la habilidad prf¡ 

gandes conocimientos en la esfera de W 
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■ -das exactas. La mvenc.on y la ap|ic#ci. 
fu máquina de vapor fue la base de h *** 

d áóuir^s pudieron existir antes de la invención H ‘f“striak, 
£3 no pudo haber producción mecánica, U v*pi 
i. máquina de vapor en la producción presentahf^6” * 
toítades: exigía la creación de una nueva rama^é?0™"* & 
Ln su personal y sus instalaciones. En el curso d* lt.uida«tó* 

de la máquina de vapor se evidenciaron ya los rasgos 
de| régimen burgués, con su competencia y ia 3LB?"‘,0s 

quecimiento: el ingeniero Jonathan Hornblower aveng a W.n 

en el estudio del aprovechamiento de las alta,, preslones de” 
vapor. Su maquina, mas complicada que la de Watt tetó do. 
cilindros que se llenaban de vapor alterantivametó. La má¬ 
quina tuvo gran éxito, pero en lugar de aunar los de 
los dos hombres de ciencia, que laboraban en un Hiismo campo, 
el fabricante Boulton, que financiaba a Watt, entabló demanda 
judicial contra Hornblower. Este fue reconocido culpable y se 
ornurto 1 arrumo. 

La invención de la máquina de vapor sentó lámbase de 

una nueva distribución de las empresas industriales. Antes., 
todas las fábricas, impulsadas por la energía hidráulica, podían 
emplazarse solamente a orillas de los ríos dé qorfiente cauda- 
osa y rápida, lejos de las ciudades, los mercados y las fuentes 

°e materias primas. Ahora todo había cambiado. La máquina 

oht Vap°r podía instalarse en cualquier lugar, donde pudiera 

abuní*kC carbón mineral a precio asequible. El carbón mmer 
col. aba en toda Inglaterra. En adelante, las fábncas podún 

qu"rir ‘rSe cerca de ios mercados, en los que era posóle £ 

gr2ndeS pter,a prima y vender los artícul°®' rZZ obre¬ 
ros. La, ntr,OS de Población, en los que se reclu . . unaJ 
c°mra ot™0 es de los edificios fabriles se suburbios 
°breros Ju en las Sondes ciudades se formare ubes je 

se ciernen constantemente lm cu 

°s hornos de las máquinas de vapor. 
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6.. La siderurgia y la minería 

El desarrollo de la gran industria planteo el problema de 
perfeccionar la metalurgia y la minería. La construcción de 
máquinas demandaba cantidades ingentes de hierro y acero. 
Pero precisamente estos materiales eran escasos en Inglaterra. 
Los riquísimos yacimientos de mineral de hierro apenas si se 
explotaban. En la segunda década del siglo XVIII había en 
Inglaterra 60 altos hornos. Su producción anual era de 17.000 
toneladas de hierro colado, es decir, mucho menos de lo que 
produce hoy día un solo horno. Por entonces, Inglaterra im¬ 
portaba anualmente del extranjero alrededor de 20.000 tonela¬ 
das de hierro. En particular procedía de Suecia y de Rusia, 
países que en aquella época se hallaban muy rezagados respecto 
a Inglaterra en todos los sentidos. 

¿Qué ocurrió? En el siglo XVIII, para convertir el mineral 
en fundición y ésta en hierro, se utilizaba exclusivamente leña. 
Esto produjo la destrucción de enormes extensiones de bosques. 
El gobierno inglés tomó medidas de protección de los bosques 
del país ya que precisaba madera para su cuantiosa nota. A 

—¡S J» ÍÍ33S s CVSSÍ £ 
¡s ar* "• -r 

altos hornos continuaban devorando C*Ues Pros*8u,a* 
carbón de leña, que se volvía cada Ca"t,dadeS de 
los riquísimos yacimientos de carh¿« • Caro’ ^ntre I30*0» 
tactos. mineral continuaban in- 

La utilización del carbón de hull 
conocía desde tiempos remotos 001X10 Combustibie se 
utilizarlo para la fundición de hierro 1°° 80 logrado 
que todavía no se había conseguid* ,031183 estribaba en 
sustancias contenidas en la hulla íJ* V°lvcr ^ofensivas las 
como consecuencia la fundición que i. Ü?*8*1. «1 azufre) y 
mineral era insemble. Lo, técnica iS,***** con el carbón 
el procedimiento para emplear el trataban de haUar 

° en la side- 
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rurgia, pero sus intentos fracasaron, hasta ™ 
ban Derby. dueño de una, mina,, obtuvo 

Derby elaboró el procedimiento de aDlicar „ . . ’ , 

mineral y obtuvo por fin. una fundición de X 2dS*-ta 
mismo permaneció junto al horno -recuerda «77 El 
ráneo— durante seis día. y seis ^ 

miendoall! mismo, junto a U boca del homo. En la™* de! 
sexto día, después de más de una decepción la • 
tuvo ^y^aclasal^ lo 

durmió al lado de la llama dei combustible, con un sueño tan 
profundo que los obreros no pudieron despertarle y lo llevaron 
a su casa, que distaba un cuarto de milla del horno”. La unión 
que a partir de entonces se estableció entre la hulla y el hierro 
abrió un magnífico futuro para la industria inglesa. 

El procedimiento de Derby permitió la fundición en masa. 
Pero en seguida surgió el segundo problema: ¿cómo convertir 
la fundicin de hierro en forja? Esta operación se seguía efec¬ 
tuando con el carbón de leña y tenía un carácter artesano. 
Sólo podía haber una salida: utilizar ei carbón mineral, como 
se había hecho para la obtención de la colada. 

Esta vez, el período de búsqueda fue relativamente breves 
En 1762, John Robek obtuvo resultados excelentes y muy 

prometedores. Su procedimiento en muy 
lado que aún se £*ue empleando. U mmoón *1 P**do 

te coronó en 1784. Es Zll™Tt 
casi simultáneamente en .^^¿¡ferente: el maestro de 
conocían y su destino fue t®^®JMCOIlOCido, a pesar de ser 
fábrica Peter Onions permaneció del Almiran- 
cl primero; en cambio, Heniyj^ gjtas personalidades, 
t*zgo, que se hallaba en reto** procedimiento. 
difundió inmediatamente la noticia * .. 

«MÍite en lo siguiente: el arrabio. 
El proceso del pu*ta,to •C?m«clad". » P,rte aI pno^P" 

que contiene diversas tomo resultado de 

XpXos y te U *e*““U e*apa 
«ata operación. P*1* ““ P „ 



del proceso consiste en que la colada se mezcla en el hom 
con escorias que contengan óxido férrico. AI fundir la ma 0 
los restos de carbono que contiene la fundición se combiné 
con el oxígeno. Para acelerar e! proceso, se remueve la rna*a 
incandescente. La fundición, exenta de carbono, se saca, 
elimina la escoria con el martillo y se lamina en los rodiiloi 
El resultado práctico fue inmediato. 

Sin embargo, los propietarios de las grandes empresas 
siderúrgicas desconfiaron al principio de la invención. El gran 
inventor James Watt escribió: “Cort encuentra una actitud que 
no merece de parte del mundo de los negocios. Todos son unos 
asnos y unos ignorantes”. Pero pronto “los asnos y los icno 
rantes” se presentaron al inventor para ofrecerle sus servicios 
^resultados fueron magníficos: La producción de hierro en 
pletinas se decuplico vanas veces. Los industriales se enríeme- 

w¿cí'os°Enncuan? * mÍ‘eS de libras “Alinas de be- 

tore* de la época,°corrio°runaTu°rte tóg^Los hábito ne!£ 

con0 la p0atogteaaCort duedafon 

debiéndose contentar con una morta^ir'™1116 ^ 

miento de producción^ acero'mTd ** inven,or del procedi- 
damental, la invención de Humim^1^ el crisoL En lo fun’ 
metal a temperaturas sumamente elev^ consistió en fundir el 
refractaria, herméticamente cerrados &aaS’ ?? crisoies de tierra 
cantidad de carbón vegetal y vidrió ^ l?E^n de una pequeña 
resistencia desesperada de sus comn*.iJ?° ‘d°‘ DesPués de una 
miento general de su procedimiento logró el reconocí- 
fundición de acero. y construyó la primera 

Las invenciones de Derby Cort v i? 
gran importancia, pues permitieron oiJuS?**** ^vieron una 
hteiro y acero en gran escala; adem^JJ? Pr°<*ucción de 
carbón vegetal, por mineral. No sólo incr^ Uuyei°u el caro 
ción, sino que mejoraron en alto grado la produc- 
paao. de la revolución industrial en la Los primeros 

1 a i 8la no condujeron 

^ sustitución decisiva del trabajo manual por la máquina. 
pero el predominio del trabajo manual en las nuevas condicio» 
nes duró poco; pronto aparecieron también las máquinas en 
^ rama de la industria. 

Los cambios de los métodos de producción en la siderur¬ 
gia no sólo transformaron esta rama de la industria, sino ciu¬ 
dades y regiones enteras. Los viajeros extranjeros, que visitaron 
Inglaterra’ a fines del siglo XVIII y principios del XIX, nos 
deiaron opiniones entusiastas. El sueco Erik Swedensberna, que 
visitó Inglaterra en 1802-1803, quedó asombrado. “En derredor 
de Swansea ---escribió— hay tantos hacinamientos de fundicio¬ 
nes de cobra minas de carbón, depósitos, canales, acueductos 
V lías férreas que el viajero, al llegar allí, no sabe hacia qué 
ugTS su atención”. La ciudad de Merthyr Tydf^ que 
70 iros atrás “era una villa insignificante, esto desconocida . 
^ i c kilómetros el vaijero contó 13 altos hornos, > En el trayecto de 5 kilómetros, ei vaijciu , T ff. ^ 

■ 
la semana. 

_ . He Saint Faune obtuvo permiso 
El viajero francés Foge de sam Inglaterra. "Entre 

en 1796, para visitar las fábricas> de ^ Jabíes instru- 
estas máquinas de guerra joda suerte de puertas, 
mentos de muerte, grúas en jos lugares apropia- 
palancas y sistemas de bloques, " aúmero de cargas pesadas, 
dos sirven para el ‘ad° *j^Sr de los bloque, el «olpear 
Su movimiento, el estndenw cmmer que mpulsan uü 

de los martillos, la representa un espectáculo ten 
cúmulo de máquinas, todo ^ sucesivos son tantos 

:rr, iíss-¿5» tsrs; „ b* 
tts^sr:? i»*-—-— 
de aíre, no sabe 39 



cioo o si por arte de magia se trasladó a la entrada de la gruta 
donde Vulcano y sus cíclopes forjan el rayo . especUculo 
ofrecido por aquellas fábricas da una idea clara de la grand,08a 
revolución que se produjo en el dominio de la siderurgia. 

Como resultado, el hierro se abarató mucho y se diversi¬ 
ficó su utilización. Los rieles de madera fueron sustituidos p0r 
los de hierro; en lugar de fuelles de piel, aparecieron los me¬ 
tálicos; se construyeron depósitos de hierro para las fábricas 
de cerveza y las destilerías, tubos de hierro de todas las me¬ 
didas, etc. En 1779 se construyó el primer puente de hierro 
en 1796 el segundo, y en 1797 el tercero. En 1787, navegó 
por el rio Severa el primer barco metálico, construido con 
planchas de hierro remachadas. En 1788, en una de las fábricas 
de Inglaterra se fabricaban alrededor de 9.000 metros de tube¬ 
rías de fundición para el abastecimiento de aguas de París. 
Pero lo más importante fue la utilización del metal en la 
construcción de maquinarias. 

De todas las nuevas aplicaciones del hierro, ésta fue la 
mas importante. En las viejas máquinas, la mayoría de las 

p‘f as era" de madera' a «“PC‘6n de algunos resortes La 
célebre máquina de hüar de Arkwright, por ejemplo era toda 
de madera. Por eso, todas las máauina. P ’ . 
irregulares y su desgaste era muy rápido El .m i 
en gran escala permitió la constmcción de i™Ta° ^ m' 
para la elaboración de metales y martílo, kiTí®adoras’ 'o*™5 
duda de que Watt no hubiera podidi hldráu!lcos- No cabe 
máquina de vapor, si no le hubiesen uro COn?tniir su primera 
te cilindros metálicos de forma intproch°hC1°nado Prev*amcD' 
intentaron construir con los vieiosP mJ¡are> W inútilmente 
década del 80 del siglo XVIII, ¿ constn °S* A fines dc ,a 
de Watt, nuevos molinos de vapor, cuy» •r°D’ diseños 
metal. Las máquinas de hierro, em^*?1*7** eran todas de 
madera de todas partes. Por espacio de al * desal°jar a las de 
aún mucho; la atrasada siderurgia inglesa f °S **08, no hace 
del mundo. IUe la más avanzada 
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7. Medios de comunicación 

Al ampliarse la producción y el a 

necesitaban medios de comunicación' más rí^rt deAv.enta* M 
de comenzar la revolución industrial Aun 411168 
cían las necesidades de la población Según tetfhíf ^ 

Hm°leS,0S' mal°S' V dignos°tnanSsot di 
ser destruidos . Por ellos transitaban penosamente, como mil 
anos atrás, únicamente bestias de carga. Los transportes eran 
lentos y sumamente caros. Entre Inglaterra y Escocia, en ge- 
neral, no había comunicación regular. De Londres a Oxford se 
tardaba no menos de dos jornadas, y las cargas requerían más 
de tres semanas para llegar a Liverpool. 

La etapa inicial de la revolución industrial está relacio¬ 
nada con la intensificación de la construcción de caminos. Sólo 
en e¡ quinquenio de 1769 a 1774, el Parlamento votó más de 
450 decretos sobre la construcción de nuevos caminos o mejora¬ 
miento de los viejos. Con él mejoramiento de los caminos, la 
velocidad de las comunicaciones comerciales aumentó a más< 
del doble. A partir de 1756 aparecieron las comunicaciones 
postales y de viajeros regulares entre^ Londres y Edimburgo. 
Las bestias de carga fueron sustituidas en casi todas partes por 
las carretas. Sin embargo, para la conduce™ de cargas volu- 
miñosas v cesadas el transporte terrestre continuaba siendo miñosas y pesaoas, ei r- rfe sustitulr los caminos 
muy caro e mcqmo . * La construcción de canales 
por las comunicaciones '■ mitad del siglo XVIII. En 
comenzó a principios de la s mmas de longitud entre 
1755 fue construido un can consecuencia de la apertura 
Liverpool y Manchester. te de mercancías se redujé- 
del canal, los gastos en el n ^ cana| de 29 millas. A fines 
ron a la mitad. En 1766 se ^ Unión comunicaba a Lon- 
del siglo XVIII, el “G”?^ntro de Inglaterra. Hacia 1825, la 
dres con las ciudades del« de longitud. A principios 
red de canales * XIX, Inglaterra disponía de Z.200 
de la década del 40 de sigo ^ d<¡ ríos navegables. En unos 
mülas dc canales y de todo un sistema de canales, abier- 
30 años el país *e cubrí 



tos preferentemente en los condados del centro y del norte 

del país. 

Todos los canales los construyeron particulares, dueño, 

de grandes manufacturas o magnates de la industria. Pero U 

verdadera revolución en los medios de transporte está relacio¬ 

nada con la aplicación del vapor y U invención de la locomoto- 
ra y el barco de vapor. En el primer cuarto del siglo XIX, los 

veleros comenzaron a ser sustituidos por los vapores, y las 

torpes y pesadas diligencias por los ferrocarriles. 

El primer vapor se botó en 1807 en el río Hudson, en 
Norteamérica. Su inventor y constructor fue Robert Fulton. 
En Gran Bretaña, el primer vapor se construyó en 1811. En 
1816 un vapor cruzó por primera vez el Canal de ía Mancha. 
Tres años después, en 1819, el vapor norteamericano Savannah 
hizo el primer viaje entre el Nuevo y el Viejo Mundo, cruzando 
el Atlántico en 25 días, o sea en 6 días más que los barcos 
de vela. En 1842, el vapor inglés Drover realizó el primer viaje 
en derredor del mundo. Hasta entonces sólo los barcos de veía 
habían circundado el globo. En los primeros tiempos, la nave¬ 
gación a vapor fue más lenta que la de vela y resultaba más 
cara; muchos comerciantes y empresarios no querían utilizarla, 
pero los más sagaces no tardaron en darse cuenta de sus ven¬ 
tajas en un futuro próximo. \ 

Todavía la mayor trascendencia fue la construcción de los 
ferrocarriles. La idea de construir « 
monta al siglo XVII. Preste “ T° f “T*" Vn 
holandés Stavinus construyó un carro Slg 0’ e matem*?1^ 
XVIII se inicia la construcción de carr C°D Vela* el SI^ ° 
para lo cual se adaptó la máquina ir?Pulsados Por vapor, 
corriente de cuatro ruedas. En par' QC • a una carr®^a 
ventadas por el ingeniero CoueaamS semeiaptes carretas, in* 
marchaban a una velocidad de 3 víia’ aParec*eron en 1769 y 
Pero el mal estado de los caminos ^etro8. ? medio por hora, 
gran escala. Los rieles de madera se !,?Pedía su utilización en 
XV y XVI en las minas, para ei tra,,112313311 Va en los si¿los 
la década del 60 del siglo XVlH s_ Sporte dc minerales. En 

empezaron a utilizar 
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Inglaterra rieles de fundición y 
partir de 1801 aparecen los ferroí A 
gre; el primero se construyó para ¿iÍÜ, ^ de ma- 
sobre todo, de hulla, deade eírfo 06 mertao^ 
Londres. Hasta 1825, se olorizaron W de 
nes para la construcción de feCarrfa 
Mediante cierto pago, cualquiera podía mli 

SaT* ^ d* * 

En 1812 el mecánico inglés George Steptaaoo icm 
inventar la locomotora, elemento primordial dd transporte 
ferroviario. La primera locomotora pocha transportar 8 vago¬ 
nes con una carga total de 20 toneladas, a una velocidad de 
6 kilómetros por hora, es decir, mucho más lento que los 
caballos. 17 años después, en 1829, el propio Stephensoo 
obtuvo un premio por su locomotora Tóbete" que pocha 
desan ollar una velocidad hasta de 60 kms. por hora, sin carga, 
y de 25 kms. por hora con una carga de 38 toneladas. En 1830 
se inauguró el primer ferrocarril, que comunicaba dos grandes 
centros industriales de Inglaterra: Liverpool y Mancbester. En 
1832 se inauguró en Francia el tráfico de viajeros entre Saint 
Etienne y Ruán. En Alemania, el primer ferrocarril, entra 
Nuremberg y Furth, se construyó «. 1*15. 

comenzó a funcionar el primer Kes „ abre U 
Petersburgo y Tsárskoie Estados Unidos, 
era de los ferrocarriles en Europa y 

tuvieron una acogida muy poco 
Los primeros ferrocarriles Ia población. 

afectuosa por parte de Jas m compíl¿ias que poseían canales. 
Los accionistas de la* P0^ siw eoormes ingresos. Mu- 
carreteras y diligencias temía» ^ prcck» de la 
chos agricultores tenían ttu produjera la ruina de la cna 
avena y del heno y & ¿c f, sustitución de la traecioo 
caballar como consecuene» cimpcsi«x supersticiosos 
j _ ja locomotora. prolongadas lluvias 
de sangre por U¡ Ja| locomotoras^^ * jas 
achacaban al hum ma¡9S co*J*^ dlligencias presaota- 
torrenciales, los an£*h raJ. lo* dueño* de ge 
papas y otras desventura ^ 



han una resistencia enconada a la construcción de ferrocarril 
A veces, se llegaba al derramamiento de sangre. TartS 
había elementos hostiles en el Parlamento, que dificujtau n 
por todos los medios la obtención de concesiones para la ^ 
trucción de ferrocarriles. No obstante la hostilidad y ios Q, 
táculot, la construcción de ferrocarriles prosiguió a ritmo 
acelerado. 

Tales son, a grandes rasgos, las etapas principales del 
desarrollo de la revolución industrial en Inglaterra. AJ principio 
de ella, Inglaterra era un Estado como todos los europeos 
Había pequeñas ciudades, una industria poco importante v 
débilmente desarrollada, una población escasa y fundamental¬ 
mente agrícola. Hacia la década del 40 del siglo pasado el 
cuadro cambió radicalmente. En ese período, Inglaterra conúb» 
con grandes ciudades fabriles, con una industria desarrollada, 
que abastecía con sus artículos a todo el mundo, y una poblT 
ctón numerosa dos tercios de la cual se ocupaba en la mdustria. 

nece*idadf»Ueb ° aparecieron otras costumbres y otra» 
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COSSECUENCIAS ECONOMICAS Y SOCIALES DE LA 

REVOLUCION INDUSTRIAL Y COMIENZOS DEL 

MOVIMIENTO OBRERO EN INGLATERRA 

La invención y, posteriormente, la aplicación. en gran 
escala de las máquinas tuvo vastas consecuencias. Se incre¬ 
mentó en alto grado el rendimiento del trabajo y se redujo 
el costo de producción, lo que reportó un enorme crecimiento 
de las riquezas nacionales. La artesanía y la manufactura no 
pudieron ya competir con la gran fábrica capitalista y fueron 

desapareciendo paulatinamente. El modo de Produ“ló°cap'' 
talista, que se formó en el seno del feudal, habta viento 

ahora a todas las formas de economía induitria 
nándolas a la ruina y el hundim'ento^riemm^ domo» 
ocupó una situación predommante^ ^^ pr0CCT0 

económico de la ciudad sobre el » Cambió radicalmente 
J_: ■ ' J_1 «nmrwKtnadO Wglc¡>. „ 

blación agrícola se incrementó e ¿^ria. Aparecieron las 
das en las diferentes ramas “f cn centros industriales, 
grandes ciudades, que se con _ ^ evolución industrial fue 
Pero la consecuencia principa sociedad capital» ./ 

.. ...rica» *, 
burguesía industria1 y * iliáo por 1» rfT b ua¡i por 
petuoso de la econorafc,*^.g y riqueza d‘ bm„8as trab.J&, 
acarreó un incremento indigencia d trabajadoras 
una parte, y de la pobr^ * *£%.*>compada- 
doras, por otra. La sito cfisis econó palista, 

empeoré con ****&» P^UCCIÓ° 



8. El aumento de la población 

Examinemos algunas de las consecuencias de la revoJu^ 
induatrial. Comencemos por el problema del aumento de , 
población. Antes del comienxo de la revolución industria] j 
población de Inglaterra crecía a un ritmo extremadaineml 
lento. El conocido sociólogo inglés Gregory King, en 169¿C 
expresó la siguiente opinión sobre el aumento de la población 
inglesa en el futuro: A principios del siglo XVTII, Inglaterra 
tendría 5.500.000 habitantes. En los próximos 600 años * 
decir, hacia el año 2300, seguramente se duplica ría, a lea mando 
a 11 millones de habitantes. Volvería a duplicarse al cabo di 
otros 12 o 13 siglos, es decir, hacia el año 3500 o 3600 p*n 
entonces el país contaría con 22 millones de habitantes' "Esc 
-Hartadla King- sí el mundo existe entonces", i a re abdad 
refutó muy pronto y de manera absoluta esto* cálculos Sin 

embargo K.ng er» optimista; la mayoría de los a, nnftcos que 
M ocuparon del problema llegaron a la conclusión de que U 

^hablalT, H’mmUÍa- MuCh°S -gloso d. !• 
" descenso de la población como de un hecho 

£8rad,r^ causai:,d 
duras contribuciones, el encarecimi^ni a ’ * em,8r*iUOn' 
menticios, etc. Pero el censo d^Tsm t* ? produC,OS **'* 
probó que la población del país hlL * PrevislODes y 
en forma batíante rápida El L? c°menzado a crecer y 

Inglaterra comenzó a acelerarse en"??™ de ,a Pob,aCÍÓn de 
de la revolución industrial. De 175n 75°' desde PruK*P*° 
de dos millones y medio: el n a 1801 el aumento fue 
cuatro veces tuperior al del períod^01*^ de incremento era 
rápido aumento de la población * prtcedente* Así, pues, el 
de la revolución industrial W Una consecuencia directa 

9 Crecimiento de ku grandet ciudad^ 

Simultáneamente al proceso del inr^ 
cáón se produjo otro fenómeno: el d« la pobla- 

su estructura 

profesional. A fines del siglo XVII viví,n ^ . 
cuatro quintas partes de la población Z » ?° í c*raP° ■** 
del 70 del siglo XVIII, la pSctón »*' ^ '* 
velaron numéncamente. En 1811 miJlh y * nml * “■ 
más del 35% de los habitante e 33%,,^, d CímP° » 
r83l. Más adelante, el pocS dedil, ■}' y el 28% “ 
densificó. En cambio, £ 

prisa porque te ciudades se convertían en centTdcTg^ 
industria. En 1740, la población de Birtningham era de 25.000 
almas: en 1801 de 73.000, es decir, se triplicó en la segunda 
mitad del siglo XVIII. Mayor fue el incremento de Manches- 
ter. que el primer tercio del siglo XVIII era una aldea grande 
y rica con 9.000 a 10.000 habitantes. En 1777, contaba ya 
20.000 habitantes, 50.000 en 1790 y 95.000 en 1800. Así pues, 
en *>0 años, la población de la ciudad se cuadruplicó. En 
1726 había en Manchester sólo una fábrica; 15 años más,tar¬ 
de. contaba con más de 50 fábricas de hilados de algodón, la 
m.:\ r parle de ellas con máquinas de vapor. En su derredor 
se izaban las barriadas obreras, construidas apresuradamente, 
sumamente estrechas para la población que en ellas 
La. alies y callejones húmedos y ennegreados P™ * 
eran un vi/ero de enfermedades y «p demte En 

e, centro de la * 
editicios de mampostena y . ¿adas de jardines, donde 
construyeron elegantes villas de los ricos, a quie* 

rv,s3TS- , E. «m. ™ szi&z 
impresión a los e^tranjer . hace esta descripción * 

& %ns}s.sflswwM 

más el cauce y con******0 
mitad, por el ^ 47 



todo ello es tan majestuoso y grandioso, que no puede un 
salir de su estupefacción y se admira de la grandeza de Ingja° 
térra antes de pisar la tierra inglesa. No obstante —prosiguió 
¿cuánto costó crear todas estas maravillas de la civilización? 

pronto se cerciora uno de que los londinenses tuvieron 
que sacrificar los mejores rasgos de la naturaleza humana por 
e! derecho a vivir en la capital comercial del mundo. Cientos 
de millares de personas, representantes de todas las clases 
de todas las capas, se agolpan en la calle, pasan apresuradas 
las unas por delante de las otras, como si no hubiese nada de 
co'.iiún entre ellas, como si no tuviesen nada que ver. A todo 
observador le choca la cruel indiferencia, el insensible aísla, 
miento de cada persona, que persigue exclusivamente sus in* 
ternes particulares. Ello es tanto más repelente y ofensivo 
por el hecho de que toda esta gente se concentra en un espa¬ 
cio reducido. De aquí dimana la guerra de todos contra todos, 
cada uno mira al otro tan solo como objeto de utilización' 
el má, forte puotea al más débil. Un puñado de fuertes, es 

í® 01 “P^tas, j* 10 apropia tod0' m*entras que a la 

p “a vtvJr JeS’ “ ‘OS P°breS’ apen8S Si queda 

Todo cuanto se podía observar en Londres era plena- 

^ ÍiuX«CdúedaLMF Ch,6?r’ Birmin*ham. Leeds, a todas 
imnUMWe h,Y partes Ia bárbara indiferencia, vi eguumo impiicaoie de los unos v el «íifrtm;*»*.» i 

indescriptible de los otros. Por doauier L * Y ‘2 "T? 
casa de cada uno en estado de sito en tod®!16"!. “Y j “ 
pojo mutuo al amparo de la lev ^ partes 6 deS' 
principalísima en esta guerra es ei canto?"'6"* q“e d 
el dominio directo o indirecto sohrp i Ial’ C.n otra* Pa^a^ras» 
medios de producción, es complemento "“Y*. de vida y ioS 
calamidades de semejante situación r* * naturaI Que todas las 

rcca*gan sobre el pobre. 

10. La catastrófica situación de lo* l . 
lo* bajadores 

En medio de la abundancia, t\ iu¡ 
por el trabajo del pobre, la situación !u x Ia riQUeza» 

ue este uniu¡ 
^la riqueza, creados 
éste se volvió catas- 
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f‘“e ?a riwolución indíwtriaj 
‘¿nos, el desarrollo máximo: SU Clma 0 P°r 1° 

En Stockport un tribunal declaró culpable, a unos padres 
de haber envenenado a tres hijos. En el proceso los padíe“ 
alegaron que no habían hallado otro medio de lograr recumos 
para comprar pan para sus hijos hambrientos que quedaban 
vivos, que el de percibir de la sociedad de entierros 3 libras 
y 8 chelines por cada una de las criaturas muertas. Esto ocu¬ 
rrió en 1841. Y el caso no fue único Por ejemplo, en Liver¬ 
pool fue ahorcada Betty Jules, de Boston, por la misma causa, 
envenenó a tres hijos propios y a dos hijastros. 

Una pobre viuda irlandesa de Edimburgo requirió duran¬ 
te mucho tiempo ayuda para sí y para sus tres hijos, sin re¬ 
sultado. En todas partes recibió negativas. Las fuerais aban- 
donaron a la desdichada mujer, que contrajo el tifus y falle¬ 
ció. La enfermedad contagió a toda la calle y muñeroni 17 
personas. El doctor Alison, quien relata esta tetona Pegunta, 
¿acaso no se debió socorrer a esta mujer en 

mia? Enfermó de Utoy^a^ "X 
sonas. Los ricos no solo carece , ^ en Ia üerra. Que 
persuadidos de que hay dem“ m¡IJares de personas... Las 
mueran no sólo diecisiete, s ^ x bailan muy cer-' 
ruidosas vistosas caHes de c¡ase obrera. Inglaterra. Son 
ca de los tugurios en 9ue * ios peores lugares de la ciu- 
los edificios más repu^^ ¡as ^ están sin pavimentar, 
dad. Por lo general, ea e^¡ertas de basura. La “nstruraón 

ve mucha gente e0¡ mejor tiempo. 
viciado incluso en . quc estaban obligados por 

función**10? tag «¡sitar tales viviendas proleta- 
Algunos ¿speciales, , algunos ejemplos, 

su cargo, en sü descnpció & ó eQ los periódicos Ja 

Llas>. noi^viereb«=,de.‘d;3,ia difunta Ana Golwey. En la 



pequeña habitación no había lecho, ni ropa de cama • 
alguno. La difunta yacía con su hijo en un montón ^ mUeble 
que se habían pegado a su cuerpo semidesnudo. Ni 
sábanas, plumas se habían adherido al cadáver Q¡ 
pudo ser investigado hasta que se lo limpió. Entonces n° 
dico lo halló sumamente extenuado. * e *né. 

El 15 de marzo de 1844, comparecieron ante nn 
instructor de Londres dos muchachos que, atormenta,! JUez 
el hambre, habían sustraído de una tienda una ? P°r 
ñera medio cruda y la habían devorado. Cuando el nnlir'ter' 

presentó en casa de la madre de los muchachos detenía f 
encontró con seis hijos, apretujados en un angosto desván ’ ■* 
ningún mueble. En el hogar no había ni huella de Inmh 

- hallaba un montón de harapoi que ÍZíZ 

Íue e^aáfan eario mÍ1ÍK í? contó™ j£ 

ñaSr?^ h-= 
10 haWa «•» — P- £, “a^a Sf “ * 

" L°S ‘nsleses ricos- ^ burguesía industrial 

Además de los pobres p« u» 
deados de lujo y riqueza ’w r DUevas c,udades vi,vían r0‘ 
industrial, de reciente formación^presentan.tes de la burguesía 
tían mucho antes del comienzo hJ i miseria y Ia riqueza exis- 

el siglo XVIII, el primer lugar entr* ireV0!Uci6n industrial- En 
propietarios rurales, dueños de tie^6 108 r*COS *° ocupaban los 
Esta capa de opulentos, la más tT*8 ec^es^dcas o seculares, 
fluencia política predominante en UÍ|lero®a gozaba de una in- 
componían la mayoría del Parlament P31S‘ ^us representantes 
ban los ministros, los generales y i0°* e,ntre eIlos se recluta- 
política del gobierno se subordinaba n ?It0s funci°narios. La 
tereses. La potencia económica de e?!?íerentciTleote a sus in- 
privilegios seculares, era también m„v Capa’ fortalecida por 

y considerable. 
Tras de los magnate» rurales iban w 

° ,0S banqueros, los cam¬ 

bistas y l°s arrendatarios. Esta categoría d* 

lo general de bienes inmuebles. Su^queza f???rtcía 901 
representantes de esta capa eran de preferenri! ¿mero' 105 
tendedores, estrechamente ügados ai g^ierm^^’ ™ 
frecuencia eran acreedores. g0blcmo’ * * «■ frecuencia eran acreedores. ° “ *ÜOIcrao’ * ** « 

El tercer grupo de los ricos lo componían los mercade¬ 
res, los comerciantes, asociados a menudo en compañías y 
que habían acumulado grandes capitales. Los rfiás ricos de 
entre ellos constituían la verdadera aristocracia de las ciuda¬ 
des comerciales. Esta gente fue tomando gradualmente en sus 
manos el control de la industria. Pero lo que más les intere¬ 
saba no era la producción, sino el cambio. En calidad de mer¬ 
caderes, consideraban que su función era comprar y revender. 
Los terratenientes, los financieros, poseedores de dinero, y los 
comerciantes, eran las tres categorías de ricos antes del co¬ 
mienzo de la revolución industrial. Había otra categona de 
ricos: ios dueños de las grandes manufactura*ton tal»; 
pierarios de las instalaciones de tej^cs^ ^ ^ 

nizaban el trabajo, dirigían la P™ 6 de due2os * manu. 
cepción: no existía una capa numero 

facturas. ^ a g 

El antiguo empresario se Pr«“,a£ y se ponía a 
de la mañana, desayunaba ““ .^dice*. Se género de vida 
trabajar con los operarios y P ¡ n0 * diferencia 

y, a veces, su situación «■«£* m 

las de los obreros. . j^no y 10 ot^„Dlci6n y su gi¬ 
les eran al mismo¡ ^obreros. P“¿“ CJ agricultores y 
situación independiente, y cifrta ¡nedi • obserVBnios ele- 
nero de vida. Adem^> en es rauy pronto y 
propietarios rurales. A®1debía separar y 

mentos sociales uj1 rev0ÍüC^?vÍU, cuando tos 

contraponer. A ¡adusto**^ y tej£<»¿ 6 una nueva 
grandes empr«« ricM d« prt«. ¿De qué 
metalúrgicos. J* %eBo "'dus,ruu 
la fisonomía del k# 51 



¡,i« se reclutaban los cuadros de ia 

C2>F«S SJ^' antes de las viejas clases poseedor»Uev* el, 
^ comerciantes y banqueros- por regla 

n,eD,“’„ conjunto de los empresarios industri».'*■ «o ■ 
legraron 1 máquinas y no querían arries^' 

íiSÜ H. la primera generación de^S 
hallamos a las personas que con sus invenc „'N 

tribuyelo a la creación de la gran industria, Ni^S 
ni Crompton, ni Cartwright, pese a sus tenaces esf» 
paren fundar grandes empresas mdustnales. Aunque 
rieht Derby y algunos otros se abrieron camino" „„ 1**■ 
tituyéron la base de los capitalistas mdustriales. La nueva?' 
«e formó de pequeños terratenientes y modestos artesanos 7 
iniciaban con frecuencia sus actividades con sumas muy, 
ducidas, obtenidas mediante la venta afortunada de su paJ 
de tierra o de su taller. Luego tenían que hacer prodigios de 
energía en la lucha por la existencia. Debían pasar por m 
cruel proceso de selección que elevaba al rango de potentados 
tan sólo a tos más capaces de adaptarse. Decenas y cientos 
de artesanos y campesinos arruinados descendían a la situa¬ 
ción de proletarios; algunos, muy contados, se convertían to 
propietarios fabriles. No se destacaban por su talento para lt 
invención, sino por saber aprovechar magistralmente los inven* 
tos ajenos. Es cierto que no todos fueron tan desaprensivos 
como Arkwright, que se adueñó por completo de una iavfí' 
Cl n ajena y obtuvo incluso el monopolio sobre ella» P^° * 

Daban tenazmente por reducir a cero los derechos o* 

cuaima" benefií:io de sus propios intereses. Sin embargó' 

y emorend SnnCnales dcl industrial eran las de serJ¡teJ>lIf' 
lo se pr^hr‘ am C0mea2ar un negocio absoluta®^ 
se lograba r antC todo» reunir el caPital necesario. 
^ ur 'Ver con éxit° «ta cuestión y, por 

i.1^u^L°tra: la de la maQo de obra. Era 
Píamente’nui*8!rU,r y obll8ar * trabajar en condicK^^ 
conjunto. Lm a masa de gente inhabitual 
Reptaban mm, acostumbrados a laborar ^ 
* ** ttbric^.. d“8ust0 e* trabajo asalariado. 

nca* ge computo, al principio, de los ele**0^ 

Subsidios de la^^tr P* 

¿era o ae mciai. 

El problema de los mercado, fue «^ordinariamente 
importante y difícil de resolver. El dueño de la oueva et 

presa no podía obrar como los pequeños productores, es decir 

dirigirse a la ciudad a vender sus artículos. El mercado locai 

fue desde el principio muy insuficiente y el nacional no tardó 

en resultar estrecho. El dueño de la empresa tuvo que hacerse 

comerciante, maestro en la busca de nuevos, con frecuencia 

en el extranjero, entablar y afianzar las relaciones. Por último, 

el fabricante era, al mismo tiempo, el ingeniero diseñador y 

el mecánico principal de su empresa. En este sentido, el ante¬ 

cesor de la moderna burguesía industrial se diferenciaba radi¬ 

calmente de ésta, puesto que el burgués moderno dirige sus 
empresas por mediación de sus administradores, directores e 

ingenieros. Así, pues, el industrial tenía que ser capitalista, or¬ 
ganizador del trabajo, comerciante, y de no poca monta; pero 

su cualidad principal debía ser la del tipo acabado e nego¬ 

ciante. Con frecuencia no era más que esto. Entre es 
de nuevos ricos, de gente enérgica, sólo gracias a 

el lucro se destacó un grupo reducido de pe resar ios 
cultas e instruidas. Estos fueron ios pnra ind^mal Es 

intereses comunes de la clase de la b j» ^ Ja burguesía 
curioso que las primeras actuaciones po 1 m$s estrecha 

industrial inglesa estuviesen ligadas dq» de, sjgi0 XVIII. 

a sus intereses económicos. En el ul» promulgar nuevos 
el gobierno inglés manifestó su P*®P® deberían mejorar 

Impuestos. Los ingresos que propio a por la g“em “í_ 

la situación financiera del país, Entre estos impuestos, 
las colonias de Norteamérica. Entre ^ ^ ^ 

graban contribuciones comp e d cobre y 'ú¡s 

Primas y. en especial, sobre «1^«minera, y "'“alú,g,Ca 
dineral. Los dueños de las e P 53 



se pronunciaron inmediatamente en contra. Careciendo 
do género de organizaciones, sindicatos, partidos y «r!, de Eo¬ 

líticos organizados, se pusieron inmediatamente de acuerd* P°* 
ra la actuación mancomunada contra el proyecto de iev °iPa' 
de ellos, Reynolds de Kolbrokdel, redactó un memorand 
el que señalaba los éxitos logrados por la metalurgia o ° Cn 
al empleo del carbón mineral. ¿Será posible —preguntaba RCms 
noids— que el gobierno desee arriesgarse a frenar o a det ^ 
el desarrollo de esta rama? Boulton, socio de Watt, formu^lT 
así su opinión: “Carguen los impuestos sobre el lujo, los vi* * 

. c’ incondieionalmente sobre la propiedad rural sohrp i.¡Ci0S 
queza adquirida y los gastos que se hacen por ella "rí"' 

impongan cargas a lo que sirve para su creación. Lo más im° 

portante es evitar que se degüelle a la gallina de los huevos 
de oro . El autor fue recibido por Pitt, jefe del gobierno in¬ 
gles, y convenció a este de que no se implantasen los impuestos 
proyectados. La comunidad de intereses cohesionó rájamete 

«Tclv a ,Capitalbtas ¡"dustriaies. En 1785 se 
■•C4ma“ , rJlCanteS recibió el sombre de 
queTos camS t ***** Ingleses” Es evidente 

L * uaidos: 
distanciaban, por Estaf ^aban’ Por una Parte» y los 

propósito del régimen df impomífó^T * mani„festaron 2 
jeras a Inglaterra. Una parte de t u ■ raercancias extran- 
contra las bajas tarifas proteccionkt íabncantes se manifestó 
cia de la industria francesa. LoS temiendo la competen- 

sus nuevos medios técnicos, se man f0*' **uc eran ^uertes Por 
na libertad industrial, renunciaron a *!!¡aron en Pro de ia P,e“ 
por parte del gobierno. Precisaban a 8énero de protección 
tos mercados exteriores, de gran deín/V*18 emPresas de vas- 
nían por qué temer a la competencia cxtr*ajera y no te- 
gencias cesaban inmediatamente cuanfa™**' Pero las diver¬ 
los intereses comunes de clase de lo* ^ *? P°“ten en juego 
trataba de las relaciones con los obrer<**P|llalistaa' Cuando se 
de los fabricantes se manifestaba plenam* ? “^dad de acción 
mité de fabricantes de tejidos de algod* En 1782 el co- 

°n rec»bó y ]0¿ró del 

. .I.mento I» promulgación de una dur. i» . 
p,f míe durante la* huelg** destruí,,, ]„ ^ obre- 

Esta ley fue un instrumento de * 

je los capitalista»- En 1799, los tejedores de u ^7* 

ton pelaron de que algunos de ellos no podían tañí ^ 
pación en la comarca por haber sido »Krit^’Í^ 

A -libro negro , que los dueños se pmban de wo. , «ros 
B1 libro fue sustituido en virtud de un acuerdo en e] q^' 
tervinieron cerca de 60 firmas. Según afirmaaooa hipócrita 
de los fabricantes, su objetivo consistía en diñcalur la ocníu- 
ción de materias primas por parte de los maestra que traba¬ 
jaban en sus casas. Este fue un ejemplo típico de coalición de 
los patronos contra los obren». El episodio te produjo preci¬ 
samente en los tiempos en que, por exigencia de ios patronos, 
se prohibieron las coalisiones de obreros bajo amenaza de 

cárcel y multas. 

En d transcurso de la revolución odusmai * 
proceso sumamente importante: la formarioo _ - 
de la nueva clase, de la clase de la biggieaapdg^al.^ En 

opinión de la burguesía industrial, el ^ pnvíie- 
glamentación estatal de la actividad ^¡^¡ior'períecootm- 

gios feudales, era un obstáculo P®**,, v ¿ desarrofío del 
miento técnico, la ampliación dri ofesiicul» al 

comercio. En realidad, * ti*** com‘ 
incremento de la producción, k* en 
pañías comerciales y talleres, . . ^¿5. Se *5®*^*^ ini_ 

la actividad económica de 1« je U de 
Pnvilegios estamentales en y. J*¿] Pira k» 
Puestos, las limitaciones en. g ]* odk»a la 

las personas que no P®*1 era Par^lVSi*d« económicas 
industriales de todos k# P^ en 1» * i» de que 
constante ingerencia ¡ata»» £ mcrtmcntiir ia 

* p-rs» *rzs5i 
juezas. La xVin 
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personas privadas, y no del Estado El audaz espíritu h 
presa y la astucia comercial de las personas y las Com6 eit*' 
privadas tuvo como resultado el establecimiento de 

fábricas, la apertura de minas, la construcción de caminr<>Sa4 
canales de navegación. El Estado no podía dirigir la activé ^ 
económica del país: en lugar de la intervención del Est ^ 
debería prosperar la libertad de empresa, la libre competen 
Así concebía la cuestión la burguesía industrial, si bien toda^ 
no podía formular y menos aun fundamentar esas ideas r* 
burguesía estaba persuadida de que sus ventajas personales^ 
su enriquecimiento personal coincidían plenamente con las v * 
tajas de toda la sociedad, de todo el pueblo. Los lados Som' 
bríos y negativos de la sociedad burguesa en formación nn* 
el momento, no se reflejaban en la ideología. Ello ocurrió' má 
tarde. Por el momento, en el siglo XVIII, la misión de la 
ideología burguesa consistía en comprender, asimilar, funda 
mentar y justificar, si ello era necesario, las nuevas relaciones 
económico-sociales, el nuevo modo de vida, la nueva moral. 
Por otro lado, la nueva ideología debería convertirse en el 
instrumento de lucha contra el feudalismo o sus reminiscen¬ 
cias; debía demostrar la necesidad de nuevas formas de estruc¬ 
tura estatal que correspondiesen a los intereses de la hurgue- 
sia. ¿Como cumplió estas tareas la nueva ideología, la ideolo¬ 
gía burguesa? ® 

Hp^™nÍmer ,lu8.ar’ íos sociólogos burgueses fundamentaron 
y desarrollaron la leona del “derecho natural”. Esta teoría se 
basaba en que el hombre, por su naturaleza está dotado de 
inclinaciones v necesidades mtn^i ’ csld ., 
un derecho indiscutible. Tales np^ a !¡Uya sat's^acc'0IJ *!,en 
el derecho a su satisfacción es “n ^ adeS S°n "naturak? '? 

pendiente del derecho codificado" erecho natural”- 10 * 

precisa de ningún reconocimiento escnt0 V refrendado y D 
del derecho natural debería surei aut°r*zac^0- Sobre la bas« 

sos sociólogos lo comprendieron FdUn °rden natura1”- Diveí* 
afirmaban que ese orden ideal a dlferente manera: ufl0S 
zaría en el futuro; otros situaban^» ° e? Justicia, se alca*1' 
remoto, en la época del hombre «U- e*'steQcia en un pasad0 

e pnmilivo, y entendían O”6 

, hombre “natural” era el hombre Ubre h „ 

había conferido el desarrollo nneltisecular de l ÍS CUaBl° ,e 
ir el hombre salvaje. e la cultura, es de- 

La teoría del “derecho natural” no 
t6 una crítica científica; mas para la 

5-» el feudaljs.no era 
de vista de los derechos “naturales” del hombreé 

ticar la VieJa ™oral Y 1la los viejos regímenes sociales 
y estatales. A la sociedad feudal, basada en privilegios, se con¬ 
traponía el sistema de igualdad natural de derechos; a la re¬ 
glamentación del Estado, el dominio ilimitado de la libertad 
de actuación económica y de la propiedad privada. A la doc¬ 
trina feudal de la procedencia divina del Estado y del Poder, 
se oponía ahora la teoría del contrato social y la doctrina de 
la soberanía del pueblo. Al hablar del hombre "tatuar y de 
su naturaleza “racional”, los sociólogos del siglo XVIU se re¬ 
ferían, de hecho, a la burguesía y trataban de presentar sus 
exigencias como derechos eternos del Hombre, violada por d 

viejo régimen. Así, la doctrina «^tn. los te- 
en un instrumento de la lucha de 

rratenientes feudales. 
■ . , iQ. doctrinas políticas y so- 

Otro rasgo característico de ^ significado 

cíales de aquel tiempo fue el cuestiones de la sm? 
decisivo de la razón humana eau# deDominó racionad- 
cía y de la vida social. Estado^ Todos los iegmieoes 

mo (de la palabra debí?" fin de 
existentes y las ^ d£ su ^ progreso 
tica desde el punto de v^^ Todos 1 de ía iiustra- 
destruir y desechar lo ¿xitos de a ue las idear sociales 
social se expHeaban P^J conclusión d^an eI desarrollo de 
ción. De ahí se imutido, & 

y las opiniones dttV racionalismo son ca¬ 
la sociedad. d y del r doctrinas soco- 

La teoría del % sociedad burguesa. 
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Por eso tenemos derecho a hablar de una Khoto* burgu*. 
úSL Por entonces, las diferentes capas de la clase capit^ 

S intereses diferentes, si bien no contrapuestos. P0r en0, 
en “ seno de la burguesía unida, de la .deolog.a ant,feuda|i 

apuntaban diversas orientaciones. 

Los ideólogos de la agricultura capitalista eran los fisió¬ 
cratas (el término proviene de las palabras griegas phusis, na- 
turaleza, y kratos, fuerza). Consideraban que la fuente de to¬ 
las las riquezas es la tierra y el único trabajo que proporciona 
todos los valores materiales es el del agricultor. Sus ideas se 
formaron y se difundieron preferentemente en Francia. Era 
lógico. La gran industria capitalista se hallaba en Francia en 
embrión y la agricultura continuaba siendo la actividad eco¬ 
nómica fundamental de la población y la principal fuente de 
riqueza del país. Los fisiócratas, como los ideólogos burgue¬ 
ses, pugnaban por el dominio ilimitado de la propiedad pri¬ 
vada y la plena libertad de la actividad económica. Su parti¬ 
cularidad característica era la doctrina del trabajo agrícola 
como el único trabajo productivo. Todas las riquezas nacio¬ 
nales se creaban sólo en la agricultura en forma de beneficio 
líquido de la tierra. El trabajo industrial no hacía más que 
cambiar la forma de los productos obtenidos en la agricultura, 
pero no podía crear valores nuevos. Al reconocer como pro¬ 
ductivo sólo el trabajo agrícola, los fisiócratas se proponían 
eternizar el predominio de la agricultura sobre la industria, ca¬ 
racterístico de la Francia de entonces. Este era el lado erró- 
neo y reaccionario de su doctrina. Pero su exigencia de li¬ 
bertad de actividad económica correspondía a los puntos de 
vista de la burguesía naciente. 

La exposición más consecuente ri* ,a 
defensa de los intereses de la burguesía indi opm*ones ? 

están contenidas en las obras de lo, ' n "dUS.tnal de la ep0C“ 
nomía política clásica, Adam Smith y David'»40**!, 
fundamental de A. Smith -La ricue^j' , La °b 
«cié en 1776. c. . I« ^£,1'",“C 
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¡íerables resultados. La enorme mata de mercancías, Un- 
< al mercado por la gran industria, era untesS™- 

de que la riqueza de-la nación no sólo la crea la api- 
Cra. La riqueza del país es toda la masa de mercancía. 

Por eso, todo trabajo es productivo si crea valores materiales. 
.•El trabajo —afirma A. Smith-- es la fuente única de riqueza. 

ucs sin la aplicación del trabajo, la tierra no es ninguna ri- 
Pueza. Para que el trabajo sea productivo se precisa la división 
del mismo (tanto social como técnica) y la libre competencia- 

libre competencia es necesaria porque sólo con ella se 
ede alcanzar la armonía entre el bienestar personal y los 

Pu Ses sociales”. Lo mismo que otros representantes de la 
sociología burguesa, Smith creía en el progreso infinito de la 
sociedad burguesa, basado en pretendidas leyes naturales. Al 
«túdLr la sociedad capitalista en la etapa grana do «n 

desarrollo, Smith supo desabrir n«fP“^S 

propias de aquella««teda , Smith Ias proclamo 

témporas y ^Í^nílinl¿i Smith reconoció el régimen 
eternas, inmutables, natur" sjno también eterno. En el 
burgués no sólo como el m J capjtaii,mo era realmente 
período temprano del de?arr° , contradicciones propias del 
muy difícil advertir muchas advertirlas, o queriendo ad¬ 
modo de producción burgu ,* JoMS incorrectas: 
vertirlas, Smith llegó a conclusiones ^ & ^ 

1. Estaba 
relaciones burguesas se slK*de lo “ piedad se 
las masas populares. En m l0 ge h 

que crecen el lujo y * "jS* « el ^ 
intensifica la miseria y “ reconciliar tos “itere- 

2. »» 
ses sociales y P” -etena» “T? de empresa—, l*10. “ Í?L 
hecho, la libre **•“ ¿«res» de los trabajadores 

limitado de P^Lgran» cf. j» sociedad. 

\ 



mina el trabajo invertido en ella, Smith creó la teoría del 
Se acercó a la teoría de la plusvalía, demostrando qUe el £lor. 
f icio y la renta agraria representan un descuento del prod* 
del trabajo del obrero en beneficio del capitalista y del nrolc* 
tario capitalista. Esto lo hizo posteriormente Carlos Manf^ 

Un destacado representante de la ideología burguesa av 
zada y progresista fue el banquero, negociante de la bolsa30 
economista David Ricardo. En 1817 publicó su obra fund^ 
mental: Principios de la economía política y los impuestos P 
ella, Ricardo mostró que el beneficio del capitalista, como \ 
salario, lo crea el trabajo del obrero, y llegó a la concluid 
de que la disminución del salario eleva el beneficio, mientra1 
que su elevación lo disminuye, descubriendo así la contradi 
cion de intereses económicos entre el trabajo y el capital. Pero 
Ricardo consideraba que el régimen burgués y sus contradic¬ 
ciones son eternos; no supo deducir la sustitución inevitable 

el sodallsmo"10 ^ nUW0 SOC‘al más Prista: 

to sa^eron^defTpntC^ rcpresentanles progresistas, pron- 
extrema dpi mr ° a burguesía ideólogos de la reacción 

utilizadas incluso hoy Ta^Ma ^ 
ellos, ocupa un lugar desta^dJ ^ imper,alista- EfUc 
que adquirió un vasto renombre a finac*rdotc Tomas Malthus, 

de la publicación de su libro Enc ^ S,gl° XVH’ desJpUf 
población. Malthus afirmaba ox!?V° S°bre el PrinciPio de 
las calamidades de las masa^ , caQsa de la miseria y de 
pondencia entre el incremeni ^l1 ares es la falta de corres* 
ducción de medios de consumo6 d P^ación y el de la pro* 
blación —afirma Malthus— CI ' °C blC°es matcr¡ales. La po* 

producción. De esta desproporción™1*0110 más de Prisa qUC ^ 
midades de las masas populares * u SC derivan todas las cala- 
miseria. Las calamidades de l0s J* eP»demias, las guerras, 1* 
son un proceso lógico y natural *°ajadores, según Malthus. 
eternas de la naturaleza, contra las cui SC deriva dc Ia5 W* 
De la doctrina de Malthus surge ia d , no es posible luchar 
de sentido auxiliar y compadecer a , Ucci6n de que carect 

05 Pobres, pues cuan*0 
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„ mueran y desaparezcan estas ✓ .. 

8erá Para el rest° de la #ocicd«d. ^a^orfa^ ' ¿t*'l° 
5» nada de «mun con la ciencia. Uhutori» 00 
L refutó definitivamente las invenciones t u ,* mucho 
L maltusianos. Solo los representantes más reíS?'"3' de 
. burguesía imperialista tratan incluso de de 

concepción falsa y antihumana. ' * resuc"ar fuella 

Así pues, como consecuencia de la revolución industrial 
se formó una nueva clase social -la clase de la burguesía 
industrial cu\os representantes estaban unidos por comunes 
intereses materiales y políticos, por una ideología común. 

2. Situación de los obreros 

ti proceso de introducción de las máquinas y de creación 
ie la uran industria y del proletariado industrial fue, al mismo 
iempo, un proceso de forja de una rigurosa ,sc,P,J*a * 

:n las fábrfeas capitalistas. 
rabajar en casa o en un pequeño taller, gn ^a 

Jurante mucho tiempo eXtraor.dÍT¡an^trjbución del trabajo, 
rabajaba mucho, obligado por la J su jabor cuando le 
»n embargo, podía comenzar y a también distribuir el 
'enía en gana, y no a hora hJa- ^ cuando lo deseaba 
raba jo a su antojo, salir de casa ^ cuando el cuerpoa“EJ 
1 tomarse unos minutos de g¡ trabajo por ““ d ’na 
)edía; incluso podía aban o ^ret0 gozaba _ patrono 

•1 taller del maestro arfJsa”bL Sus rclaCl£¡Dfbrero no percibía 
tbertad bastante consider ■ que el ^ tarde o 
ifan las de un hombre co y con ^ cierto, su- 

abismo que lo separa ^píetaT»0* -^jcaba algo así como 

nssr “ ?.5íS5gaímpm 
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mínima posibilidad de trabajar a domicilio, los obreros ingj 

no acudieron a la fábrica, Pero esa posibilidad no tardó^* 

desaparecer, y a las fábricas afluyeron nuevos operarios ? 

miedo de éstos a la fábrica tenía su razón de ser. No peca^ 

mos de exagerados al afirmar que el régimen imperante ^ 

las empresas industriales de la segunda mitad del siglo XVn 

era el de un presidio. Los locales eran pequeños, la atmósfe 

irrespirable, y en todas partes reinaba una suciedad horribl* 
El obrero recibía un salario mísero por una jornada laboral d 

16 a 18 horas. La protección del trabajo brillaba por su ause/ 

cia, lo que era causa de accidentes que terminaban muchas 

veces con la muerte del obrero. El método predilecto para 
reducir los salarios era el de -las multas, por ¡a causa más 

insignificante o sin ella. Las condiciones de habitación de los 
obreros eran espantosas. 

. Qwe^s más sufria" eran las mujeres y los niños. La 

hlZC! ^ Perdieran su valor la fuerza individual, la 
habilidad y la calificación elevada del trabajador El puisio 

mu eres vemLeXT ,C°n0Ced0res de 511 oficlu !o ocuparon 
tiemrios de eslo * e*pl°laci°n de los nidos en los primeros 

en la historia deT'socieda'd clmtal Y' VergOnZUS0 baldÓn 
a enviar a <„c k;¡„. , drf,ap.ita*bta- Los pobres se resistían 

explotar en sus empresa a ÍosTué^T lnd^'r,¡lles lograbaD 
parroquiales. La administración , hueríanos de ,os orfelinatos 

ba gustosamente con los fabncan.!* ^ eslab,ec,mienlos firma' 
disposición cientos de niños enm con,lralos ponían a su 

A veces figuraba en los contratos S\ «ÍUCran simPles objetos, 
veinte niños la fábrica admitiría a clausuia de que por cada 
aprendices de los orfelinatos parr U° •l0nt0 0 UQ inválido. Los 
los únicos niños que trabajaban °quia,es fueron al principio 
procuraban, con toda razón, que en **.. fábricas. Los obreros 
Pero su resistencia no fue muy proun "W* no fuesen a ellas, 

insoportable, les hizo doblegarse La8dda: la miseria. penosa, 
infantil eran muy duras. Los niños s* C°ndiciones de trabajo 
disposición de los patronos, que ^ enconlraban a completa 
aislados. La jornada de trabajo tenía encerraban en locales 

ma un s°lo límite: el agota- 

;_nto absoluto. Los capataces, cuyo sueldo a ■ 
Untaba de acuerdo con la producción del (allí5™1"1"3 0 “• 
"Tse disminuyese n. por un segundo , Z,' "? 

Ha tarea dura, agotadora, se unían unas "d ° ^ ,rabai°- 
leíblemente crueles: los niños vivían en ^ °Pes de vida 

5¡. con el aire v,ciado y todo su ÍZo'SZE* 
,0Da de avena, un poco de tocino pasado v un n~i!l Ü na 
negro. En los patios de al«unas fábricas podía verse cómo te 
niños sostente n batallas campales con los cerdos para arreba 
larles la plta"za- E" 18®' se descubrió que el dueño de una 
fábrica mataba de hambre a los niños. El propietario —cosa 
rara en aquella época— fue procesado pof ello. Constituía un 
fenómeno particularmente repugnante la feroz disciplina, si es 
que puede darse esc nombre a una Brutalidad indescriptible 
que lindaba a veces con un sadismo refinado. Ha llegado hasta 
nuestros días el relato de los sufrimientos del aprendiz Robert 
Blinko El inspector fabril John Brown, cumpliendo sus fun¬ 
ciones en i «-22 en los centros industriales de Inglaterra, conoció 
a este muchacho y relató su triste infancia, Por supuesto la 
narración de Brown sólo fue publicada al cabo dex seis años, 
en 1828. Dice, más o menos, lo siguiente: Con dn^grupo de 
niños Robert tue a parar a una fábrica de Uad#!aP- 
capataces de aquella empresa eran muy crueles^ El aUg T - 

filaba allí de la mañana a la 
aprendices por la más mínima falla, s,aa,‘am|uch^ contra el 
"«los despiertos cuando ya teP sjnjada en Litton, reinaba 
Ueno y ei cansancio. En otra fábri • ^eedh¡intt propinaba a 

¡)!ro orden de cosas. El dueño, n ^ jaj,a COn una fusta. 

°s njños puñetazos y Punt/ap,eS„LáadoIes las orejas con tanta 
M‘;y a menudo se entretenía pe»™* eran todavía peores. 
;a"a, que se las desgarraba^ U» ideaba las tor aras. 

de ellos, llamado v ade- 
monstruosas. Colgaba^ ^ ,u rooV'™'nñmamente las 

. juinas en marcha, y ’ a encoré invierno casi 
fe °b'¡g3ban a las a ,«ros, y le lima- 
J ernas. A Blinko le í'Lsas ^¡^frido tantos golpes, 
desnudo, con unas grandes P” hab,a sum 
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que tenía toda la cabeza cubierta de heridas. Para n h 1 

le tuvieron que arrancar antes el cabello valiéndoseer CUrarlo 

de un gorro embadurnado de alquitrán. Si los niños jrfl^ el>o 

escaparse, les ponían grilletes. Muchos jóvenes esclavos 
con suicidarse. Hasta los investigadores burgueses señ !°na^an 

tal orden de cosas no era raro, no era una excepci*0 

embargo, incluso cuando se lograba evitar o limitar a i 

crueldades insensatas y bestiales, la situación de los 

seguía siendo catastrófica. Un trabajo insoportable, la faitnm?s 

sueño y el propio carácter del trabajo que se imponía al 

niños en el período de desarrollo del organismo, eran más 0^ 

suficientes para arruinar su salud y deformar su cuerpo Mu* 

chos de los niños que tuvieron fuerzas para pasar la terrible 

prueba del aprendizaje llevaron luego su sello durante toda la 
vida: deformaciones de la espina dorsal y las extremidades 

huellas del raquitismo y mutilaciones originadas por accidentes 
de trabajo. “Rostro lívido y avejentado, talla anormalmente 
corta, vientre hinchado , así pintaban los contemporáneos a 
os aprendices fabriles. Los niños no recibían la menor instruc¬ 

ción general o profesional. Debido a ello, la mayoría veíanse 
condenados a ser eternamente peones, adscritos a la fábrica 
como antes los siervos a la tierra. Los industriales ingleses 
explotaban en gran escala el trabajo de las mujeres y de los 
ñiños. En su libro La situación de la clase obrera en Inglaterra, 

Federico Engels ofrece los siguientes datos: en 1839, en la 
industria inglesa había 419.500 obreros, de los cuales 192.800, 
o sea, casi la mitad no llegaban a los dieciocho años, y 242.000 

eran m^eres’ de las <iue 112.100 tampoco habían cumplido 
,1ChV Hon^res adultos había tan solo 96.500, es decir, 

el 23%, menos de un cuarto del número total de obreros. 

Naturalmente, el fabricante no podía permitirse con fc» 
obreros adultos, sobre todo con los hombres, las indignantes 
crueldades de que hacia objeto a los niños. No obstante, la 

opresión capitalista era enorme y hacía muy dura y triste la 

vida del obrero. La jornada laboral era larguísima, los talleres 

pequeños, y la vigilancia de los capataces tiránica. Debido a 

las espantosas condictones higiénicas, se propagaba entre lo* 
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. ,.fos una enfermedad particular, a la aue 
ob Sio el nombre de “fiebre fabril” rw aqucll°* ‘iempos 
lleocia con los obrero, adultos, L 

robaban, disminuían el descanso de la cJli c®í?nabao 
y l, áq comenzar el trabajo ante» de ti«« a * <^a*)aQ ** 

rf!oal'de la jornada. A L obr^TeTJohtó“ 
mente que llevasen relojes a la fábrica. En L exptoSt 

hallaba la [aizd®t^os los malM que los obreros atribuían 
erróneamente al empleo de las maquinas. El patrono estaba 
en su casa, hacia lo que se le antojaba y consideraba que no 
necesitaba justificarse ante nadie. Estaba obligado a pagar al 
obrero una determinada suma, y una vez que se la había en¬ 
tregado, nadie tenía derecho a quejarse. Esa era la moral feroz 
del fabricante. Incluso el conocimiento más superficial de las 
condiciones de trabajo en las fábricas capitalistas nos permite 
comprender cuánta razón asistía a los obreros que declararon 
erf un mitin; “Los negros de las plantaciones son esclava y 

así se les llama; los obreros fabril®.son 
En publicaciones de fines del siglo XVII y £ 17g7 
se compara frecuentemente la 
se dio ya a unas hilanderías de La11^ “La 
tas del infierno”. Un periódico mg ¿ricamente co¬ 

producción maquinizada puede ser n j^j a la vez moral, 
mo un mal sin mezcla de bien, co fincas, la Uepra- 

médico, religioso y Político: e" <te.sc¡^J 
vación, llevada a su apogeo Por tratarían*» de miw 

edades, alcanza tal grado, q)je 
nada semejante fuera del m te de ]a v¡ctoria 

rnencia más ble acentuación 
As!, pues, la consecre a^ ,a considera^ ^ ^ 

de la producción mecam . y ¿ cap1 • ^pétanos de 
del antagonismo entre d *«^¿as, de El «pita¬ 

se formaba la clase de l° “funa 

fábricas y máquinas, q» '* nrultiP^*pX>P’“ 
•ista poseía su capital. Q sa|ariados. Y poden»0' d 
»l trabajo de los obrero* £ tsn en una 

quinas, de mucho val?/' rondetl*á* 65 



rrota. Por otra parte, surgía y se formaba la clase ob 
en los primeros años de la revolución industrial se senr a’ 
aplastada por el poderío de la burguesía industrial i* 
obrera perdía su personalidad y se sentía un granito d 
arrastrado por un enorme huracán. Y sólo poco a dgc are®a 
el correr de los años, el obrero fue adquiriendo la co°-* 0011 
de que no era, ni mucho menos, un granito de arena. n?,Cncia 
soldado, un soldado del más poderoso ejército que iam*00 
tiera en la historia de la sociedad humana. Pero el obrer ***** 
en adquirir esa conciencia; por el momento sólo veía £ 
midades que le acarreaba el empleo de las máquinas v se a?'*' 
¿que hacer para derrotar al nuevo y terrible enemicn 
maquina, al “hombre de hierro?”. 8 » s la 

13. Comienzos del movimiento obrero 

asa.1: 
ssSsasSh ¡= “ 
su.difusión amenazaba con pnv“lef ?' "V 7 
existencia. Por ello sacarn/i d todos ,os med,os dc 
lograr que fuesen prohibidas las ???cl“sión de ^ue había J* 
ron al Parlamento Recortaban‘máquinas. Los obreros apela- 

tiempo, el Parlamento v Pi ! ?“*' hacia relativamente poco 
artesano, dictaba nuevas lev** 8°blerno defendían al pequeño 
maban o restablecían las leves ? . cgiendo los oficios y reafir- 

negra para ellos, los artesanos71^?*’ P°r eso’ en acluella ^P003’ 
al Parlamento ayuda y protecctá c obreros resolvieron pedir 
ron las peticiones en las que los \ Sobre el Parlamento lloví? 
ción de los nuevos métodos DrfJ/r,eros solicitaban la prohibí- 
las viejas leyes protectoras del npA -os y la reafirmación de 
cías. En 1776, los hilanderos de lá*10 productor de mercan- 
hiera el empleo de la máquina “j * ^icitaron que se probi- 

emplearan las grandes máquinas au^^^ en 178°» *ue n0 ** 
Los pequeños productores de ni-* ,ían sustituido a aquélla- 

mercancías remitieron al Parla* 
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TeuT™ 
Alionando se prohibiese el empleo de las miquVa^qSfaTu 

faban su profesión. Los tejedores de paño pidieron al gobierno 
que redujeran a cinco, como máximo, el número de“ 
pertenecientes a una misma persona, y , j50 )a cifra tota, de 

husos. En 1808, ios tejedores rogaron al Parlamento que esta¬ 
bleciera un salario mínimo. Un año más tarde pidieron lo 
mismo los hilanderos, luego los tejedores de medias y,, poste¬ 
riormente, otra vez los tejedores. ' / 

Sin embargo, los escaños del Parlamento los ocupaban 
junto con los latifundistas, los representantes de la burguesía in¬ 
dustrial, que no prestaron oído a las peticiones de los obreros. 

Adam Smith, ideólogo de la burguesía inglesa, ya mencio- 
nado anteriormente, decía que a I057hombres s;ete; debía 
conceder libertad absoluta en sus actividades. 0 ® 
—decía Smith— tiene el derecho indiscutible de emplear 
antojo su trabajo y su capital... El estadista que « to^ 

el trabajo de indicar a ^algo completamente 

emplear su capital, ade^de d*f sería insensato confiar, no 
inútil, se atribuiría un poder qw**™ 
ya a un hombre, sino a todo el Sena 

en el Parlamento de- 

Los representantes de la bujl *brcros “atentaban a los 
claraban que las exigencias Muchos lanzaron la 

Principios básicos de la>bf.^a ¿«ladarían sus empresas 

amenaza de que lo, - “““ATS 

extranjero si se ^ S'T ¡AoTto 
de los capitales. Lo* cap ^ fiscaliza61011 d archará por su 
la industria respecto de y tanto antes m comisión 

mayor será su ¿ patr0nos . 
VA__ ;>.atn cauce touw de los orne*» , * 

llegó a la conclusión ^ libertad deja.^ y de 8U trabajo 

ni una sola ley <lu® ** disponer d considera necesario 

absoluto del todhg»*® & 
y a determinar cómo y . 67 



proceder P«»i(Pr°V*reñtePcon el codicioso y ávido*'^0 % 

XX se ?tmb™erme; rer° “ 16 °,0r86 la tad" de morir de namorc. ^ 

fi desarrollo económico exigía la libertad de des»*., 
de la Ld'sma. La gran industria no podra coexistir 
vfe¡is “miraciones gremiales, pero el progreso i„du * * 
S a costa de los sufrumentos y la muerte de muchos ‘ 

de artesanos y obreros. 

Después de sus vanos intentos de defenderse y de defender 
por vía legislativa su oficio contra las odiadas máquinas u 
obreros trataron de resolver la Cuestión a su manera: asaltado 
las fábricas y destrozando las máquinas. En la década del 60 
del siglo XVIII, los obreros de Blackburn destrozaron la Mja. 
ny” de Hargreaves y obligaron al dueño a huir a Nottingham, 
Por aquellos mismos días fue destrozado cerca de Londres uii 
aserradero mecánico del mismo tipo que los que funcionaban 
en Holanda. En respuesta a estas acciones, el gobierno decretó 
en 1769 una ley calificando de crimen grave la destrucción 
intencionada —por una persona o por una muchedumbre "si¬ 
tuada fuera de la ley y amotinada”— de los edificios en que 
se hubieran instalado máquinas; los culpables serían condena¬ 
dos a la pena de muerte. Sin embargo, las represiones no 
pudieron detener aquel movimiento. En 1779, 8.000 obreros 
del condado de Lancaster, parte de ellos armados, participaran 
en la destrucción de fábricas. Un testigo presencial desen 
asi los acontecimientos: “Al compás de tambores y con » 
banderas desplegadas, aquellos 8.000 hombres avanzaron W 
a a rica, de la que el sábado anterior les habían rcC^®? ¡a 

guardé ?COntraron a Sir R^hard Clayton a la cabeza ^ 

^uel puñadlfP°r cincuenta inválidos. ¿Qué P<*L? L* 
inválidos c» hombres contra miles de enardeció ¡ 
de tpec.adnV‘er°n fOrZad0s a retirarse y desempefiar «1 P*£ 
quinas vJj!!’. m,en‘™ Ja muchedumbre hada quinas vainr»/’ mras la muchedumbre nacía 
el lunes. El msm CD í0 00° Nbras esterlinas. Así tr ^0 
oímos el redobla*’ 5°' ’* mañana' antes de abandoo ¿t 

doblar de los tambores a unas dos mil1» 

a La manuiesia miención de i» „ , 

clüd |a Ciudad, hacer lo mismo en Ml^*íu,tlbre ocu 

Síarch» 1008° sobre 9r°mf°rd y destruir ^port, 
n los logares mencionados, sino en T4?"18» “ silo 

Atería de artillería fue enviada a defenteV»8^'"1"' Una 
en Cromford, y para armar aT^ l^^ * A* 

1 las ciudades vecinas, se destinaron1 SOcThíi"" pudient« 
Entras tanto, en Oldham fue Kf£»^ 

Pül y las maquinas fueron destrozadas y anoiad*,! * 
lasíar el movimiento, el gobierno 

desde Liverpool grandes contmgente, de tropT 

los participantes en los disturbios fueron detenidos, ¡mp-w 
y condenados a la horca. La destrucción de empresa* 
tríales, forma primaria de la lucha obrera contra la burguesía, 
recibió el nombre de movimiento de los luditax, tomado de su 
legendario participante Ned Ludd. El movimiento de los des¬ 
tructores de máquinás se repitió posteriormente, en 1811-1816. 
Caracterizando el movimiento de los Inditas, Engels dijo: "La 
clase obrera actuó por vez primera contra la burguesía cuando 
se opuso por la fuerza al empleo de las máquinas en los albores 

de la revolución industrial”. 

14. Las primeras asociaciones obreras. Participación det 

proletariado en el movimiento democrático. 

Al mismo tiempo que el movimiento de l^ ^,^^0 

una forma de lucha . puramente ^f^áoacs obreras: 
huelguístico, y se fundaron las pnm primer0s sindicatos^ 
cajas de ayuda mutua, clubes obreros y ^ ^ren, debd 

Todo esto no nació de golpe. Al P y desorganizad* y 
> Poco numerosa, se hallaba dispem y ^ embargo. 

‘Mía conciencia de su, .«*"*£,yt 
habajo conjunto, las desdichas c° capitalista. í1® y 

de luchar contra el h^o¿ 
obreros de las fábncas y ¿junas 

los ontrarÍAi A. io. fábricas de En 1» d 



ik3i¡¡5¿ \myX‘a la de teiidos de,algodón- uDa ¿a ,de 
tejidos de lan“ un Uamamiento en el que definía del i!, li! 
asoctac.ones puW ^ ser; ,La5 leyes vigentes, llamadas > 

siguiente su contra !a opresión, son pisoteadas „„JU- 

fendef a los £ jdad entre los hombres interesadosqUe 

X “os hombres se ven obligados a predf*,* 

,5, mutua con el fin de lograr que se respeten sus derech 

conforme a Injusticia y a la ley, y a dingirse a los legi^ 

ara conseguir que tomen las medidas que su sabiduría en! 

cucntre necesarias cuando conozcan el presente estado de toda 

la industria de tejidos de algodón . 

En 1796 se fundó en Salifax el sindicato de trabajadores 

de la producción de tejidos de lana. Los afiliados pagaban 

cuotas regulares. El sindicato organizaba huelgas en los talleres 

y las fábricas, aplicando el terror contra los obreros que, frus¬ 

trando las huelgas, traicionaban los intereses comunes. Las 

actividades del sindicato infundían pánico a ios fabricantes. A 

medida que el movimiento obrero y sindical cobraba fuerza, 

los capitalistas se dirigían con mayor frccu< si a a al gobierno y 

al Parlamento exigiendo que se prohibieran 1 oí sindicatos. Para 

complacerles, el gobierno inglés promulgó en 1799 una ley 

contra las huelgas y las coaliciones, amenazando con duras 

enas, comprendida la de muerte. Sin embargo, nada podía 

♦J"? c meciente movimiento obrero, en sus diversas mani- 

ineresar °s obreros fundaban organizaciones secretas y, ^ 

órdenes de f «k prestaban juramento solemne de cumplir las 
* ae la hermandad”. 

obreros queeí de *os sindicatos hizo ver a muchos 

de ios empresarios3v° ü° CFa aeulral> 4ue servía a los >nter*8 

la dase obrera Pr/ ? Un arma de ¿stos en su iucba C°rtlUv 
~Pr°nto a particinar-\0.los obrer°s ingleses empezaron 

famente fnZZ2érg,Cüm^ cn la lucha Política’ 
,a reforma del Parhm mov,mient<> democrático cuyo A 

eP!sar de los grand s reDt°,.y del Reiría electoral del P*'s J 

Cc°nomía de Inglaterr/^108 que sc habían pr°duCld° & ¿ 
aterra durante aquellos años el derecho 

era muy limitado. En el último tercio ha, • , 
todo el país tan solo 150.000 electores X^“ 

pabia e® derecho electoral activo— se halhk E.de,echo a 
tlept 'lns0, y el derecho pasivo -e* dái, ^?CUlado a 
a. únicamente se extendía itl' ^ de 

anuales no inferiores a 300 libras esterlinas. EneTpaT 
£„to dominaban de hecho los grandes latifundistas La 
Ílesía. fuerte y rica, no quena resignarse con la prepote* 

■ de los terratenientes en *1 Parlamento y exigía se ^dier» 
“L en la gobernación del Estado. A fines del siglo XVIII 

«mentó el movimiento por la reforma del Parlamento. En 
,780, el Comité electoral de Westminster exigió que se intro. 
¿ujes’e el sufragio universal y se establecieran las garantías de 
su ejercicio. Estas reivindicaciones entraron después en la 

Carta en el programa del movimiento cartista. La revolución 
burguesa de 1789 en Francia impulsó todavía más el movi¬ 
miento democrático en Inglaterra. Bajo la influencia de esa 
revolución surgieron en Inglaterra numerosas asociaciones po¬ 

líticas de carácter democrático. La mayor de ellas fue la “So¬ 
ciedad correspondiente de Londres", fundada en 1792 por el 
zapatero Tomás Hardy. El programa de la sociedad incluía las 

reivindicaciones relativas al sufragio, ya mencionadas, y medi¬ 
das orientadas a la democratización de todo régimen po i tco- 

«cal de Inglaterra. La sociedad desplegó una amplia lalT 
agitación entre los obreros, la pequeña burguesa, os 

0s y los marinos. Sus ideas alcanzaron gr»n p0^stad0 por 
^dad pronto llegó a tener 80.000 pasó a 

envergadura que cobraba el movimiento, e g soCiedad 
£ fisiones. Fue detenido el comité ejecu™> d^aEfParla. 

mem°n(lreS' Hardy fue ,levad° ^. 08 rI,ue equiparaban a 
d«i¿ pr°mulgó toda una serie de leyLos tribunales 

dictaba C°raUnes casi toda- aCtÍVÍ la más mínima oposición 
Políti an n8Ur°sas sentencias por la gn tales c°ndl 
*>• Algunas personas fueron ahorcad^ ^ Hay 

• la sociedad dejó de existir a tinai d ' * destacamtn» 

que los obreros eran ya * ffl0Cracia- 
dativo de los luchadores por 1» deraot 



f nidada guerra entre Inglaterra y Francia „ 

n tota 1815 debilitó por un Lempo el r,c 
termino hast imient0 democrático general. En camb?1'"’» 
obrero y ® rra ia lucha política se agudizó inmediatam 

cicate ar se extendió, ante todo, por los centros indusS 
1* fe los parados de Manchester organizaron una 
fobr Londres con el fin de entregar al Parlamento una ' * 
ion para que se pusiera fin a la penosa situac.ón en qu 

encontraban. Los obreros marchaban en columnas organi^ 
terciadas sobre el pecho, como los so dados, sus mantas C 
marcha de los parados asustó a las clases dominantes cuva 
alarma se hizo todavía mayor cuando fueron descubierta 
sociedades revolucionarias secretas y se organizó cerca de Lon. 
dres un mitin antigubernamental. En 1817, el gobierno dejó 
en suspenso la ley de la inviolabilidad del individuo, otorgando 
a la policía el derecho de detener a quien quisiera y cuando lo 
quisiera, y prohibió las asambleas y los mítines políticos. 

El 16 de agosto de 1819, el gobierno inglés cometió un 
crimen sangriento. Aquel día decenas de miles de obreros se 
congregaron, para celebrar un mitin, en las afueras de la 
ciudad obrera de Manchester, en el Campo de San Pedro (Si. 

Peters Field). Los obreros exigían el sufragio universal y tra- 
ajo. Inesperadamente, la policía montada y los húsares car¬ 

garon contra los asistentes al mitin. Cientos de personas rcsul- 

Pnn0* SndaS y onc€ muertos, entre ellos mujeres y niños- 
“batalla íl Pucbl° inglés llamó a aquella matan» 

se ensañarnnPeter °°, POrquc los húsares que tan cru^nfl¡í 
de Waterloo LaV PUCbl° habían participado en la ba 
"ido de Pcter’s Field provocó un 

testa recorrió toda i 6 Pa^* ^na 0*cada dc m*tujeí 
al gobierno y a ir* a^at.eiJa- En ellos se exigía que se f J q 
movim¡ento d miciadores de la sangrienta represan* ^ 

se sumaron algunos ^ adcllJÍnó tales proporciones fÉÍ 
?nlre el pueblo Fntf0 ¡ÜC°S bur8uesc® para hacerse V°? a0 i 
85 presiones el gobierno seguía recu^, 

105 muin« de masas ^ment0 promulgó leyes especula ? ,eii 
^2 ^ contra la prensa. Fueron en to 

A 

i 

a las que el pueblo llamaba “la« 

% virtud de ellas se l.mltaba el derecho de’ret x m°rdazi" 
Z, la libertad de prensa y ae autorizaban l« 6"’ se ,uPn- 
Irios- El aumento de la, represé ¿i- 
jlítica suscitó la protesta de lo, obrero, r*™*” 

fugares se formaron grupos revolucionarios 22 * varios 
destruir por la vtolenc.a el régimen ex¡„c„,e E, 'Phr0poman 
vio obligado a hacer concesiones. gobierno se 

En 1824, adoptó bajo la presión de los ohrem. 

que anulaba la prohibición de las coaliciones obtenTa^ 
ley tuvo enorme importancia para el movimiento obrero inglés 
En todo el país surgieron organizaciones sindicales, a las que 
ge dio el nombre de tradeuniones. 

El problema de la reforma del Parlamento pasó de nuevo 
a ser el eje de la vida política del país. En efecto, el absurdo 
que suponía aquel sistema electoral heredado del medioevo sal¬ 
taba a la vista, ya que la población de muchos centros indus¬ 
triales surgidos a raíz de la revolución industrial no tenía nin¬ 
gún diputado en el Parlamento. Por ejemplo, ése era el caso 
de la población de Leeds, que en veinte años (de 1801 a 1821) 
había ascendido de 53.000 habitantes a 84.000; de la de 
Birmingham, que en el mismo período se había elevado a 
102.000; y de la Manchester, que de 77.000 había P2** * 
129.000. Incluso la población de las viejas grandes a 
fiaban muy débilmente representadas en d 
^Plo, Londres, que en 1821 contaba 1. 

»a en el Parlamento tan solo 4 diputados, es »j 
2“ Por cada 345.000 habitantes, mientras 
Poí ! P°bIac»ón de 375 habitantes teman 60 cámani 
Bai Cada seis habitantes. De los 658 «*ipu „ju^OÍ podn* 
dos"’ ^ eran representantes de los Ha® /gj «Ue61o inglés 
llamlif011 una población de 5.723 babl,. ¿nes que contaban 
tina j “lugarejos podridos” a las po importancia pn- 
^reducida población y habían desde la época M 
ttcdin^ ec°nómica, pero que conserva ^ parlamento)* 

0ev° el derecho a enviar diputados ai ^ 

< 



. ,„0 , 1832, el movimiento alcanzó tan impo 
fue el Parlamento se vio obligado a adop,'" *1 

proporciones. que_ pariamentana. Según eUa, a !,60 

1832 una ley de J período de la revolución indu^* 
vas ciudades surg ¡ón en el par[amento ¡ US r'al 

'MÍ?*®* a él 65 diputado, Estos 
g8bS Enmiendo en unos casos y reduciendo en otros 
representación de los “lugarejos podridos”. La reforma amp 
So de los electores pero dejo en pie un elevado cens 
electoral tanto en el campo como en la ciudad. 

Así pues, las masas trabajadoras se quedaron sin derecho 
al sufragio: los 200.000 nuevos electores pertenecían a las 
clases poseedoras. A proposito de esta reforma, Marx dijo: 
“Quizá jamás un movimiento popular tan pujante y, a juzgar 
por todos los indicios exteriores, tan exitoso, desembocara en 
resultados tan ínfimos”. La reforma de 1832 fue una victoria 
de la burguesía industrial, ya que su influencia en el gobierno 
del país aumentó, pero la aristocracia agraria mantuvo muchas 
de sus posiciones en el gobierno y en el Parlamento. El au¬ 
mento de la participación de la burguesía en el gobierno del 
país tuvo gran importancia en el sentido de que el antagonismo 
de clases entre ella y el proletariado quedó al desnudo, sin velo 
alguno que lo encubriera; la oposición de los intereses de estas 

os c ases se hizo más evidente y adquirió mayor realce. Verdad 
« que alguno, obreros esperaban a ver qué conducta sería la 

rar mncT na CUando «1 poder. No tuvieron que espe- 
obrem la hur?UeS ?e subir al Poder con la ayuda de la cías 
aliado. En nu^ o Ut,üzó sin demora contra su recien 
déla burguesía indi^^amento« en el que los representan 
tanda, adoptó una desemPeñaban un papel de 1IT1P 

ios ley sobre los p°bres’que an££ 
podrían recibh^' En adelantc> los necesitados u 

®*ales, en las que el subsidios en casas de trabajo ^ 

denominaban con rna 8unen era tan duro, que los obre^ g| 
__ ratón “bastillas para los pobres 

U Cártel 
**“ los preso, políticos en Par*5' 

ti ou: 

j&t* de laí, cas? de ««No en nada « ... 
. orisiones- La alimentación, escaZL* dlfe«nciaba a , 

1Wh5cía epfermar a la gente. lTS?’ «Wí ¿L* 
Ü¿» realizar trabajo, muy pe.^*^ de esas ^ 

ara convertirlas en cánamo, o triturar ^' viei« C 
piladamente se les hacía cumplir p,edR“- & 
pingó» sentido: la producción de mercanrií 00 
/orzar la competencia en el mercad^ útlles Podía re- 
biirguesía. Con el fin de hacer particulZ. “ conv“ía a la 
permanencia en las casas de trabajo la hn2 ;angu,,iosa la 
de dividir a las familias, alojando aparte Kcuidaba 
mujeres y los niños. Los burgueses declaraban^ m?ridos’ *“ 
„o tenían derecho a tener familia. NaS^Tl«^ 
preferían morir de hambre a vivir en semejante! “tr^E 
burguesía logró su objetivo: los gastos de ayuda a to, 
se vieron reducidos al mínimo, pero lo primal fue que^ 
disponer de un enorme ejército de parados, dispuestos a toba 
jar por lo que fuera. 

Los resultados de la reforma y la ley sobre los pobres 
provocaron profunda indignación entre los obreros, que resol¬ 
vieron proseguir la lucha por sus derechos políticos y econó- 
™*cos. Así surgió el carlismo, el primer movimiento político 
E0** independiente. Los participantes en este movimiento 
tan raban cartistas. Luchaban por que el Parlamento adop- 

Ia Carta del Pueblo. 

15, JTi 
tl kartismo 

íuadad°S centros orgánicos del carlismo fueron ja 
GraS8 ** 1836: la Asociación de Qhm'* 

prnn8a-del Norte» fundada en Leeds. Am° ^ revolu- 

ci°narCrnK-transformar el ré^n,fWt^i« trabajadores- 
’ en bien de la clase obrera y de todos 

!>*• un ^ 
5 Polítir régimcn muy riguroso. > 

08 Particularmente peligrosos. 

recluís c*1 



. de este movimiento era la Caria de) pu . 
El programa at’ bin ,a5 siguientes re.v,ndicacioi»M 1(1 • 

en 14 qüev^a) nara los hombrea, voto secreto, circunic^ 
fragío uno ere I* abolición del censo de propiedad Pl ,° 

ftW C Adates «diputados al Parlamento reelección anual ? 
los candidatos V diputados. Los cartistai lUn* 

y 61 ¿T^lf3í¿o según el nuevo sistema 
enCUUCart.rasen. un árgano del poder obrero y daría *&£ 
ctóñ . las necesidades cotidianas de los proletarios La Ciru 
lu.no .rnnrdi.lamente una popularidad enorme. Us obreros 
(a acogieron con entusiasmo. Ln poderoso movimiento se ex- 
tendió por toda Inglaterra. Por doquier se organizaban al aire 
libre grandiosos mítines. En Glasgow participaron en uno de 
ellos 200 000 personas, en Newcastle, 80.000, en Birmingham, 
200.000. en Manchester cerca de 400.000. Produdan una gran 
impresión las manifestaciones nocturnas de los obreros, que se 
alumbraban con antorchas. En filas ordenadas desfilaban por 
las calles de las ciudades, infundiendo pánico a la burguesía. 
En las banderas de los cañistas flameaban inscripciones ame¬ 
nazantes. Los oradores exhortaban al pueblo a ofrecer resis¬ 
tencia al despotismo y la opresión y lo invitaban a armarse. 

El movimiento carlista se distinguía por la heterogeneidad 
de sus componentes. Además de los elementos proletarios y 
sem ¿proletarios, al principio se incorporaron a él la pequeña 
burguesía y la burguesía media, que trataban de utilizar d 
carlismo para sus propios fines. La diversidad de los gruí** 
wciíles que integran el movimiento le quitaba la unidad ne- 

Ruesíl*'rn ^or,eso la clase obrera no podía golpear a 1* 
*“"* con fuerza dedada. 

congreso4 de dmíV a ^ 1839 “ inauguró en Londres el 
ConveTctón 1 que se dio el nombre * 

congreso aprobó ** ^ *le* Industriales de Gran Bret ■ 
Pr0tó un» Petición • acerca de la Carla, que t* 

elector,l1^r^L“' “*“'ud, *diuíiu Pro>ect° f 
40110 la necesidad de su adopción. 

^oegarón a examinarla U, m,,* «fe, 

“lachar, pero no teman verdades d,, 2V*** dapua,2 
ración, carecían de paríalo proPra '« faft* or. 

L de ello, desencadenó la repre^ * ,prme. 
decrecer. Entonces, los obrero, «mpoó 

efusión de que para luchar con * •» con- 

propia organización. Esta fue fundada er. lív IeB*r w 
Sombre de Asociación Cartisu Naewsal u „V lomt e! 
maban partido. Miembro de éste peí, *. 11 :* 
declarase, por escrito, de acuerdo rao «s ?rjx. L*** 
mo. Encabezaba la asociación un raíate ejerat ,0 ¿Líf ' 
congresos periódicos. Sin embargo, co *n' a$*> v¿f,rJlo 
que pudiera asegurar una acertada ¿recaen de * bdu de '* 
clase obrera. Antes del surgimiento dtí maníero, m 
no podía existir. 

El comité ejecutivo de los carlistas redaño esa segunda 
petición con las reivindicaciones proletaria de suprss^» ití 
monopolio de posesión de las máquinas, la sem y !cs «d*» 
de comunicación. En otros términos, ios car-sos pactaba* 
e* problema de la supresión de la propiedad pr,v adawbft 

ludios e instrumentos de producción, pero !» li 
irrogante de con qué había que wtttatfU ^ 
reunió 3.000.000 de firmas. Sin embargo, tí 2 * “j* 

l . el Parlamento la rechazó. Ea respue** ^ 

^ ‘dea dei •mes santo”, hudp {E 
U h 61 lrabai° en todas partes. A mediado* ueperua- 

U Br Pai!i. distinguiéndose por w u ia ipeca*»* 
d* lpal reivindicación de lo* huelgue pf0|tfun*‘fc *J* 

^uLCarla Est* forma de lucha 
o*** *«c*on armada. Los obreros te ¡agicsa ***£? 
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o nnco Sobrevino un nuevo descenso del ^ 

cartista, Pero no duró mucho. En el otoño de 1847°L“TS 
un nuevo auge, impulsado, entre otras razones, por los 
cimientos revolucionarios de 1848 en el continente. Los ^ti¬ 
tas convocaron de nuevo su convención, que acordó J*"* 
cera vez, pasar su petición al Parlamento. El número d 
mantés de la petición sobrepasó pronto los cinco milloneó r' 
el fin de apoyar las reivindicaciones cañistas se acordó ceieh 
una manifestación de masas el domingo 10 de abril de u* 
El gobierno hizo circular rumores de que se preparaba / 
insurrección para derrocar la monarquía y prohibió la man3 
festación. En Londes se respiraba una atmósfera de lucha. Sin 
embargo los líderes cartistas no se atrevieron a llamar a la$ 
masas a la insurrección armada. Todo lo contrario: exhortaban 
a los participantes de la manifestación a que se retirasen a sus 
hogares. Y cuando las masas presta.ro oídos a sus dirigentes 
los diputados del Parlamento cobrasen valor y se negaron a 
examinar la petición. La convención cartista se disolvió sin 
haber tomado decisión alguna. La acciones dispersas de los 
obreros, privadas de dirección, fueron sofocadas rápidamente. 
A partir de entonces, el carlismo, como movimiento de masas, 
desapareció de la palestra política. Pof otra parte, las condi¬ 
ciones económico-sociales que se iban creando eran tales, que 
el cartismo debía entrar en decadencia inevitablemente. L 
principal de esas condiciones era el robustecimiento del moD®' 
polio industrial de Inglaterra, el país de la primera revolucioi 

m Uj*n?' s‘tuacidn monopolista de Inglaterra en el me.rca 
muidla! alcanzada a costa de las privaciones y lo» s“írim“¡” 
. , 1 one,s esclavos ingleses y de las colonias, pef 

tóos^r5 k deStÍDar una considerable de su» superé 
1 0 al sob°rao de la clase obrera 

subsiLTT™0 Cartista ejerció una gran influencia ^ 

obligó?^ ct!arT°,U0 de la hist0I¡a de Ingl»terTa' J a I 
clase obrera aT do"linames a hacer ciertas conces0 
•o» trabaios ’ k" 1842’ fue aprobada una ley <lue P jg* 

la jomada de tob S“8l° Para mu>eres ? los ifld“5ir 
8 0e traba)° para los niños ocupados en 1» 

por el •/» —o auge'¿fc 

se realizaron algunas otras reivindicación ' ' Ó'"0' E" 1*0 
estableció el sufragio secreto y se abolieÓoÓ i “ « 
los “lugarejos podridos". r011 lo» privilegio, £ 

En la década del 60 del siglo Dlsa(i„ . , 

c¡ón industrial en Inglaterra. Su etapa fmllÍT6 la;evolu- 

de máquinas con la ayuda de máquinas v la leming” 
proceso de formación de las dos clases de la mcJSZ^! 
la burguesía y el proletariado. 



IV 

LA REVOLUCION INDUSTRIAL EN FRANCIA 
ALEMANIA, ESTADOS UNIDOS Y RUSIA ’ 

NACIMIENTO DEL SOCIALISMO CIENTIFICO 

Muchos historiadores burgueses consideran que la re 
. ción industrial se produjo únicamente en Inglaterra. qu- 

mantienen tal punto de vista consideran que la revolución i 
trial es, simplemente, un sistema de perfeccionamientos téj¬ 
eos y cierran los ojos a sus consecuencias sociales Si se admit'" 
tal parecer se puede, en efecto. Ilegal a la conclusión de J 
la revolución industrial fue un fenómeno puramente inglés va 
que los otros pueblos tomaron de los ingleses el sistema de 
perfeccionamientos técnicos y no hicieron sino desarrollarlo. 
asi tue al_ menos, en la etapa temprana de la revolución ¡n- 

,Senalando de pasada que durante la revolución indus- 
ia , asi como antes y después de ella, todo pueblo enriqueció 

p n sus inve°tos el pensamiento técnico, observaremos que no 

trial t°a PanC1?a1, Ya ^emos vi$to que la revolución indus- 
vincuiariM ° Un<sistema de transformaciones económico-sociales, 

ducc¡ón^°burgués TV f del ™d° d‘ P?D 
Inglaterra ' , r e 0 los Procesos que se operaron en 

países que emnr°n#r U*3r en Una u otra medrda, en todos los 
los fenómenosPrrpd,?r0n el (Tamino capitalista. Pero, repitiendo 
tuvo sus rasgos Jn/r* princiPales» Ja revolución industria 

g S e*PeeificoS en cada país. 

’6' ^ reVO'UCÍÓn ‘"dustrial en Francia 

más tardeey0mucho mtlént “ Pr°dUÍ° en “a 

' S,8l° XV,n- Franc'a Z TXVuVpainÍS»‘«'"e,,,e 

! 

‘,7 vivía ci — .w, ufanante* v tai tín/V* 
en el campo. Unicamente <¿el.rt«o, e, ^ 

9l3ZL contaban más de cien mil «udade* JS 

X"iaaba la pequHeña. P^uccién£h 
las que ,en,an de dos a obrero, tírX 

una mezquina 
las que tenían de dos a diez obr^T^ ££ 

"abada por una mezqu.na reglan*^ 

ijeente en otros países en el siglo XVlH. dJ análo*a »la 
Jlas, como la que especificaba el número Je ?? mnnero«« 
tener la urdimbre de los diversos tejido, 

largo y el ancho de las piezas y lo, procedimilZ?1 * 
de las telas. A quienes no las observaban * T 
chornosos castigos, prevra destrucción de las mercad* 

El desarrollo del comercio era frenado por k* arancela 
de todo tipo que había que pagar para Jlevar las menandas 
de una provincia a otra, así como los derechos de portazgo de 
toda especie, instituidos en el medioevo y que eran vestigio 
del feudalismo. Debido a ello, los precios de las mercancías 
llevadas del Sur al Norte de Francia se decuplicaban, miemns 
Que las mercancías procedentes de China costaban apenas tro 
o cuatro veces más que en el país de origen. Contrariamente 
a lo que ocurría en Inglaterra, en Francia se practicaba con 
g.ran arnplitud el sistema de monopolios industriales T “®*f‘ 
*ales, que creaba a la alta burguesía una situación 

CnmÓ*° en el mercado exterior, sino también en 

de 3rCaS enteras se entregaban a una ^term!°a stft 

artíc»iParadores: los artesanos no ten,aD dC!tíLlares obten*0 
idém °S a nadie más. Determinados particulares 

reos privilegios de producción o venta. 

dei silidiferencia de Inglaterra, dondc con £ 
Peq * 0 XVII y el sistema de cercami de 

^taba3 pS CamPesinos, la mayoría de J ^¡yos, w/S 

% C0mpuesta por camPes,n0S feudal- Ap©1183 y 
u°a forma u otra, de su señor gj 



brazos libres para la Industria capitalista. Sin embar8o 
de) siglo XVIII en Francia se desarrollaba ya ia in*®* * (¡ 
bajero inglés Artbur Young, quien visitó el pafs ^u,'r>a 5 

de la revolución, decía en sus escntos: ‘Toda la regi(5J*,>eril 
prendida entre Ruén y el Havre es más bien ma¿J*> 
que agrícola". Antes de Young, estuvo en Francia elUr"« 
ruso Fonvizin, quien detía en una de sus cartas: “s¡ ,e,£ril°t 
cia he hallado algo floreciente, han sido, naturalme“ 
fábricas y manufacturas”. En Francia había fábricas m SU! 
gicas y minas de hulla, fundiciones y vidrierías. En l7Ro,Úr' 
sociedad anónima que explotaba las minas de Anzín teñí 4 ** 
obreros, empleaba 12 máquinas a vapor y obtenía 1 boíl 
libras de ingreso anual. En París se contaban por dec ^ ^ 
miles los artesanos y los obreros manufactureros. Habí*195 de 
quirido difusión en el país las hiladoras de algodón 
máquinas. Sin embargo, la revolución industrial era imnosifT 
sin demoler el régimen absolutista feudal, sin suprimir la d 
pendencia de los campesinos medio siervos, sin un mercado 
mas amplio de mano de obra “libre”, sin subordinar la política 
económica a los intereses de la burguesía. 

Cran las ^«“cias entre Inglaterra y Francia 
métodos rl ° Cra ?UCÍ10. 1° <lue tenían de común. Los mismos 
ción de de enr*clUecimiento la misma cruel explota- 

relaciones cnm 1 de ias colonias» el mismo engaño en las 
Hablando con mTÍT’ Ia Y la trata de esclavos, 
pítal recién nacido^1*55 de Marx’ también en Francia “el ca¬ 
de pies a cabeza’* rezuma^a sangre y lodo por todos sus poros. 

En F 
, burguesa (1789-1704 vmism° clUc en Inglaterra, la revolución 

) precedió a la revolución industria 

Wmerías'dd'sigb XVU^i comenzó en Francia en 
«• empleo de máamn», ,A c°m'enzos del XIX se «*te*L 

18*8 se /empezó CD ^ ^tintas ramas de 1A de 
‘‘“«o. y en 1825 S Ó{8 !,rnplear la bulla en la toi° 

s fundía ya con día casi un tercio de 
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u bíaen ^on ,-200 W«w de £*** Wa?.* 
\*4,202. Sin embargo, la m^orf* Je\y *° 
^picaban entonces en la induítrilf^ >* ^«*2° 

motores hidráulicos. A comienzos del «,gi0 J?? P» 
las máquinas de vapor pero ,u ^ 

ye„te. Asi, pues, la revolución mdu«ri7in:" f010 ^ 
"evaba a la industrialización del paí, L“ ^ *» Francia 

más lentamente que en Inglaterra. uia de Z*1***™ lm*:ho 
predominio numérico de la pequeña Propie¿. m e' 

amplia difusión del pequeño arriendo. PrXminabaTl! t 
hacienda, y por eso durante largo tiempo la, mdmtrL^f 

y ligera no tuvieron suficiente mercado. Otra cansa del di 
rrollo industrial relativamente lento de Francia y otros ráse» 
burgueses radicaba en la propia tendeada de la industrias»- 
ción: por lo común, ésta comenzó en los países capitalistas por 

el desarrollo de la industria ligera. Sólo después de un largo 
período, en el que la industria ligera fue acumulando capital 
y concentrándolo en los bancos, comenzó el desplazamiento 
de las acumulaciones a la industria pesada. 

Sin embargo, en los años de la revolución industrial, los 
,ancos eran patrimonio de un reduddo grupo de bolsistas, un 

‘frumento de su dominación económica y política. * 

eAhasta el desarrollo de la industria ligera se veía ^ 

inteJan.í¿a por la Prepotencia de los banqueros, que y 

lo f Sados en el desarrollo del comercio y _ 

la B0|nabfn- Un Periódico de aquella p 

no Uen de París’ la may°r de Toó» 
lo Sa, e nada de comercial... En re»1*1 un jotro y, »° 

obstam todos lo ven todos 10 dÍCeD más a la industria Y- 
^ continúa arruinando cada 

impunidad, ofrece el ' 
“* emplear diminutivos llamar p~. freoar «m- 



, »l desarrollo de la revolución industrial, Der„ 
poralrnrate e gres£)S de la revolución industrial en p 

^^caracterizan por los siguientes hechos: aumentó rí¬ 
mente el número de máquinas de vapor en la industria 
decir que de 1830 a 1848 pasó de 618 a 4.853) en un decen 
0830-1840) se duplicó la .mportac.on de algodón; la organ“ 
nación fabrU de la producción paso a ser la dominante en u 
fabricación de tejidos de algodón, lana y seda, en las hilaturas 

del lino, la producción de percales, papel y cinta, así como en 
otras ramas de la industria ligera; la industria pesada dejó de 
utilizar la leña como combustible para pasar a la hulla. 

Pero lo principal fue que una parte considerable de los 
trabajadores franceses, el semiproletariado artesano y manufac¬ 
turero y los pequeños campesinos se convirtieron en la clase 
de los proletarios fabriles. Al mismo tiempo fue cuajando en 
Francia otra clase social: la gran burguesía industrial. Lo mis¬ 
mo que en Inglaterra, a medida que se desarrollaba la revo- 
lución industrial, empeoraba la situación de la clase obrera, 
continuaban la depauperación del proletariado y el empeora¬ 
miento general de las condiciones de trabajo. Terribles condi¬ 
ciones de habitación en las viviendas fabriles, la prolongación 
de la jornada laboral hasta 16o 18 horas diarias, una explo¬ 
tación rapaz del trabajo de los niños, que empezaban a ser 
explotados en las fábricas a los seis o siete años de edad, la 
reducción de los salarios, el engaño de los obreros mediante 
talaces maquinaciones, multas crueles e injustas a todas luces 
y acci entes motivados en su mayor parte por la codicia 
os a meantes, que obligaban a los obreros a limpiar las m 

=. z zssz i ss-szrz 
- “ F’"“ 

rio e„Hfa^°,en c0«a -decía en 1842 un £ 
ceses_' lo. r\° acerca de la situación de los obreros efl 

“ os i¿s as~ctS0S de b Pésima de ^ V‘ 108 aspectos’ vcmte veces mejor”. 

Comienzo del movimiento obrero en Prancia 

dura situación material de la cu* k 

„da a su carencia absoluta de derecho, fra“«sa, 
^/objetiva de su lucha contra la bu^^' U 

f^Llesa, la clase obrera francesa comenzó’ muvT0 que 
J contra el cap.tatemo. Su lucha pasó noTjj * * 

3C adoptó distintas formas. Adquirió una <lifi!f/n etapi8 

^movimiento de los destructores de máqu^ ^ 

movimiento de Inditas ingles. -Las huelgas, las rnaaifestaciona 

í masas, las sociedades secretas y hasta las inn.neccio™. 
armadas fueron fenómenos comentes en la época de la revo- 
lución industrial. Concretamente, en julio de 1830, los obreros 

de parís empuñaron una vez más las armas iniciando así 
un alzamiento que se transformó en una revolución cuya vic¬ 

toria había de iniciar una nueva etapa en la historia de 

Francia. ' . 

El verdadero comienzo del movimiento obrero indepen¬ 

diente fueron las insurrecciones de Lyon de 1831 y 1834, que 

ejercieron un profundo influjo en todas las capas progresistas 

de la sociedad francesa. 

Dieron comienzo a la insurrección de Lyon 

de las manufacturas de tejidos de seda, a q gj 21 de 

•os obreros y artesanos de otras ramas in ,uores se con- 
n°viembre de 1831, una manifestación ° . ^ousse) subur- 

por la mañana temprano en inermes, mar- 
!° de Lyon. donde formaron una coluM^ de ^ j* 

hlr«l sobre la ciudad. Al llegar /los tejedor» » ^ 

Puñ,Ur0teados- Esta provocación °bl!*° recdón * ¡H.yjtf 
r0”a!' las armas. La consigna de la ders negr»: 1 
S Palabras, bordadas en una .band 

aJ^ndo o morir combatiendo. adueS**- 

^n ¿ ]os ** días de lucha abando^0 poÜ- 
dad t Lyon- Las tropas gubernam de org 

Pero los obreros lioneses c t 



lica y programa, y do tenían ligazón con los obreros de ot 

ciudadefni con los campeamos. 

La insurrección de 1831 fue sofocada muy promo 

causó una impresión extraordinar.amente profunda a tod^0 

clases de la sociedad francesa y de otros países de Eurnn 

Demostró que, con el desarrollo del modo de producción ca¬ 

pitalista, había surgido una nueva fuerza: la clase obrera. Pn 

ello consiste precisamente la importancia histórica universal 

de la insurrección de 1831. Los mismos obreros lioneses t« 

nían todavía una conciencia muy vaga de las perspectivas hb- 
tóncas de las insurrecciones proletarias. 

En abril de 1834 estalló la segunda insurrección obrera 

de Lyon, que tuvo desde el principio un marcado carácter po¬ 
lítico, republicano. El 15 de abril, después de seis días de 

enconada lucha en la ciudad y sus suburbios, la insurrección 
fue aplastada con extraordinaria crueldad. 

Los hombres mejores y más avanzado üc distintos países 

del mundo se hicieron eco, con gran simpatía, de aquel no¬ 
table acontecimiento revolucionario. Ei compositor húngaro 

Liszt escribió su obra Lyon; el gran músico escribió en el pa¬ 
pel de notas la consigna de los insurgentes lioneses: "¡Vivir 

trabajando o morir combatiendo!”. En una de sus cartas, Liszt 
decía: “El arte debe grabar en la memoria del pueblo el es- 
Pm u sublime de sacrificio, las decisiones heroicas, la fuerza 

íretVal°'ando la significación de la ¡mu¬ 

los suceso! k V* CD Ly°n’ Fcderico Engels la catalogaba en re 

guesía v el n1Sí°nC0S más notables- “La lucha entre la bu * 
raer lugar pro eta/!ado —dijo Engels— pasó a ocupar el P 

Europa a medida de los países más dcsarrollad°S de 
una parte el dom^6 SC desarr°Haban la gran indusíria,^^ 

insurrecciones de Lyon dcanzado de la burgUeSdd 'paso 
del proletariado a b Una imP0rtantc ctapa *a£ele- 
raron el proceso a a actlv,dad política independiente, . 
carón de él a Iík 6 ,des cn el campo republicano y 

elementos proletar^ 
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la década del 40 del siglo XDf 

. Jad» al ,nombre de Teodor« « Precia, 
o utópico, que se gano muy pmni' 1dwW"a 

P’U trabajadores. La adhesión de s“»patias 

105 Z a 1“ ideas comunistas, aunque“,<pas * la cluí 

^ de los más ,mportantes fenómenos dd !!Ü toiai'ía. 
“T años de la revolución industrial, de LníT”' opera'>° 
t0 riado de la masa pequeño-burguesa y P(clon Pro- 
Telase independiente, opuesta a U * 

"hrers francesa no tema en aquella época su omn° * dase 
político, el proletariado francés no conocía ata 

comunismo científico Sin embargo el desarrollo político.** 
cal de Franca, la lucha de clase del proletariado, que adqui¬ 
ría un carácter político cada vez más acentuado, y u gran 
influencia de las ideas revolucionarias comunistas en los me¬ 
dios obreros, crearon condiciones propicias para que el pro¬ 

letariado francés asimilase las ideas del marxismo. Resumien¬ 
do puede decirse que. a pesar de la enorme diferencia de con¬ 
diciones entre el desarrollo económico-social de Inglaterra y 
el de Francia, ios fenómenos y las leyes de la revolución in¬ 
dustrial fueron comunes para ambos países. 

18. Peculiaridades de la revolución industrial en Alemania 

Aunque la revolución industrial se produjo w Al* ■ 
? liciones muy específicas, sus fe» »»*^ 
«'-os, así como"todo su curso, «***"SXl* 
.í* generales. La revolución industrial en ¡raportantc Is 

ikJib P°r reformas burguesas, siendo !!., Hubo, «dtmfc 
«S1C,ón d' la servidumbre en l*»"1- H 

s diferencias esenciales. ^ j8 fase 

últimCUando ínglaterra y Francia se ^^as i ■£ 
C|abaa í h revolución industriáis^^ tconó*^ ^ 

causas fundamentales á**miento & 

País y^p,a ernanes eran dos: el ^ y tetnú 
dominio del orden de cosas g7 



nprante en casi todo el país. Por aquel entonces Alem 
Lba dividida en 36 Estados (hasta 1915 hubo 360), d. 
de los cuales estaba separado de los demás por barrer», > 
peras y tenía su propia moneda y su propio sistema de 'dua- 
y medidas, lo que dificultaba sobremanera la |jgazón P«a, 

mica entre ellos. Con el desarrollo de la gran producción » 
tinada a la venta masiva, el fraccionamiento de Alemán' 
fue haciendo cada vez más insoportable. En 1818, pru,¡ St 
primió sus barreras aduaneras interiores, y en 1834 COnl,SU' 
con nueve Estados alemanes un convenio en virtud del ^ 
quedó formada la Unión Aduanera. Pero la unificación ^ 
nómica de Alemania no afectó a su fraccionamiento político 

Hasta la revolución de 1848, la aristocracia feudal co 
servó parte considerable de sus viejos privilegios. En casi to-* 
dos los Estados alemanes predominaba el sistema feudal de 
posesión de la tierra. En algunos lugares, los terratenientes 
seguían ejerciendo incluso el derecho de administrar justicia 
a sus arrendatarios, no pagaban impuestos y conservaban casi 
todo su poder medieval sobre los campesinos. Oficialmente, 
a ^aristocracia feudal se consideraba el primer estamento del 

d j°S principales funcionarios gubernamentales y la ofi- 

t V a iSa ian de SUS ®as* *a inmensa mayoría de los Es- 
iiimítari emanes «tí» monarquía, prácticamente con poder 
el dominé ap°yada en nobleza. El fraccionamiento del país, 
apovadn ah ^ °rí!fn poIítico feudal y el régimen monárquico 
Uo de las ?\ D0^eza eran factores que frenaban el desarro- 
semblanza del C1°°es caPÍtalistas en Alemania. Trazando una 
relacioné ** Ia ««da 1840-1850, Lenin dijo: “U* 
industria casi no ^ ,esta^an muY poco desarrolladas, la gr 
independiente de ^8tl> ?° *}abía ningún movimiento obrer 
quena burguesía mas 0 menos consciente, y Ia p 

guesla dominaba indivisiblemente”. 

la del Vdefrigio^vtY d.écada del 30 y particularmente^ 

que se expresaron ro ’ a *ndustria alemana hizo Pr°? 0 

de máquinas empleada'**1®?1'Ente’ en el aumento del. so 
P adas en 1» producción. En 1822 b»b>» 

Alemaiu« «v» maquinas de v. 
' ntc en Prusia, se contaban ya 30f.VaP01'- En.i837 
f 9 en 1847. El capitalismo ¿ de “U‘ 

dustrias textil y minera. En 1846 lm n° “bre',odo 
¿ñera tenían 313 hilandería, de’ * h 

“ En Baviera correspondían p0r con 756.247T” 
fja hilandería de algodón, 

gran producción en esa parte del Pai,p? f “«arrollo * 
ros ocupados en la industria minera a fh£ ^ 
¡0 era de 60.800 hombres. De 1835 a lsSt U d“a“* & 

hulla en la región de Renania-Westfalia * 
doble (de 993.108 a 1.694.208 toneladas) ^ d 
ríodo, el consumo de hierro colado por habitante™^1* 
los límites de la Union Aduanera de 5,8 kg. a loTlx 0 

dustria química obtuvo sus primeros éxitos, a lo qu¿ ¿onírC 
yeron en medida considerable importantes inventos técnicos. 
Runge descubrió la anilina en el alquitrán; Hofmfan descu¬ 
brió el procedimiento de obtención de benzol puro, principal 
producto para la producción de colorantes de anilina ü» ca¬ 
pitalistas alemanes hacían suya en gran escala la técnica in¬ 
glesa y francesa. 

El desarrollo de la industria iba acompañado del incre¬ 
mento de la población urbana. De 1816 a 1849, la población 

Aquisgrán aumentó en el 50%, la de Berlín en el 85 y la 
je Solingen en el 130. La industria capitalista no se desarre- 
J¡ a por doquier sino en algunos lugares. Alcanzo gran» 

EstfCS0S en tres zonas: Renania-Westfalia, Siteia 

Ser0trCS Z°nas Prineipa'“ «-iSíi 
alem_ ’ y* Posteriormente, baluartes de la ja gran ia* 

A1. mismo tiempo que se 
tuía ’ Crecia numéricamente la clase o ^ ^ prus* 
por .na parle muy insignificante de la I* -roletam 
con1Jemp,°» era el 2,98%. La principal ^ p ¿omi^ 

% ios oficiales artesanos y 05nraCticaban la* j®** 
lr‘as D n no habían roto con la tierra y P ^ eran 1* m . 
«k ¿ara ayudarse a vivir. Los obreros*> 

atraso económico y político 8® g9 



. ■ I 

terminaba el atraso del proletariado alemán. "La clase ohr 
«iiamanfl —decía Engels— iba en el desarrollo social v !!*? alemana —oww v ^,7 
tico tan a la zaga de la clase obrera de Inglaterra y £*>■■ 
como la burguesía alemana de estos dos países”. Caracú'8 
zando el estado de la economía alemana en la década del1 

del siglo XIX, Engels señalaba que era un país de artesa^ 
e industria a domicilio, basada en el trabajo a mano. Los ‘a 
bajadores de la industria a domicilio distan mucho del m¿ 

tarrido industrial, tanto por su situación en la sociedad cotnñ 
por su ideología. Sus principales enemigos son el usurero y ej 
mercader, y no el capitalista industrial. Por ello su lucha adop¬ 
ta formas específicas: no va orientada contra el capitalismo 
en su conjunto, sino contra algunas de sus manifestaciones. 
El atraso general del proletariado alemán determinaba el atra¬ 
so de sus ideales: el deseo de retornar a la producción gre¬ 
mial, ordenar las relaciones crediticias, frenar el desarrollo de 
la producción maquinizada, etc. 

En el transcorso de la primera mitad del siglo XIX, la 
situación de la clase obrera alemana fue empeorando cada vez 
más. La introducción del modo capitalista de producción y el 
comienzo de la revolución industrial acarrearon a los obreros 
alemanes grandes calamidades, agravadas por la opresión feu¬ 
dal y policíaca y por la carencia de derechos políticos. La na¬ 
ciente industria alemana únicamente podía competir con la ex¬ 
tranjera, técnicamente más perfecta, atacando brutalmente e 
nivel de vida de la clase obrera. La duración de la jornada a 
boral era en algunas empresas de 14 a 16 horas, y el salario 
quedaba reducido a un mínimo de hambre. El pago en ma- 

canelas era un fenómeno habitual. Las condiciones de habí 
ción eran tan espantosas, que los médicos para los P°bl 

comparaban las viviendas de los obreros de Breslau con * 

?“er“ df,cerdos- El periodista silesiano V. Wilf., amigo ® 
o e Marx y Engels, decía que a comienzos de 1^40 

muy comente qne en Breslau vivieran en una misma 

de 5f t 7, adultOS y más de 10 niños. La situaciónjj* 
revnlnr* abrdes en Remanía asombró incluso al de 

olucionario ruso Vissarion Belinski, que conocía la 
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las privacrones que sufría,, 

Z el verano de 1847, Belinski escribíRUSÍa tai*- „ 
E"l extranjero: “Espantosa misen? il a Ua ¡‘migo?'*0"* 
sobre »do en la desdichada Silesia Fre<nant* en 
podido el horripilante significado * ?qi,í do"de he?"13’ 
I proletariado Los niños eran objeto T palabras pauM?™' 
Ocularmente dura. En las ftbricasde * «*£££? 

de seis años trabajaban 13 horas en e a del *», 

el nocturno. La ilimitada explotación de lo,° -Urao y 11 en 
lescentes encerraba el peligro de degeneración T? y 105 «to- 
ra. En 1826, el teniente general von h0“ de la clase obre- 
de prusia que las regiones obreras no prL??!'™ aJ rey 
contingente de reclutas establecido: oor „, I?Tban ya el 
la juventud obrera era inútil para el serde **lud’ 
aspecto político, la clase obrera carecía de todo'derechn^ * 
hallaba a merced del patrono y de la poli™ Y “ 

Pero todavía peor que la situación del proletario fabril 

rJeteV r a d0micili0' sobre lodo £ de hilanderos 
V tejedores. Sus desgracias comenzaron con la penetración en 

país ae ias mercancías baratas producidas por la industria 

Cl«da iDg^esa y se agravaron cuando las máquinas bi- 

sobr h SU apar*c*°n en Alemania. Sólo a costa de esfuerzos 
obre6 Umanos y. de uaa subalimentación sistemática pudo el 
de iro a, domicilio resistir por algún tiempo la competencia 
don.A.maclumas- Debido al hambre, entre Jos trabajadores a 

ePidem-10’ y Particularmente entre los tejedores, estalló una 
cíoq»«, la de ri'fus que segó miles de vidas. En algias po a- 

murió una doceava parte dp los habitantes. 

uParte deI proletariado alemán más avanzada 
cUales . ®°nstituían los oficiales artesanos ul¿. 
Cy ***** terreno abonado las ideas del 

*Sana n ,a Iibertad política. La disgregad £ muchos de 

!08 se ír-0V0CÓ el exces0 & oficiaIes’ ?°ri¿cada del 40- Ios 
We- obligados a emigrar. En la ^ asCDtaban 

ritlc^lmemmanes I,e«aban a ,nfd,L¿ ; Arnica. En e 
nte en Inglaterra, Francia, Suiza y 



extranjero, sobre todo en Francia^ los oficiales artesano* * 
manes* se codeaban con los proletarios avanzados del pa¡fe' 
Z“migrados de otros países, aprendum de ello» las 
Tía democracia revolucionaria y el socialismo y, „ r ^ 
“su patria, las propagaban entre sus camaradas. 

En Alemania eran muy reducidas las posibilidades de 0r 
ganización de asociaciones proletarias revolucionarias: el yug0 
policíaco era demasiado duro. Las primeras organizaciones 
revolucionarias de obreros y los oficiales artesanos alemanes 
surgieron en el extranjero. En 1832 se fundó en París la pri. 
mera agrupación de emigrados demócratas alemanes, llamada 
‘Unión Popular Alemana”. Esta organización se proponía lo- 
grar la unificación de Alemania y limitaba su actividad a la 
propaganda entre un estrecho círculo de emigrados. Al año 
siguiente, en 1833, sobre la base de la Unión Popular surgió 
!a ‘‘Liga de los miserables”, formada por emigrados políticos 
y económicos. “El fin de la Liga —decían los Estatutos de la 
organización— es liberar a Alemania del yugo de una ver¬ 
gonzosa esclavitud y crear condiciones que hagan imposible 
el retorno a ella”. La Liga se escindió en Í836. Salieron de 
ella los elementos revolucionarios, prolietarios en su mayoría, 
para formar una nueva sociedad secreta, la Liga de los Justos. 
Esta era ya una organización proletaria, y parte considerable 
de sus componentes pasaron en 1847 a la Liga de los Comu¬ 
nistas, la primera organización internacional del proletariado, 
fundada y dirigida por Carlos Marx y Federico Engels. Antes 
de la revolución industrial y en los primeros años de la misma 
no a ía en Alemania un movimiento obrero independiente 

virfaSn^ivr0SJfabriles no Partic»paban de modo activo en * 
Drodu^Ut,Ca dd país> En la década del 30 del siglo XIX # 
de lfJ m!*' Cn ^enania y en Sajonia, las primeras acc10^ 
al del m ^r0S a cmanes* que tuvieron un carácter semej 
prohibieraVlfUCnt0| de los M»*: los obreros exigían qu** 
destruían it *mp f° de Equinas, incendiaban las fábricas 
«estrujan las instalaciones. 

9 la insurrección de los tejedores de Silesia 

c¡ movimiento obrero independiente com*' x 
con la insurrección de los tejedores de Silel Cn *** 

silesianos sufrían un doble yugo: T'** ,844‘ ^ 
Jetaba el empresario acaparador y, por Z^™**'* 
*dc la comarca, al que pagaban un impuesto^ 
a tejer. El tejedor silesiano pagaba el impuesto^1^° 
dental, un tributo por la tierra, que iba á pa¿f !u Cl ** 
dd terrateniente, y las gabelas de caza e Wlatura Adera? 
debía hacer prestaciones personales, y, sino r¡a 

día, * le obltgaba a compensarlas entregando al terra.enie^ 
una determinada suma en metálico; pagaba, además los uí 

bulos comunales, a los que se añadían- los desembolsos para 
escuelas y para seguros contra los incendios. En resumen el 
tejedor silesia no debía entregar al Estado y al terrateniente 
parte considerable de sus ingresos. A mediados del siglo XIX, 
la enorme competencia de las mercancías extranjeras, princi¬ 
palmente inglesas, producidas con máquinas'y por ello mucho 
más baratas, empeoró considerablemente la situación de los • 
tejedores silesianos, sobre todo en las grandes poblaciones de 

etersvaldau y Langenbielau, donde se registraron casos de 
nUcrte P°f inanición. Oprimidos e -ignorantes, los tejedores 
pac an2aban todavía reivindicación política alguna, pero su 

‘encía ya se había agotado. A comienzos de junio de 1844, 

do° 1Snac‘ón estalló por fin, expresada en la canción El jui- 

ctón5yr¡en,°’ en la que se hablaba de la triste y dura sitúa- 
caQtfc e 0s tejedores agobiados por la opresión de lo* * t 
dol ’ a quienes los obreros lanzaban maldiciones PJW ■ 
CdPUel0s nada cariñosos. Un obrero que Ja cantaba ^ 

ia y. Anualmente apaleado. Este Indignante c . tc, 

4 de iü?C,CIlc^a de l°s tejedores del lugar. A iger y 

?£ier0o o SC prcscntaron cn casa dcl ■abrmDfabricante echó 
k! Su cas ^Ue 86 fe* aumentase el salario. El mucbídum- 

dcst^,a a ,os diputados obreros, y entonces huir 
Pueblo y° ,a vtyfenda y almacenes. Zwanzige ^^0¡Jldos 
/ 10 Vecióo. El 5 de junio, los tejedores msur** ^ 



salieron de Peteisvaldau en dirección ai pueblo de La- 
lo.. Hnnrfíí asolaron varias empresas. 1 lau, donde asolaron varias empresas. 

El gobierno envió sus tropas al lugar de la *->• — — -- * - — imurre(v%.. 
En el primer choque los insurgentes tuvieron U muer* n 
24 heridos, pero luego pasaron a la ofensiva y obligara* y 
los soldados a batirse en retirada: las tropas reales huv * 
vergonzosamente. Para sofocar la insurrección hubo qufro 11 
currir al envío de grandes unidades militares. Unos 7o t fe' 
dores fueron apresados y recluidos en una fortaleza, doT 
se les sometió a crueles torturas. n“e 

La noticia de la insurrección de los tejedores de Sil • 
se propagó rápidamente por toda Alemania. El gran poeta 
demócrata Heioe escribió su magnífica canción Los tejedores 

en la que en nombre de los tejedores hambrientos maldecía á 
Dios, al rey a la patria y llamaba a los obreros alemanes a 
enterrar a la vieja Alemania, amortajándolo con el sudario 
que le estaban haciendo los tejedores de Silesia 

Carlos Marx consideraba la insurrección de Silesia como 
un fenómeno de enorme importancia política, el comienzo del 
movimiento obrero de masas en Alemania. La insurrección 
de los tejedores impulsó la lucha de masas de los obreros con¬ 
tra los capitalistas. Se manifestó, ante iodo, en el estado de 
animo de las masas populares de Breslau, capital de Silesia 
en 1844. Uw periódicos de la época decían que el 7 y 8 de 
jumo se observaba en la ciudad un intenso malestar. El 7 de 
junio, una densa muchedumbre, en la que predominaban obre- 
ros y artesanos, rompió los cristales de las tiendas de los c0" 
merciantes neos. El gentío hablaba de los tejedores insurrecta 

colmadas HXp tadores‘ A1 tí* siguiente, las calles aparecieron 
e 8eQtc;se oían gritos de “¡Vivan los tejedor • 

de la^rr*I^fde comenzaron las acciones de los ol,í®r^ 
de la construcción de Ingolstadt, ciudad de la Alta 

destacarnemDt°HfUe soíoca^° P°r la policía con la ayuda 
Al día «¡oh* ?e íroPM» enviado especialmente para e ycfj» 
AI día siguiente el movimiento se reanudó, pero la cabalé 
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futo que la muchedumbre te danert. 
el I6 iun>°; No la innUeii^¿<Irípid*,n<n*e. El 15 y 
tejedores de Silesia, tuvo luga, uaM„Z¿t*'m**** * los 
los trabajadores del pueblo de Smidio* c. m**iva ab*erta de 
una insurrección en Ja ciudad de 1 * 1“*» «talló 
cada con un batallón de infantería^ bW|' qUC íuc ***■ 

Subrayando la enorme importancia ou, u ^ 
Silesia tuvo para toda Alemania, PedeiSí c m?un‘ccc,°0 

tejedores de Silesia dieron la señal en 1844 J*?? dlJO: ^ 
res y los obreros de los talleres de lo, 

mía y Sajorna, los estampadores de Berlín y los obrero* in¬ 
dustriales de casi toda Alemania declaran» huelga» y. en a!- 
gunos lugares se amotinaron”. 

En vísperas de la revolución de 18*3. debido a la mala 
cosecha y al hambre, el movimiento obrero adquirió ua ca¬ 
rácter violento. En Brandenburgo, los ferroviarios en huelga 
asaltaron la caja de la estación. En Maguncia, d gentío asaltó 
las tahonas y se repartió el pan. En 13-*ó tuvieron lugar dos 
importantes huelgas de los obreros ferroviarios en Branden- 
burgo y en Elbing, después de k> cual las huelgas y los dis¬ 
turbios se repitieron en varios lugares del país. En 1347 se 
registró en Berlín una imponente acaóc de las masas popu¬ 
lares que se conoce con el nombre de “guerTa de las * 
Empujados por la carestía y el hambre, grandes muchedum¬ 
bres asaltaron las tiendas y se llevaron k» '«veres, durante 

esta acción, que duró varios días, fuerco ^ ^ 1Q_ 

Personas. En vísperas de la rev0*u?0l^1- ^ ejemplo de sus 
dignación popular eran corrientes. se levan- 
bermanos ingleses y franceses, los obren» 

taban en pie de lucha. 

20. La revolución Uu'uVr* y W — " 
obrero en Estados Unidos 

• A* i» revolución índu*- 
Encierra gran interés 1» ¿el 80 del siglo XVIH. 

lrial en Estados Unidos- Hasta ^ 



. , Mnrtc fue una colonia de Inglaterra. K . 
América del desarrollo de la economía nort* ' 

«*“''• Jlevantó contra ella y la derroco a consecuencia de 
di independencia, que se prolongó de 1775 . 

S,Tmó un nuevo Estado independiente que tomó el nomb e 
fe Sos Unidos de América y cuyos habitantes eran, en s 
rnavoria oriundos de Inglaterra. Se trataba, principalmeMe 

*^abajadores que habían abandonado Europa huyendo del’ 
despotismo feudal y de la m.sena con a esperanza de hallar 
su felicidad en América. Había entre ellos bastantes campes!, 
nos desalojados de su tierra y convertios en ludientes por las 
leyes de cercamiento; otros eran artesanos arruinados, que no 
habían podido soportar la lucha competitiva con la industria 
maquinizada. Sin embargo América del Norte no resulto ser 
la “tierra prometida” ni la “cuna de la libertad”. La inmensa 
mayoría de los colonos eran explotados cruelmente por la 
burguesía colonial y por los plantadores esclavistas. La colo¬ 
nización de América del Norte estaba vinculada indisoluble¬ 
mente con el proceso de la acumulación originaria ya exami¬ 
nada por nosotros, que se realizaba con los métodos más crue¬ 
les. Exterminio masivo, y, en algunos lugares, completo, de os 

indios; apropiación de sus tierras, desalojo de los Peí,u®n'f 
granjeros, cruel explotación de los obreros asalariados, * 
bajo forzado de los blancos y esclavitud de los negros, ^ 
de negros y contrabando rayano en la piratería: he aquí ^ 
enumeración incompleta de los procesos de formación 
gimen burgués en el territorio de Estados Unidos. < 

Después de la Guerra de Independencia y de la .^Jel 
ción de Estados Unidos, el desenvolvimiento econo ^ 
país siguió durante casi cien años dos cauces fundam ^ ^ 

en primer lugar, se introducían máquinas y contioua * co&0 

sarrollo de las relaciones capitalistas tanto en la 
en la agricultura de los Estados del Norte y el °eSt ’>oS Es- 
pindó lugar, se robustecía y extendía la esclavitud e . <*• 
a os del Sur. Posteriormente, el desarrollo simultane ,uj0 ¡» 
pitalismo en el Norte y de la esclavitud en el Sur c° 

un brusco Choque de los ¡n,eres . 

estas dos partes del país y , ZrTcTZ/ ^ * 

Las primeras máquinas y Ias „ . ” * ellas' 

ron en América en la década del £T*. ?ábricas aparecie- 
contribuyeron en medida considerZ 1 lgl0 XVDL A ello 
c0n Inglaterra, que se conservaron i ?'”1* víncul« 
rra de Independencia. Sin embargo |a despues de I¡> Gue- 
máquinas en la industria y la fom’adA, a . d‘íusión * las 
burguesía, es decir, los procesos que mar/' ?roletariado y la 
revolución industrial, ocurrieron entre i*!'®mienzo de la 
ción industrial no se extendió de goW a ¿ T U revo,u’ 
Estados Unidos; comenzó en los Estados dpi w* lerr,torio de 
Eo, en los Noreste, corriéndose 

largo tiempo, el desabollo de la joven industria se vio bañado 
por la competencia de la industria inglesa, más desarrollada; 
las mercancías inglesas, buenas y baratas, inundaban el mer¬ 
cado norteamericano. En los albores del siglo XIX, la mayo¬ 
ría de las nuevas fábricas tuvieron que cerrar a causa de la 
competencia inglesa. Sin embargo, la industria se iba abriendo 
camino en América del Norte. Señalaremos a título ilustra¬ 
tivo, que el número de fábricas de Nueva Inglaterra ascendió 
de 14 en 1804 y 62 ¡en 1809, a 269, con 87.000 husos, en 
1810. 

Al desenvolvimiento de la industria en los Estados Unidos 
contribuyó en gran medida la inmigración de Europa, que 
Proporcionaba constantemente mano de obra excelente. Re- 
^daremos que de 1831 a 1840 emigrare»1a Estados Unidos 

600.000 personas, y entre 1814 y 1850, 

Part>r de 1842, la población de Leonas por 
cuenta de los inmigrantes en más de 4,7.000 inmigran- 

,n°- En 1851, por ejemplo, Uegaron^J emigrado ya 
ÉT totaT areola Guerra CW 

“e Europa a Norteamérica cerca ae . ^ ^ mmigrantes 

asta mediados de) siglo XIX, ja y ¿^pvis de 1848, 
nfan campesinos y artesanos ca^! -¡nueras' naturales, la exis- 
°6reros industriad. La» enormes riquezas 



j_ materias primas de todo tipo, la afluencia Cn« 
desmano de obra, el amplio mercado interior, del 
A nla7ando a las mercancías inglesas, y la posibilidad de ‘h* 
v“ "as realizaciones técnicas de Inglaterra, fueron^ 

ZcL que contribuyeron al rápido desenvolvimiento l" ' 
iXtria norteameriwna Progreso,«‘"‘*5 í 
industria de tejidos de algodón. En 1805, las hiladoras meP4 

nicas de Estados Unidos contaban con 4.500 husos, en mñ 
con 500.000, y en 1860 tenían ya 5.200.000. Por su industria 
de tejidos de algodón, Estados Unidos ocupo el segundo lUgar 
del mundo, después de Inglaterra. 

La industria siderúrgica crecía más lentamente. En 1810 
se produjeron 55.000 toneladas de hierro colado, 180.000 t<¿ 
neladas en 1830, y 988.000 en 1850. 

En los primeros cinco lustros del siglo XIX, el país se 

cubrió de una red de canales que unían el Misisipí con el San 
Lorenzo, y los Grandes Lagos —Michigan, Hurón y Ene— 
con el Océano Atlántico. En 1825 se inauguró el gran Canal 
del Erie, que comunicaba el sistema de los Grandes Lagos 
con el Hudson. La masa fundamental de los colonos, que se 
dirigía hacia el Oeste a través de Filadelfia, pasó a desplazarse 
por el Hudson a través de Nueva York. Fue a partir de en' 
tonces cuando adquirió gran importancia esta ciudad, que 68 
hoy la mayor del mundo. 

El transporte fluvial y el ferroviario se desarrollaron muy 
rápidamente. En 1807, Robert Fulton inventó el barco « 
P°r', * apareció el primer vapor en el Misisipí, y a 
de 1812 surcaban ya el río 60 barcos. En 1820, k*v#£ 
transportaron de Albany a Nueva York más de l6.°00 P ^ 

Ea Pnniera autorización de tendido de ferrocarriles ^ 
Imitada en Estados Unidos en 1815, pero basta 182® “ la 

termmo a pnmera línea. En 1829 M de Ingí^.g 

Pnaera locomotora. En 1830 se inauguró una bnea d 

^ \V?bl desde Baltimore hastl las fábricas de 
^ y en 1833- la de Charleaton-Augusta. 
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Los primero» trenes circula!» 
tenían con frecuencia. Si llovía i= T* ‘“tameate v s* á. 
tirar del convoy, sobre todo en ’i ^motoraa'® 
veíanse anuncios advirtió 

tren sena arrastrado por cabalé CoTL^ mal ««PC d 
de ferrocarriles avanzaba ráp,damen» p d“' Ia “«truccióo 
23 mdlas de vías férreas, y e“ ,8sn En,1830 «= tendieron 
15.000 kms., con lo cual los EstaZ “ l0ng,tud «a ya de 
el primer puesto en el mundo Z , pataron a °cupar 
ferrocarriles. la ,0ngitud total de sus 

/ 

La revolución industrial en Estado, ium 
culiandades, sus rasgos específicos. Ante ^ SUS 
presente que la mayoría de las máouíiwl^ hfy .que tcner 
industria norteamericana habían si^mventad^63*1!5 1“ h- 
e importadas de allí. Lo que“ Z 

emplearlas en gran escala y perfeccionarías. La segunda dife- 

“ r qUC l0S *** Unidos depenTron lajo 
tiempo oe Inglaterra en el aspecto económico, lo que frenaba 
la mdus.aalización del país, sobre todo de los Estados del Sur, 
y contribuía en grado considerable a la desigualdad del desa¬ 
rrollo capitalista en las distintas regiones. Tampoco debe olvi- 

arse que la revolución industrial se produjo bajo el dominio 
político de los esclavistas, lo que también frenó mucho su 
desenvolvimiento. No culminó hasta después de la Guerra de 
Secesión (1861-1865), que acabó con la esclavitud y estable¬ 
cí el dominio político de la burguesía industrial. El estudio 
d? la historia de la revolución industrial en Estados Unidos nos 
dice que, si bien tuvo sus rasgos específicos, el desarrollo jiel 
CaPitalismo norteamericano fue un fenómeno de carácter “ex- 
yusivo”, como afirman falsamente los abogados y apologías 

i imperialismo norteamericano. 

8ltuación de la clase obrera era e 
AA 



meior que en Europa. Ello se debía a vanas razones i , 

dpil era la intensa demanda de mano de obra, que noL* P% 

« veia cubierta por la oferta, pese a lo intenso de la 

ción A esto deben añadirse la particular composición*'*»■ 
de la inmigración y el fondo de tierras libres, relativ "°cial 

grande, que había en el Oeste del país. La industria se ¿nte 

volvía con celeridad fabulosa, exigía cada vez más mana 

obra, y la fuente principal entre las que- engrosan las fyas 

proletariado industrial —el empobrecimiento y ia ruina e 

campo— brillaba por su ausencia. El granjero norteamericano 

no experimentó escasez de tierra mientras no se hubo poblado 

el Oeste. El hambre de tierra no se dejó sentir hasta las pos. 

trimerías de la década del 40. Además, los obreros los propor¬ 

cionaba la inmigración procedente de Europa. La mayoría de 

los.inmigrantes eran campesinos y obreros no calificados. Unos 

y otros se afanaban por obtener una parcela y hacerse gran¬ 

jeros. Los obreros calificados eran pocos, y por ello su trabajo 

se pagaba caro. Esta era la causa de que los salarios fuesen 

relativamente elevados y de que hasta la década del 50 pudiera 

observarse la tendencia a aumentar. La elevación de los salarios 

superaba, aunque en muy poco, el alza de los precios de los 

artículos de primera necesidad. Tal era e). panorama general, 

que evidencia un relativo bienestar de la clase obrera de Esta¬ 

dos Unidos en comparación con sus hermanos europeos. Sin 

embargo, no todos los obreros, ni mucho menos, vivían en las 

mismas condiciones. Había grandes diferencias entre la sitúa 

cion de los obreros blancos y los negros y entre los 

calificados y los no calificados, así como en el salario dejos 

hombres y las mujeres. Era muy penosa la situación de tod 

los obreros durante los períodos de crisis. Por cierto, su s« 

SL!1* ba!tMte dura en tod°s lo* períodos. Los contal* 
, ,nos l1311 legado numerosos testimonios del exe v ¿e 

L !tr°'e,t,rabaio de los trabajadores norteamericanos 
comona i^n° de los Periódicos de aquella época jj; 
^En lTe„U Sltuación de las obreras en las fábricas de 

común h T,VWl siete u o»*0 ““I mujeres 
h,as de granjeros de distintos Estados de Nuev 

™ naa^ que verano, y en 

En un informe acerca del , ' 
Massachusetts, donde fueron ‘ mpleo del trabajo i„fw, - 

centes, se d.ce: "Resulu q°" ¿ T ** 928 ^ V 

a trece horas diarias, a excepciCd?^” traba¡« de ^ 
apenas deja pos.b.hdad de darlesunatJ0S *■*"*•■. lo Z 
"la mayoría de los niños no saben esSu“tón *t«n.átia?“ 

Un publicista burgués decía- “n '' °°mba~ 
dos, las condiciones de existencia enU' Ios inviernos tru¬ 

que las de muchos de nuestros nobrJ i CarCdes 8011 mejores 

a la delincuencia, ya que así puedenir ° q“e mduce a «tos 

mejorar su situación”. Para los nobr * P3rar a Ia cárcel ? 

espantosa las deudas: si no podían p^ríJT^l^lamÍdad 
eran encadenados y recluidos en nn<ü ^ S dcbldo tiemPO, 
1829, cada año eran encaré ** P" 

personas, la mitad de las cuales no hahí unas 
ioferior.es a veinte dólares “ ^ deudas 

El escritor norteamericano Henry Thoreau decía de la 
situación de los proletarios norteamericanos de la primera mitad 

ei siglo XIX: “La situación de los obreros fabriles se va 

pareciendo cada vez más a la de los obreros ingleses; ello no 

ebe asombrarnos, ya que, como he podido observar, el fin 
principal no consiste en cuidar como es debido de la gente, 
sino en enriquecer a las firmas”. 

L'no de los periódicos caracterizaba como sigue la situa¬ 

ron en Nueva York en enero de 1829: “Se le parte a uno el 
abna al ver a cientos y miles de personas que, hambrientas y 

temblando de frío, tienen que recurrir a la beneficencia; esta 
mañana han invadido la vieja casa de las instituciones de he¬ 
rencia y los parques, expresando Su ruego con palabras 

°‘*as e implorantes? Hoy ¿ 
ünca ’ Como vemos, la realidad se’ Pa . haCer pasar 

*todo del bienestar general” J J ^ ^ la "exclusivi- 
a Estados Unidos los partidarios de la teona oe 

i At 



dad" "“rTTcTí^o ^Lp,' 

°“7 E“ ? “■“ xv'Sí del desarrou lQ5 obreros de construcciones naval* 

2 ¡Ternero,. Las clases dominantes las t,Idaban de -„¿ 
participación en ellas se casl.gaba con pena de cárwl 

a veces prolongada. 

Surgían, aunque pocas, asociaciones profesionales secreta,. 

A DOCO de haber terminado la Guerra de Independencia, el 
gobierno norteamericano declaró complot criminal toda asocia- 

ción obrera Como vemos, los burgueses norteamericanos 00 
querían quedar a la zaga de sus congéneres ingleses y franceses. 

El amplio movimiento obrero de matas no comenzó haita 
la década del 30, acompañando al desarrollo de la gran indu*- 

tria, a la aparición de grandes fábricas y Jcl transporte a vapor 
y a las grandes obras. Las principales reivindicaciones de los 

obreros en aquel período eran: jornada i. Loral de diez horas 
e instrucción general. En 1840, lograre i rjoe ?c estableciera 

legislativamente la jornada de diez hora* : '-'das las empresas 
públicas; en varios Estados se implantó ]« ;:¡señ.mza general. 

En esos años surgieron numerosos sindicatos en ¡as grandes 
ciudades, compuestos, principalmente, de obreros ingleses, 
sus programas se reivindicaba el sufragio universal, la concesi d 
gratuita de parcelas, la organización de escuelas y bibliotecas, 

la regulación de los salarios y la reducción de la jornada a 
ral. Su actividad era muy limitada: daban subsidios y Pres 

mos a sus afiliados, desplegaban cierta labor cultural y e 
•iva, etc. En ninguno de sus estatutos se abordaron los Pr0 
mas generales del movimiento obrero y del socialismo. 

A partir de 1845 se intensificó el movimiento 
Tuvieron lugar grandes huelgas y para sofocarlas hubo 4 

recurrir a la fuerza armada. Tal fue, por ejemplo, la 

de 1851 en Massachusetts, que se prolongó seis mcscs * ^ 
tnunló porque los fabricantes lograron azuzar 3 l°s cí0. 
irlandeses contra los de otras nacionalidades. Las organ* 
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Des obreras se desarrollaron muy ránutam™ c , 
50 se fundaron veintiséis sindicatos f En ,a d6cada <*el 
a los obreros de las ramas industrial* !¡¡¡t • ’ quc a8nipaban 

„_.. J Wci más «nportantes. 
Venciendo grandes dificultades v i» 

los capitalistas, la clase obrera «JL* ?orme resistencia de 
para la lucha. “Weamencana se organizaba 

21. La revolución industrial y el comienzo 
del movimiento obrero en Rusia 

En el siglo XVIII hubo ya en Rmia 

ventaron y emplearon máquina,, pero Í8tas “roe 

d, n„on y no desempeñaron un papel esencill en laq Xc 
C,ón Por aquel entonce, la mdu.tri, en ,u conjunto se des,- 
rrollab.. muy lentamente y ,e basaba casi por completo en el 
trabajo manual. Su peso relativo en la economía era por demás 
insignificante. En ia primera mitad del siglo XIX, la industria 
rusa comenzó a desenvolverse mucho más rápidamente. En 
I8U4 en ¡a industria transformativa y minera trabajaban unos 
22* 000 obreros, más de 340.000 en 1825, y arriba de 800.000 
en Id'-' Predominaba entonces la manufactura, basada en el 
trabajo rn inual, pero poco a poco »e iba transformando en 
fábru 4 i ,te proceso tuvo su expresión, por una parte, en la 
revoluci ón técnica (el telar movido a mano empezó a ser sus¬ 
tituido por la máquina). Por otra parte, empezó a formarse 
el ejérciio de los asalariados. Estos dos aspectos de la revolu- 
c*óq industrial están indisolublemente vinculados. Analizando e 
investigando ambos aspectos, los historiadores soviéticos han 
Negado a la conclusión de que la revolución industrial comenzó 
'i Rusú en la década del 30 del siglo XIX Progresaba" coo 
mayor rapidez la, industria, de tejido, de algodón y U «uca- 

"3na V d* Ia siderurgia. AutoJV" sicrvos> cs decir, 
^yoría de los obreros rusos erancampes.n # ¡ba 

Propiedad personal del terratemen * . - d s. cn j769. los 
Amentando el número de obreros asalariados. 



asalariados eran el 40% Y en 1860, el 67% A pe 
men,o relativo y absoluto del trabajo asalanado en su * au. 
™ varias ramas de la mdustna predominaba el trabajo 
Los obreros rusos, carentes de libertad individual y p °‘ 
inmensa mayoría no libres todavía de los medios de producci^ 
no constituían aún una clase formada. c‘ón, 

Lo mismo que en otros países, una de las consecuenc 
de la revolución industrial fue el aumento de la poblacicT 
urbana. En 1811, en las ciudades de la Rusia europea había 
2.765.000 habitantes, y en 1856 eran ya 5.684.000. por con¬ 
siguiente, en menos de medio siglo la población creció más 
del doble. Se desarrollaban con particular rapidez las ciudades 

del Sur: de 1811 a 1863, la población de Nikoláiev aumentó 

más de 15 veces, casi 11 la de Odesa, más de 7 la de Rostov 
del Don, y casi 8 la de Samara. Todas estas ciudades crecieron 
debido principalmente a la ampliación del comercio de cereales 
y otros productos agrícolas. El comienzo de la revolución in¬ 
dustrial estuvo vinculado a la construcción de ferrocarriles, En 

1838 se tendió la línea Petersburgo-Tsárskoie Selo (hoy Push- 
kin), de más de 26 kms. de longitud; posteriormente se cons¬ 
truyeron los ferrocarriles Varsovia-Viena (1848), Petersburgo- 
Moscú (1851) y Petersburgo-Varsovia (1859). Pese a ello 
había pocas vías férreas. En 1861, la longitud total de todos 
los ferrocarriles del inmenso Imperio Ruso era de 1.600 kiló¬ 
metros. En aquella misma época había en Inglaterra 16.000 
kilómetros de líneas férreas, y en Alemania 11.000. Se desa¬ 
rrolló también el transporte naval. En 1840 había en Rusia 16 
vapores, 99 en 1850 y 339 en 1866. Sin embargo, el transporte 
se desarrollaba con extraordinaria lentitud y no podía satisface 
as necesidades del desarrollo económico. 

de y con gran lentitud se operaba el Pr0^ 
del naí?fC10Q * la bur^ía rusa. Los primeros fabrica^ 
habían SU mayor*a campesinos enriquecidos q 
dador^?^0- CamP*“° s*rvo fue Savva Morózov,^ 

trabaió de t* If* grande fábrica textil de Rusia. Al P 
jedor en unas sederías y posteriormente, en 
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monto su propia empresa, que no tanto ^ 
varias grandes fábricas. ¿H? d^adá^del'20^7^ * 
Morózov se rescató. También fueron camnesm^ ® ° XIX’ 

SSTJSS 
merciantes que habían" amLado ttpiXllTel ^metio^ 

ssstíms 
politicamente rutinaria, económicamente débil y dependiente 
del zarismo. Había muchas razones para ello. La burguesía de 
Rusia obtenía del zarismo muchos privilegios. El gobierno za¬ 
rista había establecido altos aranceles para las mercancías im¬ 
portadas y de este modo protegía a la industria rusa de la 
competencia extranjera; la política anexionista aplicada por el 
zarismo aseguraba a la burguesía rusa la penetración en los 
mercados orientales; desempeñaban un gran papel los pedidos 
gubernamentales (algunas ramas de la industria pudieron desa¬ 
rrollarse rápidamente sólo gracias a ellos). La burguesía rusa 
debía en gran parte sus ingresos a que aprovechaba en bene¬ 
ficio propio el orden de cosas feudal y por eso estaba intere¬ 
sado en que se mantuviera en muchos de sus aspectos. Se 
había recogido muy cómodamente bajo el ala del zarismo y no 
deseaba, ni mucho menos, destruir hasta los cimientos el régi¬ 
men de la servidumbre ni derrocar la monarquía. 

Como hemos dicho, la revolución industrial comenzó en 
Rusia en la década del 30 del siglo XIX, pero durante unos 
treinta años se desarrolló con extrema¡lentitud. la causa^prin¬ 
cipal fue el régimen de la servidumbre, que 
Rusia hasta 1861. El orden de cosas feudal frenaba ddesen. 

volvimiento de la revolución la mdustna capí- 
de mano de obra libre trababa P' 8 era produc- 
talista; el trabajo forzado de °Sétodof^vaQZados de cultivo y 
hvo y obstruía el empleo de régimen de la servidum- 
de las máquinas en la agricu _ía de ja población. El pueblo 
bre era muy penoso para la mayoría de P° 



1 I 
te levantaba en lucha contra él. En 1861, C1 gobier 
te vio obligado a realizar una reforma que abolía0? 
dumbre. A partir de entonces, la revolución industrial h 8erv^ 
en sus distintas manifestaciones, mucha mayor rao*ri 
acentuó sobremanera el carácter mercantil de la anri 
gracias a la construcción de la red de ferrocarriles. ¿JlCu,tUr», 
principales de la industria seguían siendo la textil y ]J 

mentación. Pero al mismo tiempo crecía la industria * 
que antes de la reforma se hallaba en estado embrión**^1* 

La situación de la clase obrera rusa era en extremo 
sa. El trabajo en la fábrica la convertía en un simple apénd^ 
de la máquina y privaba al proletario de todo su tiempo ^ 
excepción del que invertía en dormir y en comer, convirtíén 
dolo casi en esclavo. El obrero no dejó de ser esclavo hasta 
el momento en que, colmado de indignación se alzó para luchar 
por mejores condiciones de vida, contra la burguesía y la au¬ 
tocracia. La clase obrera rusa dio ya at el período inicial de 
su existencia magníficos y brillantes ejemplos de lucha contra 
el capitalismo. En septiembre de 1880, 2.500 obreros de la 
fábrica de Yártsevo se declararon en huelga, rompieron los 
cristales de la empresa y apedrearon a la policía. La huelga 
fue aplastada con ayuda de las tropas. En 1882 se declararon 
en huelga más de tres mil obreros estonianos y rusos de la 
manufactura de Krenholm, en la ciudad de .Narva. La huelga 
más importante de aquel período fue la que tuvo lugar en 1885 
en la fábrica de Morózov en Oréjovo Zúevo, ciudad cercana 
de Moscú. Esta acción se distinguió tanto por su envergadura 
como por el grado de organización de los obreros y Por 8 
precisión de sus reivindicaciones. 

22. Del socialismo utópico al socialismo científico 

,En.el curso de la revolución industrial, la sociedadI <*P£ 

manir reveland° cada vez más sus contradicción^ 

dtóó Hb|a ““ nitidez cada vez may°r 1« princif1 
dicción del capitalismo, la contradicción entre el carácter <0° 
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de la producción v la 

de sus frutos. La realidad ** *P«*¿acióo 
a dudas las viciosas concepciones fefutaba dejar JU£ar 
que proclamaban la identidS délo, J? ÍdeÓloí!<* b"üS 
capital y afirmaban que el mjl, mtereses del trabajo y¿5 

íü 
En el proceso de la revnin^x • 

la ideología burguesa; cristalizó tamba?0?"?! n° tól° * fonBÓ 
Las obras de los socialistas utóm^^n " 'deoi°8ía Proletaria. 
Carlos Fourier y Roberto Owen h d'° E Sa“'-®mo^ 
aunque de modo imperfecto los ya ticamente, 
socialismo utópico debe su ¿ombre proleti,ríu¡0- (El 
sador inglés Tomás Moro «T 
tica de ese nombre, en la que «istíá?„ ta Bia fantÍ!- que existía un régimen social ideal). 

, ,,£n ,1802 Saint-Símon publicó su libro Carta, de un vecino 
de (jinebra, en la que argumentaba su idea de que “todos los 
homores deben trabajar”. En 1825 apareció su trabajo?^ 
vo cristianismo, en el que este noble representante del socia- 

sodedadt0d h^Cr,“C°i ‘‘a01"0 abiertameme <lue *1 fin de la 
ad debía ser el de mejorar la suerte de la “clase más 

umerosa y más pobre”. Los discípulos de Saint-Simon expir¬ 
aron su ideal socialista con las palabras: “A cada uno, según 

su capacidad; a cada capacidad, según sus obras” (esta consig¬ 
na fue modificada por Marx y Engels, que la expresaron así: 
De cada uno, según su capacidad; a cada uno, según su tra- 

bai°”) • En la primera mitad del siglo XIX aparecieron también 
ios trabajos de Carlos Fourier, otro gran representante del 
socialismo utópico-crítico. Fourier demostraba en sus obras 
que el régimen capitalista, con todos sus vicios, debería ceder 
lugar a un régimen social superior. Sin embargo, Fourier era 
enemigo de la lucha revolucionaria; confiaba en que, mediante 
la propaganda, se lograría persuadir a los capitalistas de ks 
ventajas del nuevo régimen. Por ello las obras de Fourier (Ja 
Principal es El nuevo mundo industrial y societario) deben 
Principalmente su importancia a que contiene una ingeniosa y 
mordaz crítica de las lacras dd régimen capitalista 
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El representante más notable del socialismo utópico 
Inglaterra fue Roberto Owen. En su libro Sistema social, o^ 

expone la necesidad de una transformación radical de toda*!11 
sociedad para convertirla en una unión de comunidades corau 
nistas. Owen trató de plasmar en hechos su doctrina fundando 
tales comunidades. La primera colonia comunista, llamada 
‘ Nueva Armonía”, surgió en Norteamérica, en el Estado de 
Indiana. Sin embargo, no tardó en fracasar, ya que era un 
pequeño y solitario islote en medio del proceloso océano de la 
anarquía capitalista de la producción. Durante toda su actua¬ 
ción, Owen mantuvo una actitud negativa hacia la lucha poli- 
tica de la clase obrera y se pronunció contra las huelgas. 

En Alemania, el representante del socialismo utópico lúe 
Guillermo Weitling. En sus obras, Weitling criticó con brillan¬ 
tez y audacia la sociedad burguesa de su tiempo. Era contrario 
a la propiedad privada, viendo en ella la “fuente de todos los 
males” de la humanidad. A diferencia de la mayoría de los 
socialistas utópicos, Weitling exhortaba al proletariado a que 
luchase él mismo para derrocar el régimen odiado y construir 
una nueva sociedad. Sin embargo, Weitling estimaba que los 
mejores luchadores por el régimen comunista üo eran los pro¬ 
letarios industriales, sino el lumpen-proletario e incluso los 
bandidos, por considerarlos la capa más enemiga de la sociedad 
capitalista. Marx y Engels consideraron el comunismo de Wei¬ 
tling el primer movimiento teórico independiente del proleta¬ 
riado alemán. Sin embargo el movimiento encabezado por él 
fue degenerando en una secta y penetrándose de ideas religiosas 
por lo que acabó en la más completa degradación. 

Todos los socialistas utópicos señalaban en una u otra 
medida las agudas contradicciones de la sociedad capitalista, 
el rápido incremento de la producción y la pauperización del 
proletariado, las crisis de superproducción y el contraste entre 
la ciudad y el campo. Caracterizando los trabajos de los soda* 
listas utópicos Marx y Engels dijeron: “Estas obras socialistas 
y comunistas encerraban también elementos de crítica. Ataca¬ 
ban todos los cimientos de la sociedad existente. Por eso pr0' 

cionaron un material sumamente valioso para ilustrar a los 
fieros”. Pero las ideas de los socialistas utópicos nacieron en 

período en que la lucha de clases entre el proletariado y 
f11 burguesía apenas sí se había desarrollado. Los socialistas 
épicos veían en el proletariado la clase que más sufría pero 
00 la creían capaz de hacer cambiar de modo radical con sus 
propias fuerzas, la sociedad. Por eso ninguno de ellos actuó 
como representante del proletariado exclusivamente: querían 
liberar de golpe a toda la humanidad, y no, en primer lugar, 
a una determinada clase social. Los socialistas utópicos no 
vinculaban la transformación socialista de la sociedad con I" 
lucha revolucionaria de las clases oprimidas y mantenían una 
actitud negativa hacia esa lucha. Vinculaban el surgimiento del 
régimen socialista con la actividad filantrópica de las capas 
superiores de la sociedad, suponiendo que sus mejores repre¬ 
sentantes, penetrados de las nobles ideas socialistas, crearían 

un nuevo orden social. 

Las concepciones de los socialistas utópicos no fueron ni 
podían $gr la bandera del proletariado combatiente, pues no 

expresaban de modo científico los intereses cardinales de i* 
i clase obrera y eran tan sólo utopías, sueños irrealizables. Ni 

siquiera los mejores representantes del socialismo u pico su 
pieron descubrir las leyes objetivas del capitalismo ni ar 
fuerza social capaz de construir la nueva sociedad. 

Los discípulos de los grandes socialistas “rápf^^erraban 

obstinadamente los ojos para no vweoij*c Qecesidad de 
fuerza histórica independiente, prcto«reísrentemen- 
fransformaciones pacíficas y se^UI^ luch¡ de chses. Por 
te> a las clases poseedoras y "e8 político revoluciona¬ 
do, a medida que fue creciendo el ^{fa vez más 

n° de) proletariado, «*“ doc?m“ revolucion industrial y 
reaccionarias. El desarrollo d reVolucior. rU del pro 
activación e intensificación de la de cr¿ar una teo 
fetariado planteaban imperiosa"16 cientíiica. m.« con 



cepción proletaria nueva, revolucionaria. Esa tarea la cutnnl 
ron Carlos Marx y Federico Engels. ** ,e~ 

Carlos Marx y Federico Engels dieron respuesta a i 
cuestiones vitales planteadas ante el movimiento obrero. Exdu 
sieron científicamente en sus trabajos la inevitabilidad del hun 
dimiento del régimen capitalista y del triunfo de un nuevo 
régimen, el socialista. Mostraron que el socialismo no es una 
invención de soñadores, sino el resultado inevitable del desa¬ 
rrollo de la sociedad burguesa. Carlos Marx y Federico Engels 
demostraron que el artífice de la nueva Sociedad sería el pro¬ 
letariado y que la lucha de éste contra los capitalistas llevaría 
necesariamente al establecimiento de la dictadura del proleta¬ 
riado. A su vez, la dictadura del proletariado sería tan sólo un 
medio dé transición, por la supresión de todas las clases, a la 
sociedad sin clases. Marx y Engels enseñaron que la' clase 
obrera, vinculada con la gran industria, la forma más avanzada 
de economía, era el destacamento de vanguardia de todos ios 
trabajadores en su lucha contra el yugo de la esclavitud capi¬ 
talista. Condición indispensable de la victoria del proletariado, 
era la existencia de un partido proletario que uniera en sus 
filas a los representantes avanzados de la dase obrera y estu¬ 
viese pertrechado de la teoría de vanguardia. 

Lo principal en la doctrina de Marx es el esclarecimiento 
de la misión histórica universal del proletariado como creador 
de^ la nueva sociedad de la sociedad comunista. Marx demos¬ 
tró que toda la historia de la humanidad, desde el surgimiento 
de la propiedad privada, había sido la historia de la lucha de 
clases, lucha que, en fin de cuentas, conduciría a la transfor¬ 
mación revolucionaria de la sociedad. En la época del capita¬ 
lismo, la lucha de clases alcanza tal grado de desarrollo, que 
el proletariado no puede ya liberarse de la esclavitud asalaria¬ 
da si no libera al mismo tiempo a la sociedad entera de 1» 
explotación y la opresión. Marx y Engels enseñaron al prole¬ 
tariado que, para liberarse del yugo del capitalismo, no había 
otro camino que la lucha conducente a la revolución proletaria- 
Marx señalaba proféticamente que la revolución comunista 

rompería resueltamente con las viejas relaciones de propiedad 
Su primer paso sena la conversión del proletariado en clase 
dominante, es decir, el establecimiento de la dictadura del 
proletariado, la conquista de la democracia. La clase obrera 

j triunfante arrancaría paso a paso a la burguesía todo el capital 
y centralizaría los medios de producción en manos del Estado 
proletario. 

Marx y Engels mostraron que la clase obrera actuaría en 
la revolución como guía y organizadora de todos los oprimidos 
y explotados. Preveían la posibilidad y la necesidad de la alian¬ 
za de la clase obrera con los campesinos, en la que el proleta¬ 
riado desempeñaría el papel rector. 

Desarrollando la idea de la hegemonía del proletariado, 
Marx llegó a la conclusión de que la dictadura del proletaria¬ 
do era inevitable como etapa necesaria del tránsito a la socie¬ 
dad sin clases. La dictadura del proletariado es la piedra angu¬ 
lar del marxismo. “Unicamente es marxista —decía Lenin— 
quien reconociendo la lucha de clases reconoce también la dic¬ 
tadura de! proletariado. Esta es la más profunda diferencia 
entre el marxista y el pequeño (y gran) burgués adocenado. 
Con esa piedra de toque hay que probar si se comprende y 
reconoce de verdad el marxismo”. 

Carlos Marx y Federico Engels trazaron los rasgos prin¬ 
cipales de la futura sociedad comunista. Mostraron que él de¬ 
rrocamiento del régimen capitalista y la supresión de la explo¬ 
sión del hombre por el hombre pondrían fin a la operación 
nacional; la desaparición del antagonismo de las clases en el 
seno de la nación hará desaparecer también las relaciones 
hostiles entre las naciones. “El lugar de la vieja sociedad bur¬ 
guesa con sus clases y contradicciones entre eHas.lo .ocupará 
una asociación en la que el libre desarrollo de cada uno será 
condición del libre desarrollo de todos . 

Al trazar los contornos da 1. nueva. 

^foposiddn a la vieja sociedad. 
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con su miseria económica y su demencia política —decía pm. 
felicemente Marx-, nace una sociedad nueva, cuyo principa 
internacional será la paz, pues cada pueblo tendrá un mi8rno 

señor: el trabajo . 

Marx definió las dos fases del régimen comunista. En ia 
primera fase del comunismo, en el socialismo, se realizaría el 
principio de la distribución según el trabajo. La fase superior 
de la sociedad comunista se distingue porque en ella desapa¬ 
rece la división del trabajo, que esclaviza al hombre. El trabajo 
deia de ser meramente un medio de vida y se convierte en la 
primera necesidad vital. Las fuerzas productivas de la sociedad 
crecen de modo colosal. En estas condiciones, decía Marx, la 
sociedad comunista podrá inscribir en sus banderas: “Dé cada 
uno según su capacidad; dar a cada uno, según sus necesidades”. 

Los geniales pensamientos que Marx expresara hace un 
siglo se han visto confirmados por la práctica de la edificación 
socialista y comunista en la Unión Soviética y por la experien¬ 
cia de la clase obrera y las masas trabajadoras de las demo¬ 
cracias populares, que construyen el socialismo. 

El marxismo es la mayor realización del pensamiento 
humano, una poderosa arma espiritual de transformación revo¬ 
lucionaria de la sociedad y guía para la acción de los proleta¬ 
rios, los demócratas, los patriotas y todos los hombres honestos 
de la tierra. 

El marxismo surgió durante la revolución industrial. En 
aquellos tiempos el capitalismo se desarrollaba todavía en me 
ascendente, la incompatibilidad de los intereses de burgués*» y 
proletarios no había alcanzado el actual grado de antagonis > 
y las contradicciones del régimen burgués apenas si empe2® 
a perfilarse. Desde entonces las cosas han cambiado rnUtQ(j0 
hace tiempo que el capitalismo perdió definitivamente 
carácter progresista para convertirse en un freno del 
social. Las fuerzas de la paz, la democracia y el sOC^r¿toj 
que en aquella época apenas sí habían surgido, son hoy « 
decisivo del desarrollo de la historia. La nueva época 
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as tesis y deducciones. No obstante, lo principal y 
óP,e .DU en Ia~ del comunismo científico, la tesis de la 

^"labilidad del hundimiento del capitalismo y de su sustitu- 
Ín'VI por el comunismo, queda en pie. La vitalidad de dicha 
Cl0° la confirma todo el curso del desenvolvimiento histórico, 
^irido enriquecer con espíritu creador el marxismo, aportán- 

Con el correr del tiempo, el socialismo evidencia cada vez 
más su superioridad no sólo en la esfera política, sino también 
en ia económica. En las ramas principales de la ciencia y de 
la técnica se aprecian con mayor nitidez cada día las ventajas 
del socialismo. 

Es completamente lógico que el primer satélite artificial 
de la tierra fuera lanzado en la URSS, país del socialismo; 
que el primer vuelo en tomo a la luna lo efectuara un cohete 
soviético y, por fin, que el primer hombre que penetrara en 
el cosmos y regresara felizmente a la tierra fuese un hijo del 
país del socialismo. 

Los enormes progresos de los países del campo socialista, 
los éxitos de la lucha nacional-liberadora y del movimiento 
comunista internacional llenan de zozobra e infunden pánico 
a los representantes del capitalismo contemporáneo. Los ideó¬ 
logos burgueses se afanan por demostrar que el hundimiento 
del capitalismo no es inevitable y que el desarrollo de la téc¬ 
nica puede salvar a la sociedad burguesa, que, según ellos, vive 
actualmente una “segunda revolución industrial”. Llamar* así 
al desarrollo de la técnica moderna de los países capitalistas. 
Los apologistas de la burguesía afirman que la “segunda revo¬ 
ltón industrial” llevará a una era de desenvolvimiento sin 
crisis y de prosperidad eterna. En realidad, sin suprimir la pro¬ 
piedad privada y la prepotencia de los monopolios asentados 
en ella, no hay perfeccionamiento técnico ni descubrimiento 
científico que pueda hacer cambiar la naturaleza del capitalis- 
11,0 y suprimir la explótación ni la miseria de los trabajadores. 
La revolución social, que en nuestra época puede hacerse por 
yía pacífica y por vía no pacífica, es lo único que puede librar 
a la humanidad del yugo de la explotación capitalista. 
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CONCLUSION ES 

• La revolución industrial fue un grandísimo progreso his¬ 
tórico. Gracias a ella, las tuerzas productivas de la sociedad 
alcanzaron proporciones hasta entonces desconocidas, que a 
los contemporáneos les parecían fantásticas: en el siglo en que 
se desarrolló la revolución industrial en Inglaterra, la burguesía 
obtuvo más bienes materiales que los que se habían creado en 
toda la historia precedente de ía sociedad humana. La revolu¬ 
ción industrial no supuso simplemente la sustitución del tra¬ 
bajo a mano por el trabajo maquinizado ni tan solo el paso 
de la manufactura a la fábrica: marcó toda una época en el 
desarrollo de la sociedad, una época que trajo consigo el máxi¬ 
mo florecimiento del capitalismo industrial. La revolución in¬ 
dustrial tuvo importantes consecuencias económico-sociales: 
surgieron grandes ciudades industriales, la población rural dis¬ 
minuyó para que creciese la urbana, y aumentaron el poderío 
económico y las riquezas de los países. La principal consecuen¬ 
cia de la revolución industrial fue la formación y la aparición 
de las dos clases fundamentales de la. sociedad capitalista, la 

urgue&ía y el proletariado, clase esta última cuya misión his¬ 
tórica es la creación de una nueva sociedad, la sociedad socia- 
ista. Así pues, debido a la revolución industrial surgieron dos 

importantísimas premisas de la revolución proletaria: un alto 
nivel de desarrollo de las fuerzas productivas y un proletariado 
numeroso y organizado. En la época de la revolución indus¬ 
trial, la burguesía, en lucha contra el régimen feudal y sus ves¬ 
tigios, se vio obligada a conquistar —no podía dejar de hacer- 
o una serie de libertades democráticas que las masas popu¬ 
lares antes no tenían. 

. ,v> cu* creaba un modo de producción más 
Al cióo mafluiwzada-, la revolución ín- 

progr«1*'* , ‘ m/rúnienlos ¡soportable* a millones de 
justrial * jemiproletaríos de la ciudad y el cam- 
sere», » l°» ,nftin,„.l empeoró todavía más la dura situa- 
P* Poples de lo, países capitalistas 

na v las sumió en una mayor miseria. Estas consecuen- 
CU, fueron aún ináa graves para las colonias y los países de- 

La dura situación de los trabajadores íue la base de los 
movimientos sociales y de la lucha de los obreros contra loe 
capitalistas, lucha que comenzó en los primeros años de la 
revolución industrial. El resultado más importante de esa lucha 
fue el surgimiento ásA comunismo científico, ideología que ex¬ 
presa los intereses vitales de la clase obrera del mundo entero. 
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